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    Jackson Steele apuró el vaso de whisky, lo dejó sobre la reluciente barra de granito y pensó si pedirse otro.


    No le vendría mal, eso seguro, pero sin duda era mejor tener la mente despejada antes de acudir a la cita con su hermano.


    «Su hermano.»


    Le costaba mucho decirlo. Demonios, se había pasado toda la vida evitando hacerlo. Le habían dicho que no podía.


    —A veces las familias tienen secretos — había asegurado su padre.


    Y era una gran verdad.


    El magnífico y glorioso Damien Stark, uno de los hombres más ricos y poderosos del mundo, no tenía ni idea de que compartía padre con Jackson.


    Pero en unos quince minutos lo sabría. Porque Jackson iba a decírselo. Tenía que decírselo.


    Joder.


    Levantó la mano para llamar la atención del camarero. ¡A la mierda!, necesitaba otra copa.


    El camarero asintió, le sirvió dos dedos de Glenmorangie y deslizó el vaso hasta Jackson. Luego vaciló, con el trapo en la mano, hasta que Jackson levantó por fin la vista y le miró a los ojos.


    —¿Algo más? —preguntó Jackson.


    —No. Perdón. —Era mentira, claro, y mientras Jackson lo miraba, las mejillas del camarero se tiñeron de rojo.


    El camarero, cuya insignia le identificaba como Phil, tenía unos veintipocos años, y con su oscuro pelo liso y su traje negro, de corte impecable, parecía tan importante para el bar Gallery —que encarnaba el glamour y la emoción de los años veinte— como la madera pulida, las relucientes arañas que colgaban del techo y las elaboradas tallas que llenaban y completaban aquel espacio.


    El histórico hotel Millennium Biltmore siempre había sido uno de los lugares preferidos de Jackson en Los Ángeles. De adolescente, cuando solo soñaba con convertirse en arquitecto, iba tan a menudo como podía, por lo general suplicándole a algún amigo que le acercara desde San Diego y le dejara en el centro. Deambulaba por el hotel, empapándose de la exquisita arquitectura de estilo renacentista español e italiano que tan bien se integraba en California. Los arquitectos, Schultze y Weaver, estaban entre los ídolos de Jackson, y se pasaba horas examinando los finos detalles de todos los elementos, desde las elegantes columnas y las puertas hasta los techos, de estructura de madera vista, pasando por las intrincadas barandillas de hierro forjado y las elaboradas esculturas de madera.


    Como en cualquier edificio excepcional, cada estancia poseía su propia personalidad a pesar de compartir algunas características. El bar Gallery era el espacio favorito de Jackson; la música en directo, la iluminación íntima, la excelente carta de vinos y el exquisito menú aportaban un valor añadido a un espacio de por sí inestimable.


    Ahora, Phil se encontraba tras la larga barra de granito, que era uno de los centros neurálgicos. A su espalda, el resplandor de la tenue iluminación danzaba sobre un surtido de excelentes whiskies enmarcados a cada lado por un ángel tallado en madera y, en opinión de Jackson, parecía que los tres —ángeles y hombre— lo estuvieran sometiendo a juicio.


    Phil carraspeó al darse cuenta de que no se había movido.


    —Sí. Lo siento. —Comenzó a limpiar la barra con energía—.Es que me resulta usted familiar.


    —Debo de tener una cara vulgar —dijo Jackson de manera cortante, perfectamente consciente de que Phil sabía quién era.


    Jackson Steele, célebre arquitecto. Jackson Steele, protagonista del documental Piedra y acero, que se proyectaba en el cine Chinese. Jackson Steele, la más reciente incorporación al equipo del Resort de Cortez, un complejo vacacional propiedad de la Stark Vacation Property.


    Jackson Steele, al que habían soltado bajo fianza el día anterior por agredir a Robert Cabot Reed, productor, director y por encima de todo un ser despreciable.


    Lo último, claro está, era lo que había puesto a Jackson en el radar de Phil. A fin de cuentas estaba en Los Ángeles y, allí, cualquier cosa relativa al mundo del ocio adquiría la relevancia de noticia seria. En Los Ángeles, Hollywood se imponía a todo lo demás. Y eso significaba que la fotografía de Jackson había aparecido en todos los periódicos, cadenas de televisión locales y prensa del corazón.


    No se arrepentía. No de la pelea. Ni del arresto. Ni siquiera pese a la prensa, aunque era consciente de que iban a escarbar. Y si escarbaban lo suficiente, descubrirían un sinfín de razones por las que Jackson podría querer acabar con el patético señor Reed.


    Bueno, pues que indagaran. No se arrepentía lo más mínimo. ¡Demonios!, en todo caso solo deseaba poder volver a hacerlo, pues los pocos puñetazos que había logrado asestarle a Reed solo le habían resultado satisfactorios en el momento. Pero cada vez que pensaba en ello, cada vez que recordaba lo que el muy hijo de puta le había hecho a Sylvia, le parecía haberle hecho poco.


    Debería haber matado a ese cabrón.


    Por haberle hecho daño a la mujer a la que Jackson amaba, Robert Cabot Reed merecía morir.


    Ella tenía tan solo catorce años en aquel momento. Una cría. Una inocente. Y Reed la había utilizado. La había violado. La había humillado.


    Él era fotógrafo por entonces y ella, su modelo. Una posición de poder y confianza, y había utilizado eso, convirtiéndolo en algo vil y sucio.


    Había hecho daño a la adolescente y había perjudicado a la mujer.


    Y a Jackson, todo lo que se le ocurría que pudiera pasarle a ese hombre le parecía poco.


    Cerró los ojos y pensó en Sylvia. Su cuerpo menudo y delgado, que parecía acoplarse a la perfección entre sus brazos. Los reflejos dorados de su cabello castaño oscuro, que iluminaban su rostro. Dios, la quería a su lado. Quería entrelazar los dedos con los suyos y tenerla cerca. Deseaba su fortaleza, aunque ella ni siquiera se daba cuenta de lo fuerte que era.


    Pero aquello era algo que tenía que hacer solo. Y tenía que hacerlo ya.


    Se bajó del taburete y dejó un billete de cincuenta en la barra.


    —Quédate el cambio —dijo mientras Phil abría los ojos como platos.


    Salió del bar, cruzando el reluciente vestíbulo del hotel con rapidez hasta la entrada principal que daba a la avenida South Grand. La Stark Tower estaba en la colina, hacia el este. Era una fría noche de octubre y la silueta de la torre se dibujaba brillante contra el cielo negro. En aquel preciso instante, Damien Stark estaba en el apartamento del ático con su mujer, Nikki, probablemente deshaciendo las maletas después de un largo fin de semana en Manhattan.


    La segunda ayudante de Stark, Rachel Peters, había llamado a Jackson aquella misma mañana.


    —Volverá de Nueva York esta noche —le había dicho—. Y desea verle mañana a las ocho en punto, antes de la reunión de los martes.


    —¿Es por el resort? —había preguntado con aire despreocupado, como si no pudiera imaginarse ninguna otra razón por la que quisiera verle.


    —No lo ha dicho. Pero creo… es decir, he dado por hecho… —La oyó inspirar hondo antes de que su voz se tornara en un susurro—. Bueno, ¿no le parece que pueda ser por lo del arresto? ¿Por toda esa cobertura mediática?


    Jackson movió la cabeza ante el recuerdo, en parte irritado, en parte divertido. «Me ha citado, hay que joderse.»


    Si solo se tratara de trabajo, habría esperado hasta el día siguiente por la mañana y se habría presentado a la hora acordada. Pero se trataba de algo personal y tenía que hacerlo ya.


    Ya había llamado a seguridad y sabía que el helicóptero de Stark había aterrizado hacía más de una hora. También sabía que iba a pasar la noche en el apartamento del edificio, sin molestarse en realizar el trayecto hasta su casa en Malibú.


    Eran las ocho en punto de un lunes por la noche y era hora de que Stark supiera la verdad.


    Mientras subía la colina, Jackson pensó en lo rápido que habían cambiado las cosas. Hacía un mes, habría preferido comer clavos a trabajar para él. Pero entonces Sylvia le había abordado con el tipo de proyecto que suponía el sueño más húmedo de cualquier arquitecto. Diseñar un complejo turístico totalmente nuevo. Y no uno cualquiera, sino uno ubicado en su propia isla privada. Y le estaba tendiendo un lienzo en blanco.


    La propuesta le había sorprendido por distintas razones, una de ellas, aunque ni por asomo la menos importante, era que hacía cinco años le había arrancado el corazón de cuajo cuando de forma brutal y definitiva había puesto punto y final a su relación.


    Se había quedado desolado con esa pérdida, de manera que había descargado la ira en el ring y en su trabajo. Ganó, y perdió, pelea tras pelea. Se centró en sus encargos y su reputación fue creciendo a medida que sus proyectos se volvían cada vez más ambiciosos.


    Tal vez el trabajo había sido su salvación, pero trabajar para ella —joder, trabajar para Stark— era algo para lo que no estaba preparado. Sabía muy bien que no podría soportar el dolor de estar tan cerca de Sylvia. De trabajar codo a codo con ella.


    Y en cuanto a Stark… Bueno, Jackson tenía numerosos motivos para no trabajar para aquel hombre ni confiar en él, entre ellos se encontraba el hecho de que no quería que su trabajo se viera eclipsado por el apellido Stark y su logotipo.


    Pero la venganza suponía una fuerte motivación.


    De modo que había dicho que sí con la intención de llevar a Sylvia al límite del placer. De hacerla suya. De que se sintiera tan unida a él que fuera incapaz de estar con ningún otro, de sentir a ningún otro, de soñar con ningún otro. Y luego, cuando la tuviera bien atrapada en su red, cortaría las cuerdas y se largaría, abandonando el resort para que fracasara y dejando a Sylvia tal y como ella le había dejado a él, ahogándose en sufrimiento, pérdida y tristeza.


    Santo Dios, qué tonto había sido.


    Había aceptado la propuesta de diseñar el complejo de Cortez por las peores razones. Para herir a la mujer que le había hecho daño a él. Para joder al hermanastro que había sido el eje central de tanta mierda en su vida. Que había tirado con fuerza y había deshecho el tejido de su existencia. Alejando a su padre. Desgarrando a su familia.


    En esos momentos, aquella mujer lo era todo para él y no dudaría en destruir a cualquiera que le hiciera daño.


    En esos momentos, el trabajo era su pasión, un proyecto que ya había tomado forma en su imaginación y en sus diseños.


    Y en cuanto a su hermano, no había cambiado demasiado. Una vez más, era Damien Stark quien tenía el poder. Quien podía fulminar el mundo bajo sus pies de forma rápida e instantánea.


    Todo porque quería un trabajo.


    Todo porque amaba a una mujer.


    Todo porque, además de controlar tanto del puñetero universo conocido, Damien Stark controlaba también el mundo de Jackson.


    Y lo que Jackson temía esa noche era que cuando Stark supiera la verdad que le habían ocultado durante más de treinta años, blandiera el poder como un instrumento contundente.


    Pero Jackson era un luchador, y llegado el caso de un enfrentamiento hermano contra hermano, haría cuanto fuera necesario para ser él quien quedara en pie.
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    Buenas noches, Joe —dijo Jackson cuando cruzó el vestíbulo hacia el puesto de seguridad. Echó un vistazo a su reloj y miró de nuevo al vigilante de amplia sonrisa y rostro curtido—. ¿Es que nunca te vas a casa?


    La sonrisa de Joe se hizo aún más amplia y golpeó suavemente el borde de la gorra de su uniforme con el índice.


    —Mi trabajo es mi vida, señor Steele.


    —Llámame Jackson, y entre tú y yo, eso es una bobada.


    —Es la pura verdad —dijo Joe—. Por supuesto, mi mujer y mis tres niñas también lo son. Y con las Navidades aquí dentro de solo un mes… —Su voz se fue apagando y se encogió de hombros—. ¿Qué puedo decir? Me encantan las horas extra.


    —Tu secreto está a salvo conmigo. —Apuntó con el pulgar en dirección al ascensor—. ¿Puedes dejarme subir al apartamento? Tengo una cita con Stark por la mañana, pero no creo que esto deba esperar.


    —Adelante —dijo Joe, presionando el botón de su consola para llamar el ascensor privado de Stark—. Avisaré arriba. Si dice que no, será un viaje muy corto.


    —De acuerdo. —Jackson carraspeó—. Está bien.


    Hasta que Jackson no entró en la cabina del ascensor no se dio cuenta de que estaba cerrando las manos con fuerza, como si estuviera preparado para pegarle un puñetazo a alguien. Joder, a lo mejor lo estaba. Porque si Stark le decía que se largara y que volviera por la mañana, sin duda atravesaría el pulido panel de madera del ascensor con el puño.


    Sin embargo, los refinados paneles de roble se salvaron cuando las puertas se cerraron y el botón del ático se encendió. Un momento después, Jackson cerró la mano de nuevo, solo que esta vez fue para agarrarse al pasamanos. Era la primera vez que montaba en aquel ascensor, pero no cabía duda de que era súper rápido.


    El ascensor tenía dos puertas y Jackson sabía que la que tenía enfrente daba a la zona de recepción del despacho privado del ático de Stark.


    El apartamento de la torre ocupaba la otra mitad de la planta, y cuando el ascensor aminoró la velocidad, Jackson se volvió hacia la otra puerta que, tal y como esperaba, se abrió hacia el vestíbulo del apartamento.


    La zona estaba bien iluminada y resultaba acogedora, elegante pero no recargada. En la mesa de mármol había un frondoso aunque nada pretencioso centro floral de girasoles y castillejas, y no pudo evitar sonreír ante la extravagancia de las flores silvestres donde cabría esperar algo más exótico.


    —¡Jackson!


    Nikki apareció rodeando la pared que separaba la entrada del resto del apartamento. Llevaba unos vaqueros y una camiseta de los Yankees de Nueva York y una diadema que le retiraba el pelo de la cara. A pesar de que no iba maquillada, estaba impresionante, y Jackson recordó que había participado en varios certámenes de belleza antes de mudarse a Los Ángeles.


    Fue hasta él descalza y le dio un amistoso abrazo.


    —Es un placer verte.


    —Siento molestar. Sé que debéis de estar cansados del viaje.


    —Yo sí —reconoció—, pero Damien no. Se está poniendo al día con el trabajo y preparándose para mañana. Así que no molestas en absoluto. Vamos —dijo, adelantándose—. ¿Te apetece un café? ¿Algo más fuerte?


    Estuvo tentado de tomarse otro whisky, solo para calmarse un poco. Pero la prudencia se impuso, de modo que negó con la cabeza.


    —Estoy bien, gracias.


    Cinco segundos después, se arrepintió de no haber aceptado la copa. Ahí estaba Stark, paseándose frente al ventanal, con la iluminada ciudad a su espalda.


    Y ahí estaba Sylvia, sentada en el borde de una otomana, con un cojín en el regazo y un bolígrafo en la mano, tomando detalladas notas.


    Estaba de espaldas a él y tan absorta en su trabajo que aún no le había visto. Pudo contemplarla durante un momento. La había dejado hacía solo unas horas, desnuda en su cama, y no esperaba verla de nuevo hasta que este calvario con su hermano hubiera concluido. De modo que encontrársela en ese momento le conmocionó y, durante un rato, no pudo hacer otra cosa que quedarse plantado como un idiota, con los labios apretados para no pronunciar su nombre. Con los pies clavados en el suelo para no ir con ella. Con las manos pegadas a su cuerpo para evitar la tentación de tocarla.


    Debió de hacer algún ruido, o tal vez ella sintiera su presencia con tanta intensidad como él sentía la de ella, porque volvió la cabeza de repente y su boca formó una pequeña «o» perfecta mientras el bolígrafo se le caía de la mano.


    —¡Jackson! Yo no… Quiero decir… Me preguntaba… —Frunció el ceño cuando se interrumpió.


    Jackson comprendió su dilema. Cuando la dejó en el apartamento, le había dicho adónde iba. Pero ella había llegado mucho antes que él. Seguramente había dado por hecho que había cambiado de opinión y esperaba oír el porqué cuando se encontraran de nuevo en casa.


    Y ahora él estaba ahí y ambos se habían quedado sorprendidos.


    —… esta noche quiere hablarte de una cosa. —Las palabras de Nikki se filtraron en la cabeza de Jackson y se dio cuenta de que había estado tan absorto mirando a Sylvia que había excluido todo lo demás a su alrededor—. Estabas tan concentrado en exprimir la lista de cosas pendientes de Syl, que me he ocupado de dejar que subiera —le dijo Nikki a Stark.


    Stark le dio la espalda a la ventana, sonriendo a Nikki cuando lo hizo. Pero la sonrisa se esfumó cuando sus ojos se posaron en los de Jackson.


    —Creía que íbamos a reunirnos por la mañana.


    —Así es —respondió Jackson—, pero hay algunas cosas de las que tenemos que hablar ahora.


    Stark le estudió durante un minuto y luego asintió.


    —De acuerdo.


    Cruzó la estancia hacia Sylvia y le tendió la mano para que le diera algo. Su mirada se clavó inmediatamente en Jackson, que pudo ver la tensión en los hombros de ella, pero se mantuvo profesional mientras cogía una tablet que había en la mesa baja.


    Se preguntó si Stark habría notado el temblor de sus manos al deslizar los dedos por la pantalla. Pero mantuvo la compostura.


    Lo que no hizo fue mirar a Jackson.


    Al cabo de un momento, le pasó la tablet a Stark. Este le echó un vistazo y luego se la entregó a Jackson.


    —Veo que has tenido unos días muy interesantes —le dijo mientras Jackson miraba una foto de él en la que se lo llevaban esposado de casa de Reed.


    Jackson deslizó el dedo por la pantalla y ojeó todas las imágenes. Cobertura informativa en todo el país. La mayoría de las noticias se centraban por completo en él —«¡El arquitecto estrella Jackson Stark arrestado!»—, pero algunas relacionaban a Stark y el resort de Cortez con aquello.


    Se mantuvo erguido y con el rostro impasible. Si Stark creía que iba a hacerle perder los estribos enseñándole los reportajes que él mismo ya había visto, iba a llevarse una gran decepción.


    —¿Has venido para contarme por qué pasaste un sábado perfecto dándole una paliza a una porquería de director de cine como ese?


    Jackson ladeó la cabeza ante el apelativo peyorativo, pero se limitó a responder:


    —No. En realidad no.


    Stark enarcó una ceja de forma casi imperceptible y Jackson se puso tenso, preparado para aceptar la arremetida del famoso mal genio de su hermanastro. Era algo que tenían en común, pensó con ironía. Pero Stark se limitó a inclinar la cabeza, mirar a Nikki y asentir.


    —Está bien. —Señaló un sillón—. Siéntate.


    —Estoy bien de pie. Gracias.


    —Como quieras. —Stark fue de nuevo hasta la ventana, volviendo después la espalda a la habitación. Desde donde se encontraba, Jackson podía ver la cara de Stark reflejada en el cristal, las luces de la ciudad desplegándose tras él. Suponía que era muy apropiado, ya que Stark era el puñetero dueño de medio mundo y de casi toda la ciudad de Los Ángeles—. Esto puede desmadrarse —dijo Stark—. Una pesadilla para las relaciones públicas. Me sorprende que no tengamos ya periodistas acampados delante del edificio.


    Jackson no dijo nada. Stark tenía razón, así que ¿qué podía decir?


    —Me han llamado. Han llamado a Sylvia, joder… —añadió, y Jackson se volvió hacia ella de inmediato.


    Sylvia le miró con una mirada triste y algo perdida antes de bajarla de nuevo a su cuaderno. No le había contado que la prensa se había puesto en contacto con ella y se le encogió el estómago.


    —«Sin comentarios» es la respuesta oficial de esta oficina —prosiguió Stark. Se volvió hacia Jackson, atravesándolo con sus ojos de dos colores—. Pero va a ponerse peor. Esas son las malas noticias. Las buenas son que el escándalo no me asusta. He vivido con ello toda mi vida. Tampoco el mal genio. Conozco a Reed y solo puedo concluir que te cabreó mucho. Esas cosas ocurren. —La comisura de su boca se crispó en lo que podría haber sido un esfuerzo por reprimir una sonrisa—. Arresto, escándalo, prensa incómoda… ninguna de esas cosas nos afecta por aquí y no ponen en peligro tu empleo. No a menos que afecte a tu trabajo. Así que, dime, Steele, ¿esta gilipollez va a afectar a tu trabajo?


    —No.


    Stark vaciló, como si esperara que Jackson dijera algo más, pero entonces pareció darse cuenta de que Jackson había dicho todo lo que pensaba decir. Y ¿por qué no? En lo tocante al resort, esa palabra lo decía todo.


    —Charles me dice que te rebajarán el cargo. Prestarás servicios comunitarios durante los próximos seis meses y saldrás limpio. Ha hablado con la gente de Reed y con la oficina del fiscal del distrito y todos están de acuerdo.


    —Exacto.


    Sylvia había contratado al abogado de Stark, Charles Maynard, en cuanto se enteró de que habían encarcelado a Jackson y este tenía que felicitar al abogado por hacer un trabajo cojonudo.


    —Me parece bien. A menos que ya lo hayas dispuesto, puedes cumplirlos en la Stark Children’s Foundation o S.E.F. —dijo, refiriéndose a la Stark Education Foundation. Ambas eran organización benéficas financiadas por Stark. La primera proporcionaba terapia basada en el juego y el deporte a las víctimas de abuso infantil. La segunda ofrecía oportunidades educativas a niños con pocos recursos o menos favorecidos con aptitudes para las ciencias.


    —Yo… gracias. —Jackson trató de no dejar que la sorpresa se evidenciara en su rostro.


    Ni la reacción de Stark ante el arresto ni el ofrecimiento de ayuda con los servicios comunitarios era algo que hubiera esperado de él. Pero, claro, Stark quería que el proyecto del resort fuera como la seda. Así que ayudar a Jackson era algo lógico.


    —No hay problema —repuso Stark—. Agradezco que quisieras hablar de esto lo antes posible, pero podría haber esperado hasta mañana. Siento decir que por aquí estamos más familiarizados de lo que me gustaría con este tipo de prensa miserable. Pero pasará al olvido.


    Jackson posó los ojos en Sylvia, que evitaba su mirada. Pero su alivio se reflejaba en su postura y en su expresión facial.


    Junto a la ventana, Stark echó un vistazo a su reloj.


    —Y ahora, si no te importa, Nikki y yo hemos tenido un día muy largo y me gustaría terminar con Syl y dejar que se marche. —Se acercó a Jackson con la mano extendida—. Pero ha estado bien verte y sé que capearás el temporal sin problemas.


    Jackson titubeó, luego le estrechó la mano a su hermanastro.


    —Te lo agradezco —dijo—. Pero hay otra cosa de la que tengo que hablar contigo. Es personal.


    —De acuerdo. ¿Sylvia? ¿Puedes dejarnos solos un momento?


    —No pasa nada. Puede quedarse. Nikki también —agregó, porque estaba claro que Stark no tenía ninguna intención de pedirle a su mujer que se marchara.


    —Está bien. —Stark miró a Sylvia y asintió, asumiendo sin duda que Jackson pretendía decirle de manera oficial que Sylvia y él estaban saliendo—. ¿De qué se trata?


    —Jeremiah Stark.


    —¡Joder, joder! ¿Qué problemas está causando ahora?


    —Ninguno que yo sepa —respondió Jackson—. Es mi padre.


    Nikki ahogó un grito. Sylvia se miró los zapatos.


    Stark no se movió en absoluto.


    Y por primera vez, Jackson lamentó no haber aceptado cuando Stark le ofreció que tomara asiento, porque de pronto le temblaban las rodillas. Sin duda como resultado de todo el oxígeno que estaba abandonando la habitación.


    La expresión de Stark no cambió. No abrió los ojos como platos. No apretó la mandíbula. No tragó saliva. Se mantuvo sereno y del todo impenetrable. Y Jackson entendió en ese momento por qué Stark había sido capaz de amasar una fortuna tan rápido. Ese hombre tenía unos nervios de acero.


    —Debería habértelo dicho antes de incorporarme al proyecto —adujo—. Pero cuesta desprenderse de las viejas costumbres y este es un secreto que me han repetido que guardase desde hace ya más de treinta años.


    —Entonces ¿para qué decir nada? —La voz de Stark era tan tirante como un cable.


    Jackson miró a Sylvia, y apartó la vista enseguida.


    —Porque es hora de hacerlo.


    —Entiendo.


    Pasó un momento. Luego otro. Y aunque Jackson trató de discernir qué estaba pensando su hermanastro, no tenía ni idea.


    —¿Damien? —La suave voz de Nikki pareció llenar la habitación.


    Stark no se volvió hacia ella. Mantuvo la mirada clavada en Jackson. Y mientras este observaba, el rostro tenso e inexpresivo se tornó humano de nuevo. Stark esbozó una sonrisa; no una sincera, sino una del tipo que podría mostrar durante una presentación ante la junta directiva. Una expresión de total y absoluto control… y que no revelaba la más mínima emoción.


    —Te agradezco que me lo cuentes —dijo—. Ahora, si no te importa, deberías irte. Como ya he dicho, Nikki y yo hemos tenido un día muy largo.


    Jackson dio un solo paso adelante.


    —Damien…


    —No —repuso Stark, y esta vez lo hizo con aspereza; ese débil atisbo de emoción le reveló a Jackson cuánto le había afectado aquella bomba en realidad—. Y ya es hora de que te marches.
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    Me obligo a seguir sentada cuando Jackson se da media vuelta y se va. Le miro a los ojos una vez más, pero, como la de Damien, su expresión es impenetrable.


    Aun así, estoy segura de que, tras la máscara de estos hombres, hay sufrimiento y deseo que estuviera en mi mano hacer que esta situación fuera mejor para Jackson, a quien amo, y para Damien, cuyo respeto ansío.


    En medio del silencio oigo cerrarse las puertas del ascensor a pesar de estar al otro lado del apartamento.


    Como si el sonido fuera una señal, Damien se vuelve hacia mí.


    —¿Lo sabías?


    Sus palabras carecen por completo de inflexión y, pese a los años que llevo trabajando con él, a pesar del poder que le he visto ejercer y del fuerte temperamento que he presenciado, esta es la primera vez que me he puesto nerviosa de verdad en presencia de mi jefe.


    —Me lo contó el sábado.


    Lo que no añado es que la razón de que Jackson haya venido aquí esta noche soy yo. En cuanto me contó su secreto supe que tenía que decírselo a Damien porque, de otro modo, me haría a mí también responsable de él. Y no me sentiría cómoda ocultándole esto a Damien.


    Damien no dice nada, y aunque sé que su silencio es una técnica que ha perfeccionado con el tiempo para hacer que la gente siga hablando, caigo de lleno en la trampa.


    —Le vi con tu padre en el evento benéfico en casa de Michael Prado el viernes —suelto de repente—. Y me cabreé porque me dijo que no conocía a Jeremiah. Tuvimos una enorme pelea y… —Me interrumpo, encogiéndome de hombros—. En cualquier caso, me lo contó.


    Damien y Nikki saben que Jackson y yo somos pareja, pero no es algo en lo que quiera centrarme en este momento. Por lo que a mí respecta, ahora mismo, se trata de que sea lo más profesional posible. Dirijo la mirada hacia Nikki. Nos hemos hecho buenas amigas y puedo ver la preocupación en su rostro. Pero guarda silencio y yo le estoy agradecida. Puede que en algún momento toda esta debacle me lleve a tomar un montón de copas con mis amigas. Pero ahora mismo solo necesito mantener la compostura.


    —Tú no te has metido en ningún lío, Sylvia —dice Damien, y la banda de hierro que me atenaza el pecho se afloja un poco—. Si hubieran pasado una o dos semanas sin que me hubiera enterado de la verdad, entonces habríamos hablado. Pero en lo que concierne a tu empleo, no estabas obligada a contarme esto hasta que Jackson tuviera ocasión de hacerlo. Algo que sin duda ya ha hecho —añade, y en su voz hay una nota de humor lo bastante significativa como para hacerme pensar que tal vez, solo tal vez, hemos capeado el temporal.


    —Gracias —digo—. Agradezco que entiendas lo delicada que era la situación. —Sostengo en alto el cuaderno, con la esperanza de no parecer demasiado desesperada por dejar un tema tan incómodo—. ¿Quieres que terminemos ya?


    Damien agita una mano.


    —No hay nada en la agenda que no pueda esperar.


    —Vale. Estupendo. —Recojo mis cosas con rapidez y me cuelgo el bolso de cuero al hombro—. Me alegra que hayáis tenido un viaje fantástico.


    —Sí que lo hemos tenido —dice Nikki, y su voz suena tan tensa como me parece la mía—. Teatro, mucho y del bueno.


    —En fin, hasta mañana, entonces.


    Me vuelvo para dirigirme al ascensor, pero las palabras de Damien hacen que me pare en seco.


    —Despídelo —dice, y el suelo se hunde bajo mis pies—. Quiero que lo despidas mañana por la mañana sin falta.


    Estoy de espaldas a él y por un momento me quedo de piedra, incapaz de moverme. Incapaz de respirar. Yo. ¿Quiere que lo despida yo? ¿Que le arrebate a Jackson el proyecto que ama?


    Se me sube la bilis a la garganta y temo que pueda vomitar. Pero me obligo a tragármela, dándome la vuelta muy despacio y con mucho cuidado.


    La expresión de Damien es severa y sus ojos están llenos de furia.


    —Pero… pero ¿y el resort? —Tengo ganas de gritarle que no puede hacerme esto. Que yo no puedo despedir a Jackson. Joder, que debería despedirlo él.


    Sin embargo me obligo a mantener la calma. A parecer profesional.


    —No daremos buena imagen. Nos preguntarán. La prensa se nos echará encima.


    —Creo que ya he dejado muy claro que el escándalo y la prensa no me preocupan demasiado. Lo sobrellevaremos.


    Me humedezco los labios.


    —¿No quieres que lo hablemos un poco más? —Lamento mis palabras de inmediato. He cruzado al terreno personal y creo que ahora mismo es un paso equivocado.


    —Lo crió Jeremiah Stark. —Damien prácticamente escupe el nombre—. ¿Es que te has olvidado del sabotaje? ¿De todos los problemas a los que hemos tenido que enfrentarnos para llegar tan lejos con el proyecto?


    —No, desde luego que no. Pero no es posible que creas…


    —No lo sé —replica Damien—. Y ese es el problema. Estoy minimizando los daños, señorita Brooks. Ocúpate de ello a primera hora de la mañana.


    Las palabras son una despedida, pero no me marcho.


    —Así que ¿ya está? —exijo—. ¿El resort está muerto?


    —Puede que no —dice Damien—. Resulta que Glau me llamó mientras estuvimos en Nueva York. No preguntó de forma directa, pero tanteó lo suficiente como para que sepa que se arrepiente de haber abandonado el proyecto. Al parecer, el Tíbet no era para tanto.


    —Pero…


    —Haremos todo lo que podamos para mantener el proyecto con vida —dice, tajante—. Pero Jackson Steele no va a formar parte de él.


    Asiento porque sé que no debo discutir. Joder, sabía que esto podía pasar. En cuanto Jackson me contó la verdad supe que era posible que Damien quisiera alejarle todo lo posible de Stark International.


    Solo que no me permití creer que pudiera suceder de verdad.


    —De acuerdo —convengo entre dientes—. Vale. Entonces, hasta mañana.


    Me sujeto mejor el bolso y me encamino hacia el ascensor. Nikki está de pie en la entrada entre el salón y el pasillo que conduce hasta los dormitorios. La veo al pasar y ella consigue esbozar una débil sonrisa; parece que acabe de presenciar un accidente de tráfico y que no sepa bien qué hacer.


    En cuanto a mí, lo único que quiero es salir de aquí porque sé que me voy a echar a llorar de un momento a otro. Resulta irónico, ya que hasta ayer, mientras Jackson me tenía en sus brazos, no había llorado desde hacía más de diez años. Ahora apenas puedo contenerme.


    Presiono el botón del ascensor, esperando que se abra de inmediato. Cuando Damien está en casa, el ascensor suele estar donde él se encuentra. Pero, como es natural, Jackson ha bajado y tengo que esperar a que lo llamen de nuevo desde el vestíbulo.


    Cambio el peso de un pie al otro, deseando con toda mi alma que se dé prisa. Necesito marcharme.


    Necesito ir a buscar a Jackson.


    El ascensor llega por fin. Me meto antes de que las puertas se abran del todo. Casi se han cerrado cuando Nikki se detiene fuera e introduce una mano en la rendija, activando el dispositivo de seguridad y haciendo que las puertas se abran de nuevo.


    Se mete en el ascensor conmigo, luego se inclina y aprieta el botón del vestíbulo.


    —¿Quieres hablar?


    Yo niego con la cabeza. Todavía estoy en modo huir, y aunque Nikki es una amiga, ahora mismo no puedo verla como algo ajeno a Damien.


    —Habla de nuevo con él por la mañana. Esto es muy… inesperado —dice por fin, buscando sin duda la palabra justa—. Dale un poco de tiempo para asimilarlo y puede que cambie de opinión.


    —¿De verdad lo crees?


    Nikki vacila y luego se encoge de hombros.


    —La verdad es que no lo sé.


    —¿Crees que debería hacerlo? —Quiero retirar lo que he dicho en el acto; parezco muy angustiada.


    —Creo que eso depende de él —responde—. Pero si fuera una decisión mía, entonces sí, creo que debería mantener a Jackson en el proyecto. Joder, creo que tendría que intentar conocerlo. Tenderle la mano. Si son hermanos, quizá deberían intentar ser hermanos.


    Me apoyo contra la pared y la miro. Eso tiene sentido. ¿Por qué pasar directamente a ser enemigos sin antes intentar ser amigos, si no familia?


    —¿Vas a decirle eso? ¿O por lo menos a sugerirle que no despida a Jackson?


    Nikki deja escapar una burbujeante risa.


    —Hum, no. En absoluto.


    —¿Por qué no? —Mis palabras son más ásperas de lo que pretendía, pero, maldita sea, creía que había encontrado una aliada.


    —Sabes por qué. Esto es entre Damien, Jackson y Jeremiah. Tú y yo podemos tener nuestras opiniones, pero no depende de nosotras.


    —Pues comparte tu opinión.


    Nikki parece triste por un momento.


    —Vamos, Syl, sabes que no puedo. Si se lo pidiera, Damien le mantendría aquí. Ambas sabemos que lo haría por mí. Y yo no podría vivir con eso pendiendo entre nosotros.


    Sé que tiene razón. Pocas son las cosas que Damien no haría por Nikki, y que ella entienda la enorme responsabilidad que eso supondría es testimonio de la solidez de su relación.


    Aun así, su respuesta me frustra.


    —¿Qué pasa conmigo? ¿Y si le pido que mantenga a Jackson para hacerme un favor a mí?


    —Puedes intentarlo, pero yo no contaría con ello. La amistad significa mucho para él, pero la honestidad y la integridad profesional, más. Jackson debería haberle contado la verdad hace mucho tiempo. Y desde luego tendría que haberlo hecho antes de unirse al proyecto.


    —Ya lo sé. Mierda, y él también. Pero era una situación muy delicada.


    El ascensor ha llegado al vestíbulo y las puertas se abren. Yo salgo y Nikki coloca una mano para impedir que se cierre mientras continúa en la cabina.


    —La verdad es que si Jeremiah Stark no fuera su padre, esto pasaría a la historia. Pero así… —Sus palabras se apagan cuando se encoge de hombros—. En fin, va a ser difícil.


    Suspiro, de pronto exhausta mental y físicamente.


    —Me siento como si Damien me estuviera castigando a mí también —reconozco—. Al hacer que sea yo quien le despida.


    —No —asevera Nikki de manera tajante—. No lo creo. Me parece que es su forma de asegurarse de que sigues queriendo el trabajo y toda la mierda que conlleva ser la directora de proyecto. Sabe que Jackson y tú estáis juntos y eso significa que es consciente de que puede que no quieras seguir si Jackson no está. ¿Es así?


    Se me encoje el estómago porque sí quiero quedarme. Este resort es mi bebé; mi proyecto. Fui yo quien se lo sugirió a Damien. Quien lo ha preparado. Y agradezco muchísimo que me haya dado una oportunidad de verdad de ascender en la empresa al dejar que divida mi tiempo entre ser su asistente y la directora del proyecto.


    De modo que sí, quiero este trabajo. Quiero el resort. Quiero a Jackson.


    Que Dios me ayude, porque lo quiero todo.


    Y no tengo ni idea de si puedo siquiera conseguir, o conservar, algo de todo eso.
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      Donde stas?

    


    


    Miro el mensaje de texto que le envío a Jackson mientras espero a que Joe compruebe los registros del ordenador donde figuran los vehículos que entran y salen del garaje.


    Han pasado más de tres minutos y aún no tengo respuesta alguna.


    Tecleo otro mensaje:


    


    
      ???

    


    
      

    


    Pero mi único premio es el cibersilencio.


    —¿Algo? —pregunto a Joe.


    —Nada —responde mirando el monitor con el ceño fruncido—. Hoy no ha usado su tarjeta de acceso al garaje.


    —No tiene sentido. Sé que ha venido en coche hasta aquí.


    Y también sé cuánto adora su elegante y clásico Porsche negro. No me lo imagino aparcándolo en la calle en el centro de Los Ángeles en plena noche.


    —Puede que lo dejara junto a la estación de metro y viniera caminando.


    —¿Por qué piensas eso?


    —Hablé con él antes de que subiera a ver al señor Stark. Entró directamente aquí —añade Joe, señalando las puertas de cristal que dan a la plaza delantera del edificio y a la avenida South Grand.


    Esa información me hace reflexionar.


    —Bueno, ¿lo has visto marcharse?


    —Lo siento, señorita Brooks. No lo he visto desde que llegó.


    Frunzo el ceño, considerando que después de todo tal vez Jackson no haya abandonado el edificio. Había esperado que quisiera alejarse tan rápido como le fuera posible; eso es lo que yo hubiera hecho. Pero Jackson no es como yo, y tomo aliento mientras decido si debería subir a su despacho en la planta vigésimo sexta. Por un lado, no me ha esperado y no me ha devuelto los mensajes. Todas las evidencias apuntan a que quiere estar solo y eso lo entiendo.


    Por otro lado, puede que lo que él quiera no sea lo más importante. Hace poco me hizo enfadar muchísimo y yo también quise que me dejara sola. Pero me siguió para cerciorarse de que estaba bien.


    Y mucho me temo que ahora mismo dista bastante de estar bien.


    Le doy las gracias a Joe por su ayuda, luego me siento en uno de los bancos de cromo y piel del vestíbulo. Le envío otro mensaje y cruzo los dedos.


    No sirve de nada, y después de obligarme a esperar sentada durante cinco minutos, tomo una decisión. Puede que sea egoísta, pero quiero verle. De hecho, necesito verle. Saber que está bien.


    Más que eso, necesito saber que estamos bien. Que a pesar de toda esta mierda, Jackson y Sylvia van a estar bien.


    Está oscuro cuando me bajo en la planta veintiséis, pues la única iluminación es la que procede de las luces de la ciudad que se cuela por las ventanas. La planta está a medio terminar, por lo que hay pocos despachos y cubículos. Es, en esencia, un gigantesco cuadrado con paredes de cristal y, debido a eso, el espacio está razonablemente bien iluminado; es como caminar a la luz de la luna llena.


    Doblo la última esquina y veo las paredes de cristal recién levantadas que delimitan el espacio de trabajo de Jackson. Se encuentra de pie junto a la ventana y me impresiona la semejanza entre su postura y la que tenía Damien antes, mientras contemplaba la ciudad.


    Solo veo su silueta. Está erguido, con el cuerpo rígido. No puedo atisbar el reflejo de su rostro desde donde estoy, pero me lo imagino con toda claridad. Su pelo negro reluce bajo la luz que se refleja. Mantiene la esculpida mandíbula tensa por la ira. Y sus ojos azules son tan fríos como el hielo.


    Empiezo a acercarme a él y entonces cambio de parecer. Decido sacar el móvil una vez más.


    


    
      Si me necesitas, stoy justo delante de tu despacho.

    


    


    Tengo dudas, pues no estoy del todo segura de estar haciendo lo correcto. Y luego, una vez más, presiono el botón de ENVIAR.


    Oigo el pitido de su móvil casi de inmediato. Le veo sacar el teléfono. Leer el mensaje. Guardarse de nuevo el móvil en el bolsillo.


    Pero no viene, y a medida que pasan los segundos, esa banda de hierro se aprieta alrededor de mi pecho una vez más y me entra miedo, mucho miedo, de que no vayamos a ser capaces de sobrellevar esto. Porque si no puede venir ahora, ¿qué sucederá cuando tenga que asestarle el golpe mortal?


    Me quedo inmóvil un segundo o dos, pero después ya no puedo aguantar más y me doy media vuelta, esforzándome por no llorar y echar a correr. Por caminar despacio y con cuidado, como si su silencio no me hubiera perforado el corazón.


    Cuando he dado un par de pasos, oigo su voz; es tan queda que casi se pierde en el zumbido del aire acondicionado.


    —¿Si te necesito?


    Me quedo petrificada, con los hombros rígidos apretando con fuerza los párpados para contener el llanto. Y entonces, cuando estoy segura de que puedo con ello sin hacerme pedazos, me vuelvo hacia él.


    Jackson llena la entrada; son tantas y tan intensas las emociones que vibran ahora mismo en este hombre tan carismático que es un milagro que no arda bajo la presión de todas ellas. Pero a pesar de todo, de la ira y de la frustración que irradia, es el deseo que veo en sus ojos lo que parece impulsarle. Un deseo salvaje, familiar… que le provoco yo.


    —¿Si te necesito? —repite mientras se aproxima a grandes zancadas, todo fuerza, potencia y resolución—. Joder, Sylvia, ¿es que a estas alturas todavía no sabes que siempre te necesito?


    Solo unos centímetros lo separan de mí, pero no me toca, y de pronto esa cosa tan insignificante parece la más importante y espantosa de este mundo.


    Quiero tenderle la mano, pero me meto las manos en los bolsillos de la falda. Temo que se retire y estoy convencida de que tampoco podría sobrevivir a eso.


    —No respondías a mis mensajes.


    —Lo he hecho —dice—. Los he respondido todos y cada uno y luego los he borrado. Estoy hecho una mierda, cariño, y pensaba que no querrías estar conmigo en este estado.


    —Jackson —le susurro mientras me arrimo a él, impulsada por la fuerza del alivio que me invade—, ¿es que a estas alturas todavía no sabes que siempre querré estar contigo?


    Siento un hormigueo en la piel, como si nuestras emociones generaran energía, electrificando el aire como una tormenta eléctrica. Guarda silencio durante un momento, pero veo que su pecho asciende y desciende con cada respiración.


    —Maldito sea —dice por fin, y a mí se me encoge el estómago.


    Está maldiciendo al hombre que le ha dejado fuera. Que se ha mostrado distante e impasible cuando se ha encontrado con la noticia de que tenía un hermano. Pero ¿qué pasará cuando se entere del resto? Y el hecho de que yo deba ser la mensajera, ¿hará que sea más fácil o más difícil de soportar?


    Le tiendo la mano, como si quisiera calmar el dolor de una herida que aún no he infligido. El contacto parece prender algo dentro de Jackson y me acerca contra sí.


    —Syl… Oh, Dios, Syl.


    Mi nombre suena amortiguado cuando aplasta su boca contra la mía. Me derrito en el acto; la sorpresa deja paso al más puro y dulce alivio de ser reclamada por este hombre. De ser usada por él. Deseada por él.


    De ser suya, simplemente.


    El beso es brutal. Duro. Nuestros dientes se chocan. Nuestras lenguas batallan. Y, sí, noto un sabor a sangre. Da la impresión de que necesita consumirme, demostrarse a sí mismo que soy real, que estoy allí y que, pase lo que pase, no me voy a ir a ninguna parte.


    En algún lugar recóndito de mi mente sé que tengo que contarle el resto —que he de asestarle ese horrible golpe final—, pero aún no consigo encontrar las palabras. No puedo arriesgarme a que me suelte. A que se aleje de mí, con los ojos llenos de odio en vez de deseo.


    Y por eso aparto la realidad y me sumerjo en la fantasía de que estamos bien. Estamos perfectamente.


    Nada puede volver a separarnos. Ni siquiera la voluntad de hierro de un hombre como Damien Stark.


    Interrumpe el beso y levanta la cabeza mientras respira con dificultad. Nuestros cuerpos están pegados y mi pecho está a punto de estallar por la violencia con la que me late el corazón.


    —Te necesito —dice, y solo puedo asentir y susurrar un «sí», con el cuerpo laxo de alivio y deseo.


    Su boca reclama la mía de nuevo, pero esta vez sus manos me agarran las caderas y me levantan. Le pongo las piernas alrededor de la cintura mientras me lleva a su despacho. Me siento ingrávida y salvaje y, que Dios me ayude, quiero que me use. Quiero ser el puente, lo que le arranque de las garras de la ira y le haga volver conmigo.


    Ahogo un grito cuando me empuja contra la mesa de dibujo. Mi trasero está apoyado en su superficie, pero es una mesa inclinada y mantengo las piernas a su alrededor con fuerza para no escurrirme. Me echo hacia delante y me afano con su camisa, desabrochando cada botón a tirones, obligándome a no desgarrar la puñetera prenda para quitársela. Quiero sentir su piel bajo mi mano, el calor aumentando dentro de él, hasta crear una violenta explosión.


    Él no es tan delicado. Me abre la camisa de un tirón y los botones salen disparados dejando al aire mi sujetador rosa claro. Tomo aire con brusquedad, pues la fiereza de su acto hace que mi sexo se contraiga de pura necesidad. Estoy húmeda, mucho, y le aprieto más las caderas con las piernas, ya que no deseo otra cosa en este momento que sentirlo contra mi coño y la presión de su boca en mi pecho.


    —Por favor —digo mientras me bajo el sujetador para liberar mis pechos.


    Él se inclina, atrapándome entre su musculoso cuerpo y la dura madera de la mesa de dibujo. Me roza los pezones con los dientes. Dejo escapar un quejido al tiempo que mis caderas se contonean en una danza sensual que se vuelve más frenética cuando me lame y succiona, y mis pezones se endurecen dolorosamente en respuesta a sus atenciones.


    Cada parte de mi cuerpo parece estar conectada por un entramado de alambres al rojo vivo, que van de mis pechos a mis labios, pasando por mi vientre, por la suave piel de la cara interna de mis muslos y mi húmedo y ávido sexo.


    —Jackson. —Su nombre es un gemido, que surge entre mis jadeos de placer mientras me arqueo contra su boca, pues me duelen los pechos por las ganas de sentir su tacto.


    Jackson levanta la cabeza y me hace sentir desatendida. La sensual caricia del aire fresco sobre mis pechos, ahora húmedos, es un tormento, y quiero más, maldita sea. Quiero suplicar, pero solo consigo gimotear, y me aferro a la mesa para restregarme contra él, deseando aumentar la presión contra mi clítoris mientras le suplico en silencio que por favor me folle.


    Somos presa del desenfreno. De la locura. No se trata de sexo, de amor, ni siquiera de pasión. Se trata de necesidad. De liberación.


    Se trata de tomar lo que necesitamos el uno del otro. Con fuerza, con rapidez y a fondo, muy a fondo.


    Tiene las manos en mi falda y me la sube hasta que parece un anillo de lino rodeando mi cintura. A continuación, termina de abrirme la camisa y los músculos de mi abdomen se encogen cuando el aire frío me acaricia la piel, muy acalorada. Su boca se instala entre mis pechos, haciendo que me retuerza debajo de él cuando emprende un sendero de besos por mi vientre; cada erótica caricia hace que se me erice la piel y me hormiguee.


    Cuando alcanza el ombligo, su lengua se hunde en la oquedad y tomo aire con los dientes apretados al tiempo que mi cuerpo se contrae en respuesta a esta inesperada zona erógena. Continúa descendiendo, interrumpiendo el contacto solo para apartar el bulto de tela que ha sido mi falda favorita, pero que en este instante se ha convertido en una detestable barrera entre mi cuerpo y su boca.


    Durante un momento no siento nada, salvo la delicada presión de sus manos en mis caderas para sujetarme. Empiezo a levantar la cabeza, pero su simple «no» me frena.


    —Por favor —suplico.


    —Por favor, ¿qué? —Noto el tono de provocación de su voz y no puedo evitar reaccionar con una sonrisa.


    —Fóllame.


    Al decirlo me excito más aún. Estoy segura de que mis bragas están empapadas; más que eso, estoy segura de que él sabe lo caliente que estoy. Sin embargo, en vez de avergonzarme, eso me excita más, y separo las piernas un poco más a modo de reconocimiento tácito. «Te deseo, Jackson. Y, ay, Dios mío, te necesito.»


    Él exhala y el sonido que hace es una confesión y pura seducción al mismo tiempo. Me derrito, sucumbiendo en cuerpo y alma a su tacto. Entonces se arrodilla entre mis piernas, tiene la boca a la altura de la parte baja de la mesa… y de mi coño. Su suave respiración me tienta, como la promesa más sensual. Y cuando sus labios coquetean con la delicada carne del interior de mi muslo, he de volver la cabeza y morderme el labio para contener el desenfrenado torrente de deseo que amenaza con sacudirme las entrañas.


    Mientras su boca está atareada con mi pierna, ha deslizado una de sus manos hasta mis bragas. Aparta con suavidad el fino y mojado trozo de tela que apenas me cubre la entrepierna, y acto seguido pasa el pulgar por ahí. No me penetra, y mi cuerpo se contrae, protestando por negarme eso.


    Acerca el rostro más a mi sexo y, sin previo aviso, me agarra las piernas y las eleva para que me deslice un poco sobre la mesa a la vez que coloca mis muslos sobre sus hombros de forma que su boca queda en el punto justo y yo estoy abierta sobre su mesa de trabajo, con la falda subida, aferrándome a la madera en un vano intento de defenderme de este asalto a mis sentidos.


    Aún llevo puestos los zapatos —un caro par de tacones que adquirí en una reciente salida de compras compulsivas— y de algún modo ese detalle me recuerda lo que estamos haciendo. Y el lugar donde lo estamos haciendo.


    —Jackson… Oh, Dios mío, Jackson, para. —Su lengua recorre el elástico de mis bragas—. Las paredes… el cristal. Cualquiera puede vernos.


    —Pues que nos vean. —Sus palabras son poco más que un gruñido, y en cuanto las suelta, su boca vuelve a mí.


    Emplea el dedo para retirar la tela de la entrepierna y atacarme con su lengua. Me estremezco de excitación por la perversidad con que me atormenta y la posibilidad de que nos pillen. Son escasas, lo sé, teniendo en cuenta que esta planta es de dominio exclusivo de Jackson y que ni siquiera está terminada del todo. Pero tampoco creo que hubiera podido apartarme de él aunque estuviera abarrotada. Ni que quisiera hacerlo. He ido demasiado lejos. Ya no hay vuelta atrás.


    No me importa nada más que tenerle. Rendirme a él. Entregarme por completo a Jackson, a este hombre que siempre ha sido capaz de llevarme a donde ni siquiera yo misma sabía que quería ir…, pero nunca tan lejos para que no pueda encontrar el camino de vuelta a lo que me es familiar.


    Y ahora estoy tan sensible y tan cerca que engancho los tobillos y lo estrecho más contra mí, deseándolo más. Más profundo.


    Me lleva justo al límite —la mente me da vueltas y me retuerzo— y entonces se aparta con suavidad.


    —Jackson… ¿Qué…? No. No pares. Por favor no pares.


    Él ríe entre dientes; un sonido muy cómplice y sexy.


    —No te preocupes, cielo. No tengo intención de parar.


    Baja mis piernas de sus hombros con delicadeza a la vez que se endereza, indicándome después que le ciña con ellas las caderas. Así lo hago, y me recompensa con el erótico sonido de su cremallera al bajar.


    —He de estar dentro de ti.


    —Sí. Oh, sí. —Separo las piernas, acogiéndolo. Necesito que me llene. Que me complete.


    La tiene dura y gruesa, pero yo estoy tan mojada que me penetra con facilidad. Tiene las manos en mi cintura, y yo me empujo contra él, rodeándole el cuello con los brazos, de forma que mi trasero queda en el borde de la mesa y mis pechos se frotan de manera provocativa contra su torso mientras nos movemos a un ritmo desenfrenado y primitivo.


    Abre la boca como si quisiera pronunciar mi nombre, pero no deseo palabras. Solo lo quiero a él, por eso reclamo su boca en un apasionado beso, llenársela con mi lengua como él me llena a mí con su polla.


    Necesito esto y sé que él también. Esta química. Esta unión. Poder, fuerza, solidaridad. Es la prueba de que podemos superar cualquier cosa que haya pasado y que pase. De que podemos capear la tormenta que se avecina.


    Es tormenta y es placer.


    Y temo cuando este interludio termine y deba desatar otro tipo de tempestad.


    Está completamente dentro de mí, la gravedad interviene con cada embate, y con el pulgar me estimula el clítoris al ritmo de sus movimientos. Estoy perdida; me derrito. Solo soy consciente de cómo me hace sentir; salvaje, perdida e insaciable.


    Pero mientras me penetra —mientras la euforia me lleva cada vez más lejos, consciente de que se trata de una unión que necesitamos con desesperación— hay algo que hace de contrapeso. Arrastrándome hacia abajo.


    —Jackson —pronuncio su nombre con voz entrecortada—. Jackson, para. Tengo que… Oh, Dios.


    Ha cambiado de posición y ahora me tumba sobre la mesa. Al hacerlo me empuja una rodilla hacia la cintura, de manera que me quedo aún más expuesta y él me penetra todavía más profundamente. Se inclina sobre mí, cambiando el ángulo y su pelvis choca contra mi clítoris con cada embate, y deja una mano libre para ahuecarla sobre mi trasero y sujetarme mientras se hunde una y otra vez, tan fuerte y tan rápido que la estúpida idea que tenía de hacerle parar es expulsada por la fuerza de mi cabeza.


    —Córrete conmigo —gruñe—. Joder, Sylvia, quiero que te corras conmigo.


    Arqueo la espalda, arañándole el hombro con una mano mientras me aferro al borde de la mesa de dibujo con la otra. Me embiste y su cuerpo se pone rígido al alcanzar el clímax. Pero es su cara, que refleja su manifiesta necesidad de forma sincera y brutal, lo que me catapulta al precipicio y grito cuando el orgasmo me avasalla una y otra vez como un mar azotado por la tormenta.


    Todavía me cuesta respirar, todavía tiemblo con los últimos vestigios de la pasión, cuando se derrumba sobre mí, sepultando el rostro entre mis pechos. Le ciño con más fuerza la cintura con las piernas para no resbalarme, pero la verdad es que quiero moverme. Ahora estoy inquieta. Me siento culpable.


    He aceptado este momento, este placer, bajo falsas premisas y ahora no sé qué hacer ni cómo arreglarlo. Solo sé que tengo que moverme. Apartarlo de mí porque nuestra postura es demasiado íntima y frágil para soportar el peso de mi remordimiento.


    —Jackson. —Alzo la cabeza—. Necesito levantarme. Mi espalda. —Miento con facilidad y siento otra punzada de culpa cuando él frunce el ceño con preocupación y me ayuda a bajarme de la mesa, hasta me cierra la camisa hecha jirones mientras yo me bajo la falda.


    —Me alegra que no te rindieras —dice—. Que vinieras a buscarme.


    —Yo… —Las palabras parecen atascarse en mi garganta, pero tengo que seguir. Tengo que soltarlo—. Hay una cosa que debería haberte dicho antes. De hecho, debería habértelo contado en cuanto te he visto. Pero no lo he hecho —aduzco mientras miro al suelo—. No lo he hecho y lo siento.


    Estoy balbuceando. Y mientras balbuceo estas palabras sin sentido, me doy cuenta de que Jackson y yo estamos en el mismo atolladero. Debería haberle asestado el golpe a la primera oportunidad. Y él debería haber hecho lo mismo con su revelación sobre Damien.


    —¿Qué? —Me toma la barbilla y me levanta la cara, por lo que debo mirarle o apartar los ojos de forma deliberada—. ¿Qué sucede?


    —Es sobre Damien —confieso, y entonces veo cómo se endurece su expresión ante mis ojos—. Y sobre el resort.


    Él no dice nada, y por alguna razón eso hace que sea más duro. Pero tengo que hacerlo y por eso insisto, inspirando hondo para armarme de valor.


    —Estás despedido, Jackson —barboto acto seguido—. Damien me ha dicho que tengo que despedirte del proyecto.


    


    


    «El muy cabronazo.»


    Ese cabronazo malnacido y santurrón.


    —¿Despedido? —repitió Jackson, aunque sabía muy bien que la había entendido a la perfección—. ¿Qué pasa? ¿Es que el gran Damien Stark no tenía cojones para hacerlo él mismo? ¿Es que tiene que mandarte a ti?


    Sylvia dio un paso hacia él, con la mano extendida.


    —Jackson, él…


    —No. —Negó con la cabeza—. No quiero oírlo.


    Durante toda la vida de Jackson, todo lo que Damien deseaba, lo conseguía. Y casi siempre a expensas de Jackson.


    ¿Damien quería un padre? Vale, se quedó con el de Jackson.


    ¿Quería atención? Ningún problema. Porque Jeremiah nunca podía estar con él si el pequeño Damien lo necesitaba.


    ¿Oportunidad? ¿Por qué no limitarse a tontear con lo que se le ponía por delante, igual que hizo en Atlanta, y por qué coño iba a importarle que sus turbias triquiñuelas fastidiaran a otro?


    Y ahora Damien le quería lejos, no fuera a ser que lo que Jackson le había revelado le causara el más mínimo inconveniente.


    —Joder.


    Agarró lo primero que vio —una taza de plástico llena de lapiceros— y la arrojó al otro lado de la habitación. La estrelló contra la ventana y los lapiceros salieron volando, rebotando en el cristal como diminutas lanzas.


    A su lado, Sylvia se apretó contra la mesa de dibujo, donde él la había penetrado hacía solo un momento. Tenía los ojos como platos y Jackson podía ver que su pecho se agitaba mientras lo observaba con recelo, como si temiera que de repente fuera a estallar.


    Pero, claro, ¿acaso no había hecho ya eso mismo?


    Tomó aire y se pasó los dedos por el cabello. Joder, era un gilipollas.


    —Syl —dijo, sintiendo un nudo en el estómago cuando vio la lágrima que rodaba por su mejilla.


    «¡Maldita sea! ¡Joder!»


    Él había sido el causante. La había asustado. Le había hecho daño. Y antes de eso, la había usado.


    ¿Qué cojones le pasaba?


    —Lo siento —dijo—. Dios, lo siento muchísimo.


    Ella movió la boca, como si fuera a decir algo, pero no emitió sonido alguno. Menos mal, pues en esos momentos su nombre en labios de Sylvia tenía el poder de hacerle pedazos. Y dos, ya eran demasiados pedazos.


    La miró durante un instante. Estaba ahí, de pie, con la boca entreabierta, como si buscara las palabras mágicas que pudieran arreglarlo todo de nuevo. Tenía los labios hinchados, el cabello despeinado. Se sujetaba la camisa con una mano porque, por supuesto, había sido lo bastante asno como para hacerle jirones la prenda.


    Mierda. ¡Mierda y más mierda!


    Él todavía llevaba puesta la chaqueta del traje, de modo que se la quitó y la dejó en el respaldo de una silla cercana.


    —Siento lo de tu camisa —dijo—. Lamento todo esto.


    Y entonces, sin mirar atrás, dio media vuelta y salió de la habitación.
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    Agarro con fuerza la mesa de dibujo y tomo aire, tratando de recomponerme mientras Jackson desaparece por el pasillo.


    Una parte de mí piensa que debería seguirle, ir tras él y rodearle con mis brazos, envolverlo como a un niño mientras lo beso y le murmuro palabras de afecto hasta que el dolor desaparezca.


    Pero ya hemos recorrido ese camino y sé que cuando huyó de Damien, le proporcioné consuelo.


    Ahora, las cosas han cambiado. Esta vez es de mí de quien huye.


    ¡Mierda, mierda y mierda!


    Me paseo por el despacho, con las emociones demasiado a flor de piel como para poder estarme quieta. De un lado a otro, una y otra vez, sin ver la habitación. Sin ver nada. Moviéndome sin más. Sintiendo cómo la sangre fluye por mis venas y el desprecio también.


    Porque ahora mismo me odio. Me detesto a mí misma por lo que le he hecho a este hombre que tanto me importa. Y por si fuera poco, también odio a Damien por obligarme a ser el verdugo.


    Entiendo por qué lo ha hecho; soy la directora del proyecto y eso significa que contratar y despedir forma parte de mi trabajo. Sin embargo, despedirle no ha sido una decisión mía y ahora las dos cosas más importantes de mi mundo —Jackson y mi empleo— están manchadas.


    Y, sí, me detesto porque a pesar de lo que ha pasado, a pesar de saber que Jackson está sufriendo, no quiero dejar este trabajo que tanto adoro.


    —¡Mierda!


    Agarro una goma de borrar de la mesa y la lanzo al otro lado de la habitación. Esta golpea contra la ventana a escasos centímetros de donde han impactado los lapiceros. Cae al suelo sin hacer ruido alguno.


    En resumen, nada satisfactorio, y me siento en la silla de Jackson, cierro los ojos y apoyo la cabeza en su mesa.


    Me siento perdida, furiosa y confusa.


    Sobre todo, impotente. Porque no sé qué hacer. Ni siquiera sé por dónde empezar.


    «¿Es que a estas alturas todavía no sabes que siempre te necesito?»


    Sus palabras resuenan en mi cabeza y no puedo evitar preguntarme si de verdad las ha dicho en serio. ¿Me necesita?


    Y lo que es más importante, ¿me necesita ahora, en este momento?


    


    


    Resulta que la pregunta carece de sentido porque Jackson no está por ninguna parte, y a medianoche ya me da igual lo que quiere o necesita. Ahora se trata de mí. Porque me aterra que algo espantoso le haya pasado y lo único que me importa es lo que yo quiero y necesito.


    Lo que necesito es encontrarle.


    No me coge el teléfono. No responde a los mensajes.


    Conduzco hasta Marina del Rey solo para descubrir que no está en su barco.


    Y cuando llamo al Redbury, un hotel boutique en el que sé que se ha hospedado con anterioridad, me cercioro de que tampoco se ha registrado allí.


    Termino en mi apartamento en Santa Mónica, y aunque sé perfectamente que todavía no le he dado la llave, rezo para que esté dentro. Para que se haya quedado dormido en el patio trasero y para que cuando se haga de día, nos riamos de las payasadas que he hecho para encontrarle habiendo estado él todo el tiempo en mi casa.


    Pero tampoco está aquí y mis opciones van menguando al tiempo que mis temores aumentan. Ya no se trata de aliviar su ira ni su tristeza, sino de que me da verdadero pavor que lo hayan apaleado y se esté desangrando en alguna parte. A fin de cuentas, tiene un genio de mil demonios.


    ¿Acaso no fue a por Reed?


    ¿Acaso no tiene una cicatriz en la frente como recuerdo de cuando le dejé en Atlanta hace cinco largos años?


    «Desahogaba mi enfado peleándome», me contó una vez. «Y volcaba el control en el sexo.»


    Es evidente que la parte sexual la hemos cubierto. Pero me da un miedo atroz que se haya pasado a las peleas.


    Agarro mi teléfono móvil y me dispongo a llamar a mi mejor amiga, Cass, por marcación rápida. Pero entonces echo un vistazo al reloj y veo que son más de las dos de la madrugada. Me entran dudas, porque debe de estar dormida como un tronco. Entonces me digo «a la mierda» y llamo. Por lo que a mí respecta, esta es la clase de situación que está incluida en el acuerdo de emergencias de las mejores amigas.


    —¿Quién coño es?


    La mujer que responde al teléfono no es Cass y mi confuso cerebro tarda un poco en reaccionar.


    —Zee, soy Sylvia. Siento despertarte, pero tengo una urgencia. ¿Puedes pasarme con Cass?


    Ella exhala un profundo suspiro.


    —Claro. Como quieras. Espera.


    Esas son las palabras que se filtran por fin a través de la conexión telefónica. Pero oigo lo que en realidad dice y se parece mucho más a: «Maldita zorra, es de madrugada».


    Por supuesto, es posible que esté proyectando mi situación. Cass y Zee, que es el diminutivo de Zelda, llevan saliendo unos cinco minutos, pero ya estoy viendo ansiedad e inseguridad en mi mejor amiga. Y, lo siento mucho, pero Cass es más que asombrosa, y si Zee no se da cuenta de eso, es que está como una cabra.


    —¿Qué sucede? —pregunta Cass sin preámbulos, ni rastro de sueño en su voz.


    Se le dan bien las situaciones críticas, siempre ha sido así, y en momentos como este es cuando me siento aún más agradecida de que esté en mi equipo.


    —Jackson —digo, luego le hago un rápido y breve resumen detallado de lo que ha sucedido. No hace falta que le cuente que Jackson es el hermanastro de Damien porque él ya se lo ha dicho. Estaba desesperado por encontrarme y acudió a Cass, luego lo dejó todo en sus manos, sabiendo que si había alguien que podía ayudarle a encontrar la forma de llegar de nuevo hasta mí, esa era mi mejor amiga.


    —Sé que va al gimnasio a desfogarse —digo—. Uno de esos con cuadrilátero y club de boxeo. Pero no hay ninguno abierto a estas horas. ¿Y si se ha metido en uno de esos locales de lucha clandestinos? Ya sabes, uno de esos donde los tíos se dan una paliza de muerte a puño descubierto mientras la gente apuesta.


    Desde luego, no sé ni lo que estoy diciendo. Estoy hilvanando trocitos de información de novelas de ficción, películas, programas de televisión y noticias que he visto en los telediarios nocturnos. Pero la idea de que existan clubes de lucha clandestinos cobra sentido para mí. Y si existen, no me cabe la menor duda de que un hombre tan capaz y decidido como Jackson sabría encontrar uno.


    —Vale, tienes que tranquilizarte, en serio. ¿Quieres que vaya?


    —Sí. No. —Inspiro hondo—. No, claro que no. Pero es que estoy muy preocupada.


    —Ya, eso lo pillo. Déjame pensar. —Hace una pausa y yo agarro el teléfono con tanta fuerza que corro el riesgo de romperlo—. Espera. Ay, Dios mío, somos idiotas.


    Dado que estoy completamente dispuesta a creer eso, llegados a este punto no me molesto en discutir.


    —Adelante.


    —¿Cómo te encontró la vez que huiste a las montañas en su Porsche?


    —Con OnStar —respondo.


    —Pues utilízalo.


    Repito sus palabras mentalmente, segura de haber pasado algo por alto. Pero no, eso es todo lo que ha dicho. Así que le hago la pregunta más básica de la historia:


    —¿Cómo coño se hace eso? No figuro en la cuenta. Ni siquiera sé la matrícula.


    —Oh, venga ya. Trabajas para uno de los genuinos amos del universo. Seguro que alguien en el mundo Stark sabe cómo hacer esa mierda.


    Lo dudo mucho. Sin embargo, no se me ocurre nada mejor y, como mínimo, esto me dará algo que hacer aparte de dar vueltas en la cama mientras finjo que duermo.


    —Vale. Genial. Me pongo con ello.


    —¿En serio?


    —A menos que me estés ocultando algo y te saques una idea mejor de la manga.


    —Lo siento —dice—. No.


    —Pues vuélvete a dormir. Y dile a Zee que me perdone.


    Oigo un crujido mientras ella se coloca mejor el teléfono.


    —Ya se ha quedado frita. —La oigo inspirar, y cuando habla de nuevo, lo hace con voz queda, pero firme y llena de preocupación—. Escucha, sé que últimamente todo ha sido bastante raro para ti. Si necesitas un tatuaje, abro la tienda ahora mismo.


    Cierro los ojos, superada por la emoción. De todas las personas del mundo, Cass y Jackson son las únicas que no solo me ven, sino que además me entienden.


    Niego con la cabeza, aunque sé que no puede verme.


    —Estoy bien —digo mientras deslizo la mano hasta la parte baja de mi espalda, donde llevo tatuadas las iniciales de Jackson—. Si te soy sincera, ni se me había ocurrido.


    —¿De veras?


    Entiendo la sorpresa que refleja su voz. Mis tatuajes son un mapa de dolor y de éxito. Una crónica de los acontecimientos de mi vida… y un recordatorio de que puedo sobrevivir y de que voy a seguir haciéndolo.


    —No lo necesito —respondo con firmeza—. No es más que un bache. Un incidente pasajero. Hemos superado cosas mucho peores y sé que también superaremos esta. —Decir esto en voz alta me da confianza y me alegro de que Cass haya sacado el tema del tatuaje. Porque eso me ha dado la oportunidad de decir que no.


    —Tienes mucha razón —responde—. Pero llámame si te entra la neura. Y avísame en cuanto lo encuentres para que sepa que todo va bien.


    —Lo haré. De hecho, tengo una idea. El rollo que me has soltado sobre OnStar me ha hecho pensar.


    —¿Sí? Bueno, un punto para mí.


    —Te quiero, ya lo sabes.


    —Entonces ¿por qué coño no estás en mi cama?


    Me echo a reír, luego cuelgo el teléfono, negando con la cabeza con diversión. A pesar de despertar a Zee, me alegro de haber llamado porque, al menos, me siento un poquito mejor.


    Tiro de mis contactos y marco el número de casa de Ryan Hunter, el jefe de seguridad de Stark International. Es el hombre idóneo para hacer un trabajito de vigilancia privada a altas horas de la madrugada.


    Esta vez, la voz que responde está bien despierta y alcanzo a oír el equipo de música que suena de fondo.


    Sin embargo, no es la voz de Ryan.


    —¿Hola? —dice alguien—. ¡Oye! ¡Tío! Baja eso, ¿quieres?


    Esbozo una amplia sonrisa cuando la música de fondo desciende a un volumen racional y Jamie Archer, la novia de Ryan, vuelve.


    —Vale, ya puedo oír. ¿Qué pasa?


    —Hola, Jamie —digo—. Soy Syl.


    —Sí, lo sé. El identificador de llamada. Bienvenida al siglo XXI.


    —Escucha, necesito un favor.


    —De acuerdo —dice Jamie—. ¿Qué necesitas?


    —En realidad, necesito que me lo haga Ryan. ¿Está?


    —Claro. Espera.


    Oigo el ruido del auricular cuando lo coloca en la base, junto con unas risas de fondo. Sé que se ha cogido libre el lunes y el martes para pasarlos con algunos amigos de la universidad que han venido a la ciudad y siento cierto remordimiento por interrumpirlo. Aunque no tanto como para colgar.


    —¿Sylvia? —La voz de Ryan es serena, con cierta preocupación—. ¿Va todo bien?


    —No. Sí. No lo sé. —Las palabras brotan de mí y le hago un resumen de todo lo que ha pasado. No del tema del hermano, sino del despido. El estallido. La desaparición de Jackson—. Estoy muy preocupada. Pensé que quizá podrías localizar su Porsche. Tiene OnStar.


    —¿Tienes la información de su cuenta?


    —No.


    —¿Y el número de bastidor del Porsche? ¿O la matrícula?


    —No.


    —Entonces no sé cómo… Bueno, dame cinco minutos. ¿Quieres esperar o te llamo?


    —Esperaré.


    —Voy a dejar el teléfono —dice.


    Me quedo sola en mi apartamento; la preocupación que me corroe contrasta con el zumbido de la música, las copas, el jolgorio que me llega a través de la línea telefónica.


    Ryan regresa por fin.


    —La matrícula ha sido fácil; tiene tarjeta para el garaje, así que tenemos la información de su vehículo.


    —Es estupendo.


    —Localizar el coche es otra historia. —Exhala un suspiro—. Oye, Syl, tengo un amigo en Inteligencia que me debe un favor y creo que podría conseguirlo. Aunque eso resultaría arriesgado para él. Pero si de verdad crees que Jackson está en apuros se lo pediré. Solo tienes que decírmelo.


    Abro la boca para decirle que sí, que sí, que por favor encuentre a Jackson.


    Pero las palabras no me salen. Porque lo cierto es que no es Jackson por quien temo, sino que lo que me preocupa somos nosotros como pareja.


    Y hasta que lo encuentre, hasta que me estreche de nuevo entre sus brazos, en realidad soy yo quien no está bien.
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    Cuando son las cuatro de la madrugada, me planteo seriamente llamar a Ryan otra vez y decirle que sí, que por favor llame a su amigo de Inteligencia. Que contrate a un hacker. Que contacte con la jodida CIA. Que haga algo para encontrar a Jackson antes de que me vuelva loca.


    Pero no lo hago.


    Sin embargo, sí envío un correo electrónico a Damien para decirle que ya he despedido a Jackson. Dado que no es un empleado, sino un contratista, no tengo que lidiar con Recursos Humanos, gracias a Dios. Luego le envío un correo a Aiden, mi supervisor inmediato de la división de Bienes Raíces, para decirle que hoy voy a trabajar desde casa. Por fortuna, ya le he pedido a Rachel que se ocupe del despacho de Damien durante el resto de la semana. No porque tuviera previsto pasar la noche en vela, sino porque había planeado dedicar buena parte de la semana a trabajar en los detalles del resort con Jackson.


    Ahora, claro está, aún necesito el tiempo porque todo el proyecto es un desbarajuste y tengo que organizar a todos mis arquitectos.


    Me pican los ojos, y a pesar de la preocupación, no puedo dejar de bostezar. He estado sentada a la mesa de la cocina, con un cuaderno delante de mí, en teoría para poder tomar notas sobre el resort. La libreta está repleta de garabatos.


    Me levanto para preparar café y luego me voy al sofá. Me acurruco en uno de los lados, me tapo hasta los hombros con una manta y sujeto la taza de café con ambas manos. Lo que más deseo es el calor, ya que tengo frío. Un frío gélido del que no he podido librarme desde que Jackson se fue y me dejó sola en su despacho.


    Sé que debería dormir, pero no consigo obligarme a ir al dormitorio. Todo a mi alrededor gira de manera descontrolada y sé que si me duermo, tendré pesadillas.


    Pero es más que eso. De algún modo, si dejo que el sueño se apodere de mí me siento como si me rindiera. Jackson tiene que llamarme pronto. Debe hacerlo porque necesito saber que estamos bien. Verle la cara y saber que, a pesar de los remordimientos que parecen pegarse a mí como pegamento, no me culpa por despedirle.


    De eso se trata, por supuesto. Por eso he de encontrarle. He de verle. Por eso no puedo dormir. Por eso estoy hecha una mierda.


    Porque tengo miedo.


    Me da un miedo terrible que, a pesar de la pasión que nos une y de haber superado tantas cosas, los cimientos de nuestra relación se hayan resquebrajado y ya nada vuelva a ser lo mismo.


    


    —Podría permanecer alejado. No es el único que tiene secretos.


    Parpadeo, confusa, y me enderezo en el sofá. La puerta estilo garaje de mi patio está subida y Bob se encuentra en el umbral. Me mira. Con una mano se aprieta la entrepierna con naturalidad, lleva la cámara colgando del cuello. Una diadema de cuero sujeta su sedoso cabello negro y me sonríe.


    —Tenemos mucho en común tú y yo. Ambos queremos a Jackson Steele.


    Levanta la mano y se la pasa por la cabeza, y el estómago se me encoge de asco cuando su cabellera resbala. Es una peluca, que tira de forma negligente al suelo.


    —Ese ya no soy yo. Estoy muy lejos de serlo. Soy Robert Cabot Reed y ahora tengo todo el poder. Pero tú no, ¿verdad, pequeña Elle?


    Quiero gritarle. Decirle que me llamo Sylvia. Y que él no es nadie. Solo un fotógrafo baboso del valle, que juega a hacer películas. Pero no me salen las palabras.


    —No tienes nada —continúa con esa voz cantarina—. Ni siquiera a Jackson.


    —No —digo—. Eso no es cierto.


    —¿Crees que te querrá cuando descubra tus secretos? Mi pequeña Elle dijo que le había contado la verdad, pero no es así, ¿verdad? Todavía tienes secretos, ¿a que sí?


    Tiro de la manta para taparme hasta la barbilla. Tengo mucho frío y estoy muy asustada. No quiero que me toque. No quiero que me mire. Y no quiero que esté aquí.


    —Pero tienes que quedarte —dice mi padre. Está de pie justo enfrente de mí y me quita la taza. Está llena de chocolate caliente con nubecitas. Mi favorito. No me había dado cuenta de que la tenía en las manos. Ni siquiera le he dado un sorbo. Se la lleva a los labios y se la bebe entera, luego deja la taza vacía sobre mi mesita de centro—. Sabes por qué tienes que quedarte. Y eres una buena chica, Elle. Eres mi niña buena. Ahora tienes que levantarte. Es hora de que Bob te haga la foto. Tiene muchas cosas que fotografiar.


    —No —digo, pero da igual, porque veo a otra yo al otro lado de la habitación; estoy apoyada contra el marco de la puerta, con la espalda arqueada para destacar mis pechos, pequeños y turgentes bajo una delgada camiseta de algodón.


    —Perfecto —dice Bob. Coge la cámara y empieza a disparar—. Solo necesito un poquito más. Tiene que parecer que lo estás disfrutando. Tiene que parecer que lo deseas.


    —No —susurro, pero estoy tumbada en el sillón y no me oye.


    La otra yo (a la que él está manoseando, esa cuyos pezones está pellizcando y acariciando) está allí, quieta, cerrando los párpados con fuerza, como si quisiera llorar.


    No lo hace. No puede.


    —Esa es mi niña —dice mi padre.


    —Tu furcia, quieres decir —replica Bob—. Tu puta.


    —No. —La voz de mi padre es cortante, y coge de nuevo la taza y la estampa contra la mesa. «¡Pum!»—. ¡No! —repite, estampándola de nuevo. «¡Pum!»


    Entonces la golpea una y otra vez, hasta que el sonido de la cerámica contra la madera es lo único que llena mi cabeza y estoy segura de que la jarra se hará trizas en cualquier momento y de que…


    


    —¡Sylvia!


    Es la voz de Jackson.


    Me incorporo de golpe, con el corazón desbocado, sin estar segura de si aún sigo atrapada en la pesadilla.


    —¡Sylvia! —repite, y un golpe enfatiza mi nombre.


    «¡Mi puerta!» Él está en mi puerta.


    Aparto la manta y corro hacia la puerta principal. Descorro los cerrojos a toda prisa y abro con brusquedad.


    Ahí está, con los pantalones arrugados y despeinado. La herida de la mejilla, que tan bien se le estaba curando, ha vuelto a abrirse; la tiene roja, en carne viva e hinchada. Y aunque no parece rota, su nariz está manchada de sangre reseca.


    —Pasa —le digo, y le tiendo la mano.


    Él la toma y en cuanto está dentro de mi apartamento, me estrecha entre sus brazos, inclinando la cabeza para apoyar la cara en mi cabello. Me aferro a él, tan superada por el alivio que temo desfallecer si me suelta, y aflojo solo cuando le oigo tomar aire con dificultad.


    Entonces le suelto, retrocedo y me tomo mi tiempo para examinarlo.


    —Estás herido.


    —Confía en mí —responde—. Ahora lo estoy mucho menos.


    Me estremezco, pero no digo nada. Sé a lo que se refiere; ¿cómo no voy a saberlo? Se ha librado a golpes del dolor que le ha causado el enfrentamiento con Damien. De las heridas que yo le he infligido.


    Me quito esos pensamientos de la cabeza. Está aquí y eso es lo único que importa.


    —Déjame ver —digo mientras acerco los dedos a los botones de la camisa.


    Le desvisto despacio, retirando con cuidado la blanca prenda de algodón de su bronceado cuerpo. Tiene el pecho enjuto y musculoso, la espalda ancha y el vello suficiente para que una mujer lo enrede entre sus dedos. Es perfecto, pero ahora mismo su piel está marcada por unos moratones con tonalidades que van del morado al amarillo.


    Se me encoge el estómago, pero no aparto la mirada, sino que agarro su mano y lo hago entrar más en mi apartamento.


    —Vamos a curarte.


    —Sylvia, espera. No debería haber…


    Le presiono con suavidad un dedo contra sus labios.


    —No. Por favor. Podemos hablar después. Ahora mismo solo… —Tomo aire—. Ahora mismo solo quiero cuidarte.


    Se me llenan los ojos de lágrimas porque todo esto es culpa mía. Soy responsable de lo que se ha hecho a sí mismo. Y aunque no cambie nada, necesito intentar arreglarlo. Aunque solo sea un poco.


    —Por favor —digo, llevándome nuestras manos unidas a los labios—. Déjame hacer esto.


    Él asiente, luego me sigue al dormitorio. Retiro las sábanas y vuelvo junto a él. He dejado la camisa en el salón, pero todavía lleva puestos los pantalones y los zapatos. Me agacho para desabrocharle los cordones y le sujeto el pie mientras se descalza primero un zapato y después el otro. Luego me enderezo, levantando la cabeza para poder mirarle a la cara mientras le desabrocho el botón y le abro la cremallera.


    Le bajo los pantalones con delicadeza y a continuación los calzoncillos. Tiene el miembro semierecto y poso una mano con ligereza sobre él, ahuecando la palma sobre la suave piel.


    —Ahora no —digo con voz queda.


    —Lo sé —responde—. Aunque debo señalar que puede que sea la única parte de mí que esta noche no se ha llevado una paliza.


    —Me alegra saber que proteges lo importante —contesto con socarronería y me recompensa con el movimiento nervioso de sus labios—. Y ahora siéntate.


    Así lo hace, desplazándose para acomodarse en el borde de la cama. Termino de quitarle los pantalones y los calzoncillos y después los calcetines. Cuando está desnudo, le indico en silencio que se tumbe.


    Pero él no lo hace. Permanece erguido, mirándome fijamente.


    —No me lo contaste —dice—. Lo de la prensa. Que te llamaron para preguntarte por mí. Deberías habérmelo dicho.


    Me humedezco los labios, encogiéndome de hombros sin demasiado entusiasmo.


    —Solo llamaron un par de veces ayer por la mañana, cuando entré a trabajar. Tienen el resort en el punto de mira, así que por supuesto querían que la directora del proyecto les hiciera algún comentario, sobre todo porque Damien no estaba.


    —No les dijiste nada. —Sus labios se curvan casi en una sonrisa.


    —Ni una palabra. —Me toca a mí sonreír—. Ya escuchaste a Damien. La respuesta oficial es «sin comentarios».


    —¿Y si no hubiera ninguna respuesta oficial?


    Me acerco para asirle la mano.


    —Jamás les diría una palabra sobre ti. Sobre nada.


    Se inclina hacia delante para apoyar la frente en mi pecho mientras respira. Respira sin más. Tiene la piel caliente y he de reprimir las ganas de levantarle la cabeza y comprobar si tiene fiebre. Ya sé lo que le pasa. Se encuentra exhausto mental y físicamente. Necesita dormir. Pero también soy consciente de que necesita quitarse lo que tiene en la cabeza, sea lo que sea.


    De manera que me quedo así, inmóvil. Y espero.


    —No quiero que mis demonios arremetan contra ti. —Yergue la espalda para poder mirarme a la cara—. No me gusta que tengas que cargar con mis problemas.


    —No me importa.


    Un músculo de la mejilla se le tensa.


    —A mí sí.


    —¿En serio? Pues entonces eres un idiota, Jackson Steele —declaro. Él enarca una ceja con sorpresa. Para ser franca, yo misma estoy un tanto sorprendida. Pero sigo adelante—. Todo lo que me dijiste… sobre ayudarme… sobre estar a mi lado para superar todo lo que Reed me hizo. Todo eso es importante. Y me siento bien solo con saber que tú me apoyas. No, es más que eso. Me hace sentirme más fuerte. —Me arrodillo en el suelo frente a él. Todavía le estoy agarrando la mano, pero poso la otra en su rodilla—. ¿No lo entiendes? Yo también quiero estar a tu lado. Quiero ser yo quien te ayude a ser más fuerte. Quien te ayude a cargar con todo.


    Mientras hablo me doy cuenta de que ni siquiera pienso ya en las malditas llamadas de la prensa. Eso no son más que meras molestias, nada más. No, me refiero a los moratones. A la lucha.


    Y al hecho de que huyera en vez de acudir a mí.


    Y sí, sé que he sido yo quien le ha despedido. Eso lo entiendo. Pero en lo que atañe a lo emocional, quiero tenerlo entre mis brazos.


    Alzo la mano con mucha delicadeza y le acaricio la mejilla, justo en la herida, que se ha abierto de nuevo.


    —Cuando te conté lo que Bob me hizo…, cuando te enteraste de lo de las pesadillas, de por qué rompí contigo en Atlanta y de las historias que hay detrás de todos mis tatuajes…, me preguntaste si alguna vez había ido a un psicólogo.


    —Me dijiste que no.


    —Y me dijiste que si no quería hablar con un profesional, tú serías mi psicólogo. —Le rozo el labio inferior con la yema del pulgar y disfruto de esta tierna intimidad—. Yo también quiero ser tu psicóloga.


    Jackson profiere un bufido burlón.


    —Cielo, necesitaba romper algo. Solo hace falta mirarme para darse cuenta de la mierda que he tenido que soltar. ¿De verdad piensas que voy a acudir a ti así?


    Dejo que mi mirada deambule sobre él, contemplo su cuerpo perfecto, que ha sido tan maltratado. Me demoro en cada marca, en cada rasguño, en cada moratón. Puedo reclamarlos todos porque han sido mis palabras las que han hecho que le golpearan. Han sido mis palabras las que han detonado la explosión.


    —Sí —respondo. Y entonces me enfrento a su mirada—. Sí —repito. Su expresión se endurece y niega con la cabeza. Empieza a hablar, pero le interrumpo—. Te voy a dar todo lo que necesites, Jackson; es una promesa. —Tengo un nudo en el pecho y me veo obligada a ser más vehemente. Quiero que comprenda esto. Que lo entienda de verdad—. ¿Cree que no sé lo que es perder el control? ¿Presionarse a uno mismo? ¿Acaso te has olvidado de Louis? ¿De las iniciales que llevo tatuadas en el muslo?


    De forma pausada y suave paso las yemas de los dedos sobre los moratones de su pecho. Observo cómo su piel se tensa cuando siente mi tacto.


    —Estos deberían ser míos, Jackson —susurro—. Debería ser yo quien te proporcionara el alivio que obtienes pegando a otro hombre.


    Su cuerpo se pone rígido bajo mi tacto.


    —No te haré daño, Sylvia. No de ese modo.


    —No te pido que lo hagas. No exactamente. —Deslizo la mano hasta que le agarro el miembro. Lo oigo tomar aire con brusquedad—. Lo que digo es que te daré lo que necesites. Todo lo que necesites.


    Se le pone dura y reprimo una sonrisa de satisfacción.


    —No sabes lo que dices.


    —Creo que sí —digo, aunque es posible que tenga razón. He sido testigo de su necesidad de pelear. De la violencia en estado puro. De que se pierde en la más pura y primitiva faceta física.


    Si trasladamos eso al sexo, ¿puedo soportarlo? ¿Quiero hacerlo?


    «Joder, sí.» Un estremecimiento de nerviosa excitación me atraviesa y culmina entre mis piernas, y me retuerzo un poco con solo saber que estoy húmeda. Porque, siempre y cuando sea, la idea de que Jackson me tome de forma salvaje y brutal me resulta innegablemente excitante.


    —Me dijiste que me pone la sumisión siempre que lo haga de motu proprio. Siempre que yo tenga el control. Me dijiste que me gusta que me usen siempre que sea yo quien tome la iniciativa. —Le suelto la mano y me levanto—. Eso es todo lo que te ofrezco, Jackson, y lo hago sin reservas ni condiciones. Úsame, Jackson. Utilízame siempre que lo necesites y de la forma que necesites. Sé que no llegarás demasiado lejos. Confío en ti. Y no quiero que huyas de mí. Otra vez no. Nunca más. —Observo que quiere responderme, pero yo no quiero oírlo. No deseo oír nada. Todavía no. Así que niego con la cabeza y poso los dedos en su boca—. No. Ahora no. Por el momento ya hemos dicho cuanto había que decir. Y ahora voy a cuidarte de otra manera. Túmbate.


    Lo hace y rozo sus labios con un beso, a continuación le acaricio el pelo.


    —Cierra los ojos —le pido—. Voy a por una compresa fría.


    —Sí, doctora.


    —¿Jugamos a los médicos? —bromeo—. Bueno, la verdad es que podríamos añadir eso a nuestro repertorio.


    Él ríe entre dientes, pero tiene los ojos cerrados y el sonido se desvanece cuando empieza a quedarse dormido.


    Me apresuro hasta la cocina y regreso con una compresa de gel que utilizo los días que me llevo yogurt o fruta al trabajo. Se estremece un poco cuando se la pongo en el moratón más grande, pero no abre los ojos.


    Me ocupo de cada golpe y les aplico frío durante cinco minutos. No sé si servirá de mucho, pero mi hermano, Ethan, se metió en muchas peleas en el instituto para demostrar que no era débil ni enfermizo y mi madre siempre le bajó la inflamación de las magulladuras con hielo.


    Por último, cuando no hay más moratones que tratar y ya que he agotado mis limitados conocimientos de primeros auxilios, me desprendo de mi ropa y me meto en el otro lado de la cama. Jackson está frito y no quiero despertarle, así que tiro de las sábanas con mucho cuidado y luego me arrimo a él. Dado que no deseo darle un golpe en las zonas heridas, no me arrimo a su cuerpo, sino que me quedo a unos centímetros y le poso una mano con suavidad en la cadera.


    Pero no me gusta. Incluso un espacio tan pequeño entre nosotros parece una barrera que nos separa. Y aunque cierro los ojos e imploro que me venza el agotamiento, el sueño no llega.


    Pero entonces Jackson se da la vuelta y me rodea la cintura con el brazo. Me arrima a él de tal forma que mi trasero queda acomodado contra su entrepierna y mi espalda apretada contra su maltrecho torso. Mantiene una respiración suave y regular contra mi oído que resulta tan reconfortante como una nana.


    Y cuando el sueño me vence por fin, lo último que pienso es que soy una tonta. Porque ya debería saber que ni siquiera el sufrimiento más intenso me alejará de los brazos de Jackson.
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    Jackson se despertó con el cuerpo dolorido.


    Las costillas le rabiaban cuando respiraba.


    Tenía la piel demasiado tirante y sensible.


    Los músculos le ardían, las rozaduras le escocían.


    En resumidas cuentas, estaba hecho un puñetero asco. Y no podía culpar a nadie más que a sí mismo.


    A sí mismo… y a Damien Stark.


    El maldito y arrogante cabrón. ¿Le había despedido? ¿Qué gilipollez era esa?


    Aun en esos momentos, con solo pensarlo le entraban ganas de darle un puñetazo a la pared, cuando en realidad ya debería haberse desahogado. Bien sabía Dios que los quince de los grandes que había ganado en el ring la noche pasada deberían haber sido terapia suficiente. Le había dado una paliza a todos los contrincantes que Sutter le había puesto delante y, a pesar de eso, la rabia le hervía a fuego lento en su interior.


    Y no solo por lo que había hecho Damien, sino también por cómo lo había hecho. Dejándoselo a Sylvia. Haciendo que ella le lanzase el guante, cuando Damien sabía muy bien que ella deseaba contar con él en el proyecto, por no mencionar que estaban saliendo.


    «Saliendo.»


    La palabra parecía demasiado pobre para abarcar la profundidad y la intensidad de lo que sentía por Sylvia. Se había marchado porque no podía soportar la idea de perder los estribos delante de ella. Y había regresado porque, maldita sea, necesitaba su tacto para volver a ser él mismo una vez que la cólera hubiera pasado y estuviera dolorido y exhausto.


    Joder, era perfecta, sobre todo por haberse entregado por entero a él. ¿Acaso no se había dado cuenta de cómo le había hecho sentir? ¿De que le había dado un vuelco el corazón cuando le miró con aquellos grandes ojos del color del whisky y le dijo que se sometería a todo lo que él necesitara? ¿Que podía usarla siempre que quisiera?


    En estos momentos tenía la espalda de Sylvia contra su pecho y él descansaba un brazo en torno a su cintura. La regularidad de su respiración era un regalo, como si en silencio le estuviera diciendo que mientras estuviera en sus brazos, todo iría bien. Confiaba en él ciegamente. Se dio cuenta de eso cuando se le ofreció de un modo tan valiente. Lo había visto en sus ojos, en su rostro.


    Esa confianza había hecho que se sintiera humilde y excitado. Joder, aun en esos instantes, la polla —casi la única parte de su anatomía que no tenía maltrecha y amoratada— se le había puesto tan dura como una roca, la apretaba contra la curva de su trasero.


    Sabía cuánto ansiaba ella tener el control. Recordaba con dolorosa claridad la noche en que por fin le contó el motivo. Cuando compartió con él no solo lo que aquel jodido mamón de Reed le había hecho de adolescente, sino también cómo había reaccionado ella.


    Que había deseado huir, pero no había sido capaz.


    Que había deseado perderse dentro de su mente, pero que hasta eso le había negado.


    Que su cuerpo se había excitado, que había respondido. Que Reed la había tocado. La había excitado. Que le había acariciado y jugado con ella.


    Que la había llevado al clímax… y que después, aquella pérdida de control la había hecho sentirse humillada y mortificada. Más que eso, la había traumatizado. La había cambiado.


    Al final, le había infundido una profunda necesidad de mantener el control. Jackson lo entendía… y por eso comprendía también cuánto de sí misma le había ofrecido la noche pasada.


    Y, sí, ya habían recorrido parte de ese camino. Desde el principio había atisbado las sombras del pasado que la acechaban y había reconocido que no era el control lo que necesitaba, sino la sumisión. Un lugar seguro en el que pudiera rendirse al placer sin sentirse avergonzada. En el que pudiera ceder el control en lugar de sentir que se lo arrebataban.


    Él le había ofrecido eso y ella había aceptado. Pero hasta el momento solo habían dado insignificantes pasitos.


    Pero aquello…


    Había confiado en él de forma abierta y absoluta a pesar de su naturaleza desconfiada.


    Había cedido el control pese a no saber hasta dónde podría querer o necesitar llegar él.


    Pero lo que de verdad le emocionaba a Jackson era darse cuenta de que, al decirle esto, ella se había excitado. Lo había visto con toda claridad cuando se le dilataron las pupilas y se ruborizó.


    Y darse cuenta de esto le había provocado una erección.


    Joder, y solo con acordarse de eso, en ese preciso instante, tenía una erección todavía más grande, aunque no entendía cómo podía ser posible tal cosa. Estaba tan agarrotado que tenía la sensación de haber sido tallado en un maldito trozo de mármol.


    Si había tenido alguna duda de que Sylvia lo acompañaría hasta donde él (o ella) necesitara llegar, esta se había disipado por completo. Joder, se había ofrecido a convertirse en la sustituta del ring.


    Eso jamás sucedería, desde luego; ella no era un saco de boxeo y él jamás la utilizaría de ese modo. Pero su ofrecimiento, realizado con tanta sinceridad y tanto amor, le había dejado sin aliento.


    En una ocasión le contó que había recogido toda la mierda de su infancia y la había reconvertido. Había volcado la ira en la lucha y su necesidad de tener el control en el sexo. Todo cierto, sí. Pero la verdad más profunda era que la ira brotaba también del control. De la falta de control, para ser más exactos. De la sensación de que su padre lo hubiera relegado porque tenía cosas muchísimo mejores que hacer con un hijo muchísimo mejor.


    En ocasiones solo se trataba de salir ahí y cubrirse de sangre. De perderse en el ring y en la ira.


    Pero la mayoría de las veces lo único que en verdad necesitaba era liberar parte de la presión que albergaba en su interior. Combatir la broma cósmica que el universo le estuviera gastando en esos momentos y hacerse con el control ahí donde podía.


    Antes de Sylvia, eso habría supuesto llamar a algunos amigos como Sutter, que estaba muy metido en eso. Averiguar en qué almacén había tema esa noche y ver si podía participar.


    Pero ahora podían luchar contra sus demonios los dos juntos. El yin y el yang. Control y sumisión. Placer y dolor. Y así sucesivamente, hasta que se catapultaban el uno al otro más allá de esa invisible línea donde todo se convertía en lo mismo. Donde el dolor daba paso al placer y el control se mostraba tan solo como rendición.


    Esa era la pura verdad, ¿no? Porque por muchos juegos que pudieran practicar en la cama, por mucho que él manifestara que tenía el control, en la vida real Sylvia lo tenía comiendo en la palma de su mano y él era completamente suyo.


    Pero en ese preciso instante ella le pertenecía. Y estaba demasiado excitado e impaciente como para rechazar el placer que le había ofrecido. ¿Usarla? Joder, claro que lo haría. De manera profunda, íntima y muy, muy concienzuda.


    Desplazó muy despacio el brazo con que le ceñía la cintura y deslizó los dedos para poder acariciar con delicadeza su piel perfecta. Para poder recorrer sus curvas; su cadera, su cintura, su pecho.


    Presionó la mano sobre su seno, ahuecándola, sintiendo que su miembro se sacudía mientras aquella suavidad le llenaba la palma. Acto seguido la estiró y con mucha delicadeza le acarició el pezón. Ella gimió mientras dormía, pero no se despertó. Sin embargo, sus atenciones provocaron que el cuerpo de Sylvia reaccionara y el pezón que había estado atormentado se puso rígido y se contrajo. Lo tomó con dos dedos y lo masajeó con firmeza mientras la aureola se fruncía.


    Mientras jugueteaba con su pecho, le apretó los labios contra la nuca, y le dio un beso en el tatuaje ahí grabado. Tenía muchos, todos eran un recuerdo de las batallas y los triunfos que había librado contra sus demonios. «Demasiados», pensó. Y sabía que dos de ellos se los había hecho por él. La llama en su pecho y las iniciales de su nombre en la parte baja de la espalda.


    Se le encogió el corazón cuando bajó la sábana para poder ver sus obras a la luz de la tarde que entraba por la ventana. Descendió, posando los labios sobre su piel, dibujando sus iniciales con la lengua. Oyó su débil gemido y se detuvo un instante, pero ella no se despertó.


    Bien.


    Tenía claro lo que quería. De qué forma necesitaba usarla, aceptando el regalo que le había hecho ella y devolviéndolo con placer y con una silenciosa promesa de que eran un solo ser.


    No un polvo brusco y apasionado. Había exorcizado sus demonios al menos por el momento. Pero, por Dios santo, necesitaba estar dentro de ella, reclamarla por entero y controlar su placer completamente. Verle la cara cuando se despertara con su polla hundida hasta el fondo y el cuerpo listo y húmedo por el deseo.


    Quería que se diera cuenta de que él comprendía la profundidad de lo que le había ofrecido y de que lo recibía con agrado. Maldita sea, que lo ansiaba.


    La colocó boca arriba con suavidad y luego se puso a horcajadas. Le rozó el vientre con la polla cuando se arrimó y tuvo que detenerse a tomar aliento para no correrse en ese preciso instante.


    Le apresó un pecho con la boca, excitando su ya duro pezón y acariciando después con lentitud su abdomen mientras descendía por su cuerpo. Vio que su piel se erizaba bajo la estela de su tacto y sintió que se le aceleraba el pulso. Ella se retorció un poco, alzando la mano para agarrar las sábanas mientras sus labios se entreabrían en un suave suspiro.


    Se detuvo, pues no estaba seguro de si la había despertado. Pero seguía dormida; se había pasado toda la noche en vela, preocupándose por él, y sabía que el agotamiento la había vencido.


    Deslizó los dedos de manera pausada entre sus piernas y empleó dos para acariciarle el sexo, ya resbaladizo y húmedo. Entonces le introdujo esos dos dedos muy despacio y cuando ella los ciñó para darle la bienvenida, le sobrevino una nueva oleada de placer tan intenso que parecía capaz de destruirle. La ansiaba, joder, de forma tan dolorosa e intensa como a una droga. Y lo mejor era que ella era suya. Suya de verdad.


    Y no tenía ni idea de qué había hecho para merecerla.


    La penetró con los dedos de manera rítmica, observando cómo sus ojos se movían debajo de los párpados. Se dio cuenta de que estaba soñando y no pudo evitar preguntarse con qué.


    Entonces ella entreabrió los labios y Jackson oyó que se le escapaba un débil «sí».


    En ese instante, esa palabra era el sonido más erótico y poderoso que había escuchado en toda su vida. Y también justo a tiempo. Porque ya no podía esperar más. Tenía que estar dentro de ella. Tenía que hacerla suya antes de que el deseo lo aniquilara.


    Se tendió sobre ella, presionándole el húmedo coño con la polla. Estaba tan mojada que la penetró con facilidad y se sintió recompensado cuando ella elevó las caderas a modo de bienvenida silenciosa. La envistió hasta el fondo, llegó tan hondo que chocaba los testículos contra ella y la polla se le endureció todavía más en su interior. Una y otra vez, con cada embate, observaba su rostro, dominado por la pasión a pesar de seguir sumida en el sueño.


    Y entonces, ay, Señor, entonces ella murmuró su nombre. Aún dormida, pero excitada hasta rayar la desesperación.


    Y era suya, completamente suya.
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    No soy Sylvia; soy el placer en estado puro elevándose como una ola. Alzándose con tal fuerza y perfección que me sorprende que pueda soportarlo, y espero estallar en el momento menos pensado y quedarme reducida a cenizas por el calor y la intensidad que fluyen a través de mí.


    Pensar en semejante explosión hace que vuelva en mí. Que sea consciente de mi ser. De mis extremidades. De mis pechos.


    De la desesperada y ardiente comezón que siento entre las piernas.


    Soy puro movimiento.


    Soy desenfreno.


    Me pierdo, llevada por el viento gracias a las gloriosas sensaciones que estallan dentro de mí. La presión que me llena. El rítmico movimiento de mi cuerpo. El calor que siento sobre mí y el aroma almizcleño de Jackson que colma mis sentidos y me estremece.


    —Jackson.


    Es su nombre en mis labios lo que me despierta. No el hecho de que esté dentro de mí, porque esa es una experiencia perfecta, gloriosa y real.


    Separo las rodillas de forma instintiva para proporcionarle un acceso más profundo antes incluso de que mi cerebro tome conciencia de esta deliciosa realidad.


    —Más fuerte —murmuro, y mientras la bruma del sueño comienza a disiparse, arqueo la espalda, deseando más. Estoy muy cerca. Me siento muy viva. Soy tan dulce y maravillosamente suya—. Por favor —imploro mientras me penetra con más fuerza y le pongo las manos en la espalda para apretarlo contra mí, pues deseo todo lo que tiene para darme.


    He pasado de flotar a atacar. De estar en paz a mostrarme feroz. Y quiero esto; oh, santo Dios, lo necesito, y me oigo a mí misma llamándolo. Pronunciando su nombre. Oigo mis gemidos. Mis gritos de «oh, sí, fóllame, por favor, Jackson, por favor, fóllame más fuerte».


    Está encima de mí; contonea su cuerpo sobre el mío, con los ojos turbulentos, febriles de pasión. Me llena y me provoca oleadas de placer. Estoy muy cerca, preparada, y me siento muy viva y más despierta que en toda mi vida.


    —Tú te has ofrecido —gruñe—. Yo he aceptado.


    —Sí. —Inspiro con brusquedad mientras unas descargas de placer, precursoras de un orgasmo que podría matarme, me recorren el cuerpo—. Jackson… Ay, Dios mío, Jackson.


    —Eso es, mi amor. Córrete para mí.


    Tengo sus manos a ambos lados, pero levanta una y, apoyando el peso en la otra, ahueca la palma libre sobre mi pecho. Me alzo, pues ansío más, y él me agarra el pezón con los dedos pellizcándome hasta casi provocarme dolor.


    Jadeo… por la sorpresa, sí, pero más por la dulce punzada que me atraviesa, feroz y ardiente como una tormenta eléctrica que parece conectar mi pecho con mi sexo.


    Lo oigo gemir y sé que él también lo ha sentido de forma tan intensa como yo.


    —Otra vez —suplico—. Más fuerte.


    Jackson no me decepciona. Me muerdo el labio inferior mientras atormenta mi pezón, haciendo que me retuerza en la cama; me deja sumida en una vorágine de dulce dolor que provoca que andanadas de placer me atraviesen, que mi clítoris palpite y que mi sexo se tense y contraiga en torno a él, exigiendo en silencio que me folle con más fuerza y más profundo, hasta que por fin el mundo parece explotar a nuestro alrededor.


    Creo que he pronunciado su nombre, pero no estoy segura. En realidad no estoy segura de nada, hasta que el mundo que nos rodea adquiere forma de nuevo y me quedo laxa bajo su peso mientras él se derrumba sobre mí. Su polla sigue en mi interior y su rostro, sepultado en mi cabello. No ha apartado la mano de mi pecho y todavía, ya saciada, quiero más.


    —Jackson —murmuro y luego muevo el hombro de forma que mi pezón, todavía erecto, roza contra su mano.


    Él profiere un suave gemido contra mi cabello, y aunque por lo demás está inmóvil y sin fuerzas, sus dedos atormentan mi pecho, acariciando con las yemas la aureola, haciendo que la piel se tense y frunza.


    Me cuesta respirar, pues quiero más, y me muerdo el labio inferior con los dientes por la acuciante necesidad de su tacto. Jackson no me defrauda, pero al mismo tiempo su tacto es solo una provocación, un leve roce de sus dedos sobre mi pezón, cuando lo que yo quiero es esa pasión. Ese arrebato. Esa descarga que me recorre por entero.


    —¿Quieres más? —susurra.


    —Sí.


    —Tócate.


    Abro los ojos; solo entonces me doy cuenta de que los había cerrado. Tiene el rostro muy cerca y los dientes apretados. Su mirada es dura, repleta de pasión y ardor.


    —Tócate —repite, y dado que me lo ha dicho, obedezco.


    Me deslizo la mano por el vientre en busca del clítoris. Estoy húmeda y resbaladiza y desplazo los dedos por mi sensible carne.


    Me estremezco ligeramente, intento llegar al orgasmo de nuevo, y mientras lo hago, me recompensa tirándome del pezón con los dedos, y me da lo que con tanta desesperación había ansiado. Y ahora esa pasión, esa conexión, parece atravesarme, me hincha los pechos y me sensibiliza la piel. Llenándome y excitándome.


    Y mientras me acaricio haciendo pequeños círculos, deslizo los dedos para rozarle la polla y palpar ese lugar por donde estamos unidos. Lo noto endurecerse dentro de mí y jadeo ante la energía que fluye entre nosotros y que carga nuestros cuerpos de una salvaje electricidad.


    —Ahora, mi amor —susurra.


    Me pellizca el pezón cuando un segundo y explosivo orgasmo me sacude, haciendo que mis músculos lo ciñan con fuerza, que se ponga más duro y frenético y, por Dios santo, que desee más. Lo quiero todo. Quiero a Jackson.


    Y él, gracias a Dios, me quiere a mí.


    Todavía en mi interior, se coloca de espaldas para que yo me quede a horcajadas sobre él, ensartada en su polla, con el cuerpo sensible aún por el último clímax.


    —Me toca a mí, cariño —dice mientras me agarra de las caderas y me guía para que ascienda y descienda al tiempo que me embiste, empleando su control sobre mis movimientos para hundirse cada vez más, hasta que estalla por fin dentro de mí y lo veo cruzar el límite, haciéndome sentir humilde por el placer y el asombro que irradia el rostro del hombre al que amo.


    Cuando cesan los últimos espasmos y su cuerpo se relaja, le aprieto los pechos contra el abdomen y descanso la mejilla en su pecho. Desprende tanto calor como un horno y su aroma resulta embriagador. Estoy cansada, saciada, pero no puedo reprimir las ganas de lamerle la tetilla.


    Él se echa a reír, pero acto seguido cambia de posición y se pone encima de mí.


    —Me parece que a alguien le sobran las energías —bromeo.


    —Alguien se ha echado una larga siesta. —Enarca las cejas—. ¿Quieres repetir?


    —Siempre —respondo de corazón—. Pero creo que deberíamos comer. ¿Qué hora es?


    —Tarde. Pronto. Qué sé yo. —Se apoya en un hombro y coge su teléfono de la mesilla—. Tarde. Hemos dormido todo el día.


    —Es normal. Nos hemos pasado la noche en vela.


    Se incorpora y se apoya contra el cabecero mientras pide una pizza con el móvil. No se molesta en taparse con la sábana y no se siente nada cohibido. Ni tampoco parece ser consciente de que es el mayor monumento de masculinidad que he visto en mi vida y de que me quedo absorta mirándole. Sus fuertes abdominales, sus musculosos brazos. Esa musculatura en forma de uve, que tienen algunos hombres y señala el camino de la cintura a la entrepierna, y su pene, todavía impresionante, aunque ya no completamente erecto.


    En mi actual estado de excitación, hasta los moratones que tiene en el cuerpo me resultan sexis y no puedo evitar preguntarme si esto no se deberá a una de esas cuestiones antropológicas. La joven hembra atraída por el macho de la tribu con cicatrices que evidencian su capacidad para protegerla.


    Jackson se aclara la garganta.


    Me percato de que no solo no está ya al teléfono, sino de que además me he quedado mirándole fijamente la cintura —vale, la polla— y por eso levanto la cabeza con aire contrito.


    —¿Te gusta?


    —Solo revisaba lo que me pertenece —respondo con descaro.


    —Buena respuesta. Ven aquí.


    Estoy tapada con la sábana, pero él la retira y me quedo acurrucada, desnuda, junto a él. En cierto modo, parece algo decadente. Pasar el día desnuda en la cama. O lo parece hasta que él se inclina para besarme en la frente.


    —Siento haberte tenido toda la noche en vela. No quería preocuparte. Si te soy sincero, no pretendía nada.


    Me incorporo, echando mano de la sábana para taparme. Si me pregunta, le diré que tengo frío. Pero lo cierto es que me siento un poco expuesta.


    No tengo intención de decir nada, pero entonces oigo unas palabras y me doy cuenta de que han salido de mi boca.


    —Creía que te habías cabreado conmigo. Pensé que te habías marchado por eso.


    —¿Cabreado? —Parece tan confuso que me relajo de inmediato porque ninguna negativa verbal podría ser más tranquilizadora—. Oh, cielo, no. Seguramente podría haber destripado al gran Damien Stark por obligarte a hacer eso…, y era su rostro el que veía en cada hombre con el que he peleado en el ring…, por lo que sí, estaba enfadado, pero no contigo. —Me atrae, con sábana y todo, y una vez más me acerca a él. Me acurruco contra su cuerpo y el mundo parece enderezarse de nuevo—. Contigo no —repite—. Con Damien.


    —Lo sé. Yo también estoy cabreada con él —reconozco. No le digo que entiendo a Damien. Ahora mismo, lo que Jackson necesita es que esté de su parte.


    —Es más, también estoy enfadado con mi padre. Y ya de paso podríamos añadir a mi madre. —Hace una mueca—. Aunque a estas alturas ya debería saber que cabrearse no merece la pena. Toda mi vida se ha regido por las necesidades y los caprichos de Damien. No sé por qué debería ser diferente ahora.


    —Nunca me has hablado mucho de tu familia —respondo con voz serena—. No más allá de lo básico.


    —No es una historia de Disney —replica con socarronería—. Pero creo que tiene potencial dramático. —Echa la cabeza hacia atrás—. Te conté que soy un bastardo y no solo de los cabrones, ¿verdad?


    Hago una mueca.


    —Muy gracioso. Me contaste que tu padre estaba casado.


    —Con la madre de Damien. Pero no tenía hijos cuando conoció a mi madre, más o menos un año antes de que yo naciera. Por cierto, se llama Penny.


    —Tuvieron una aventura. Y no se limitó a largarse cuando se enteró de que Penny estaba embarazada, ¿no?


    —No. Y ella siempre valoró mucho eso. Yo creo que tendría que haber huido. A toda leche y lo más lejos posible. Pero carecía de educación. De habilidades. Era camarera en un bar cuando Jeremiah la conoció. Y no sé qué sabes sobre Jeremiah, pero era obrero. Al menos hasta que conoció a la madre de Damien. Era ella la que tenía dinero.


    —¿En serio? Yo no había oído eso. A juzgar por las historias sobre los inicios de Damien en el mundo del tenis, tenía la impresión de que su familia era bastante humilde y de que puso todas sus esperanzas en él.


    —Eso no es del todo erróneo —dice Jackson—. Pero eso sucedió más tarde.


    —Vale. Continúa.


    —Resulta que la madre de Damien, Carol, contaba con un dinero que heredó de su familia. Estaban casados. Eran felices. ¿Por qué no iban a serlo? Lo que Jeremiah quería era dinero y una esposa guapa, y tenía ambas cosas.


    —Él se pulió la pasta —conjeturo.


    Jackson se toca la nariz.


    —Estás en lo cierto. Aunque para ser justos, debo decir que Carol se puso enferma. Así que en realidad fueron las facturas médicas las que se tragaron el dinero —explica, y yo asiento porque eso lo entiendo muy bien—. Entretanto, antes de que enfermara, nació Damien. Yo tenía dos años por entonces y ni siquiera recuerdo el dichoso acontecimiento. Pero sé que Carol y Jeremiah lo habían intentado durante años y que ahora, de repente, tenía lo que quería; un hijo legítimo.


    —Y tú empezaste a ver cada vez menos a tu padre.


    Se le congela la sonrisa.


    —¿Estás segura de que no te sabes ya la historia?


    —Por desgracia no es muy complicado adivinar la trama. Pero continúa.


    —En realidad fue así como pasó. Mi padre se centró en Damien. En su pequeña y feliz familia perfecta. Y yo tenía que guardar el secreto porque nuestro dinero era el de Carol, aunque yo no lo entendía en su momento. —Se levanta de la cama, indicándome que me quede ahí, y luego sale de la habitación—. Las cosas fueron como la seda durante un tiempo. Veía a mi padre y sabía que él tenía otra familia, procuré fingir que no estaba celoso de mi apestoso y estúpido hermanastro y seguí con mi vida. —Regresa con dos botellas de cristalina agua y me pasa una—. Entonces Carol se puso enferma.


    —Damien tenía unos ocho años —digo recordando los detalles de varias biografías que no solo había leído, sino también editado con los años.


    Jackson asiente.


    —Yo tenía diez. Era lo bastante mayor para entender las conversaciones que oía sin querer, pero no para comprenderlas de verdad. Y me enteré de que Carol llevaba un tiempo deteriorándose, pero que ese año empeoró mucho. Su dinero estaba menguando y llegó un momento en que se terminó. Jeremiah había empezado a trabajar en una línea de montaje y se trasladó con su familia a Inglewood.


    Asiento porque sé que esos son algunos de los recuerdos más tempranos de Damien.


    —Pero lo que me resultó realmente curioso fue que Jeremiah le dijo a mi madre que Carol no iba a salir de esa. Y que cuando falleciera, estaría con ella… Me refiero a mi madre. Que nos llevaría a ella y a mí a la casa que compartía con Damien. Y que íbamos a ser una gran familia.


    —¿Era eso lo que tú querías?


    Sonríe de una forma tan triste que casi me parte el corazón.


    —Sí. Porque veía cuánto lo deseaba mi madre. Y porque pensaba que mi padre estaría más conmigo si yo formaba parte de una familia de verdad, y que no me sentiría tan abandonado.


    Me coge de la mano; el gesto parece nimio en comparación con el sufrimiento que aprecio en su voz. Y el niño que fue me deja el corazón tan encogido que temo que se me vaya a romper.


    —¿Y por qué no pasó eso? —susurro, temiendo que si formulo la pregunta en voz demasiado alta haré pedazos al niño y al hombre.


    —Porque Damien resultó ser un puñetero prodigio del tenis.


    Las palabras parecen estallar en el aire como un látigo y no puedo evitar que su fuerza me estremezca.


    —Pero ¿por qué…? —empiezo, pero me detengo.


    Lo entiendo. Porque la carrera de Damien despegó. El chico de oro. La joven promesa del deporte. Y después de que Carol falleciera, Jeremiah no estaba dispuesto a poner en peligro a la gallina de los huevos de oro sacando a la palestra un escándalo. Otra familia. Otro hijo.


    Y por eso tomó otro rumbo. Le advirtió a Jackson que si contaba el secreto de la familia, su madre y él se morirían de hambre. Y justificaba sus ausencias por la necesidad de seguir manteniendo la fuente de ingresos.


    Usó y perfeccionó sus habilidades como timador, jugador y dejó atrás sus días de obrero para siempre.


    Y al final, Jackson y Damien sufrieron.


    Suena el timbre y Jackson va a recoger la pizza, poniéndose los pantalones de chándal que ha dejado de forma permanente en mi apartamento. Yo me pongo una bata y le sigo al salón, sintiéndome un poco aturdida.


    Necesito aire fresco, de modo que abro la gran puerta de estilo garaje que da a mi patio.


    Jackson se une a mí. Nos sentamos en la enorme tumbona y coloca la caja de la pizza en la silla más pequeña, que es el único otro asiento que hay aquí.


    —Lo siento mucho —digo mientras cojo una porción de pizza de pepperoni—. Entiendo que lo odiases al crecer. De verdad que sí. Pero no juzgues a Damien por culpa de su padre.


    —Es posible que el día después de que me haya despedido no sea el mejor momento para argumentar eso —replica Jackson, y he de reconocer que tiene razón.


    —¿Puedo preguntarte otra cosa?


    —Claro.


    Le acaricio los moratones suavemente dejándole un rastro de grasa.


    —¿Adónde fuiste? Me has dicho que estás apuntado a un gimnasio, pero era de noche.


    —A un club de lucha —responde—. A puño limpio. Se apuesta y es ilegal, pero resulta un desahogo.


    Se me encoge el estómago.


    —Jackson.


    —Oye, gané el bote.


    Le fulmino con la mirada.


    —Que yo sepa, tú no te harías daño por dinero. Sea como fuere, ¿cómo encontraste ese sitio?


    —Por un amigo de mis turbulentos años de instituto. Se llama Sutter. Es el dueño del gimnasio al que voy. Y en cuanto a las peleas, bueno, él está metido en eso.


    —No me gusta —digo, manifestando la obviedad del siglo—. Me refiero a que es peligroso, ¿no?


    —¿Comparado con qué? ¿Con boxear con guantes? Los guantes añaden peso. Más riesgo de sufrir lesiones en la cabeza.


    Dejo la porción de pizza.


    —Joder, Jackson, ¿por qué lo comparas con otra cosa? Es peligroso y punto. —Él no dice nada y yo exhalo un suspiro—. Mira, no voy a quedarme sentada de brazos cruzados a debatir sobre cuál es la mejor forma de machacarte para que te sientas mejor. Lo que pasa es que no quiero que te den una paliza para que te desahogues. —Cambio de posición en la tumbona para mirarle de frente—. Te lo dije muy en serio. Si quieres zumbarle a algo, creo que deberías zumbarme a mí entre las sábanas.


    Su sonrisa se vuelve pausada y deliciosamente sexy.


    —De acuerdo.


    Parpadeo, sorprendida por lo rápido que acepta.


    —¿De acuerdo?


    —¿Qué pasa? ¿Creías que no iba a aceptar tu amable ofrecimiento? ¿Acaso no iba en serio?


    —No —le aseguro—. Sí que iba en serio. Lo que pasa es que pensaba que tú…


    Me agarra la mano para interrumpirme.


    —Escucha, Syl. No puedo prometerte que no vuelva a tener ganas de zurrarle a alguien en algún momento. Pero he pensado en lo que me dijiste mientras miraba cómo te quedabas dormida.


    —¿Me has contemplado mientras dormía?


    —Oh, sí. Eres preciosa, cielo. Podría mirarte durante horas. De manera que lo he hecho mientras reflexionaba.


    —¿Y? —De repente me sudan las manos y me las seco en la bata.


    —El caso es que en ocasiones peleo porque siento ira y necesito, como tú dices, zumbarle a algo. Quizá podría reprimir un poco eso. No lo sé, pero lo cierto es que la mayoría de las veces no es la ira lo que me lleva al ring, sino la frustración. La necesidad de controlar una situación incontrolable.


    —¿Y yo soy controlable? —Mientras hablo me percato de que mi voz suena entrecortada y de que los pezones se me han puesto duros por la excitación y la impaciencia. ¿Acaso no me había dicho que me aliviaba someterme siempre que fuera por decisión mía? Bueno, Jackson tenía toda la razón—. Así que ¿vas a usarme? —pregunto con voz ronca.


    —Cielo, será todo un placer —dice acercándome a él.
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    Me estiro en la ducha y, acto seguido, apoyo las manos en las baldosas mientras me relajo con el agua que me cae por encima. Estoy dolorida y saciada, de manera que sonrío con satisfacción. Si tuviera tantas agujetas después de una sesión de gimnasio, juraría no volver en una semana. Sin embargo, no hay nada que desee más que regresar a la cama, despertar a Jackson y pasar el día cabalgándolo con brío.


    Por desgracia, eso no va a suceder.


    En lugar de eso, me toca irme a trabajar y Jackson va a dormir y luego se irá a su barco. Es un pensamiento agridulce, por eso lo aparto de mi mente; no me apetece pensar en las consecuencias de que Jackson ya no trabaje en el resort de Cortez. No quiero preocuparme porque la sede de su despacho esté en Manhattan y no en Los Ángeles.


    No me interesa devanarme los sesos con que muy pronto tendrá que buscar otro proyecto y que solo Dios sabe a qué lugar del planeta le llevará.


    Frustrada, echo la cabeza hacia atrás y dejo que el agua me caiga encima.


    Luego salgo de la ducha, me seco y me envuelvo en una toalla mientras regreso a la habitación.


    Me visto con rapidez, teniendo cuidado de no despertar a Jackson. Aún debe de estar exhausto —bien sabe Dios que yo lo estoy—, pero tampoco deseo decirle adiós. No cuando me marcho a un trabajo que deberíamos estar realizando juntos. Y, sí, me doy cuenta de que es una estupidez porque esta es ahora la realidad y vamos a tener que lidiar con ella, pero soy reacia a enfrentarme todavía a eso. Y si no le digo adiós, tal vez entonces pueda fingir que estoy en mi mesa del piso veintisiete y que él está en su zona en el veintiséis y que todo va bien.


    «Dios, soy patética.»


    Aparto un montón de ropa limpia para poder sentarme en el asiento tapizado que hay junto a la ventana para calzarme. Me inclino y me abrocho las relucientes hebillas, y cuando me incorporo de nuevo, veo que Jackson me está mirando.


    —Hola —digo.


    —Hola. —Da una palmadita en el colchón, a su lado—. Ven aquí.


    Así lo hago, me siento en el borde de la cama a su lado mientras él se apoya en un codo. Me arrimo y le beso en los labios.


    —Deberías dormir. —Le paso los dedos con suavidad por los moratones de su pecho—. Te hará bien descansar.


    —Tú me has hecho bien —dice; sus palabras están tan cargadas de significado que me colman.


    —Me alegro.


    —Y ahora ibas a escabullirte sin despedirte siquiera.


    —No —respondo, pero me sonrojo cuando él enarca las cejas con evidente incredulidad—. Es que estabas dormido como un tronco y he pensado que necesitabas descansar.


    —Tonterías —replica.


    Me encojo de hombros, sin mirarle a él, sino a la cama.


    —Vale. Me resulta extraño irme sin ti.


    Guarda silencio durante un momento y luego me alza la barbilla para que le mire.


    —Vete —dice—. Y cuando llegues a casa esta noche te llevaré a cenar. ¿Trato hecho?


    —Trato hecho —convengo, riéndome después, cuando me besa los nudillos.


    Cuando llego al despacho, sigo de buen humor, pero mi ánimo se torna deprimente cuando me reúno con Damien para repasar algunos detalles pendientes del resort, incluyendo la sustitución de Jackson. Son los cuarenta y siete minutos más largos de mi vida y no estoy segura de cómo logro mantener la boca cerrada y no decirle a Damien que está cometiendo un error de dimensiones estratosféricas.


    —En tales circunstancias, creo que Glau es nuestra mejor apuesta —dice Damien—. Estoy dispuesto a considerar a otros candidatos, si los tienes, pero conseguir que funcione va a requerir una conjunción perfecta de disponibilidad, destreza y reputación.


    «Otros candidatos.»


    No a Jackson.


    Otro arquitecto con el que tendré que trabajar. Porque por mucho que quiera a Jackson Steele en este proyecto, no lo deseo tanto como para dejar el puesto de jefa de proyecto.


    Y ese es el verdadero problema. La auténtica traba. La contrariedad; no le he contado a Jackson que me siento muy culpable por no abandonar el proyecto. Y él tampoco me ha dicho que no me culpa por no hacerlo.


    Pero sé que debe hacerlo porque ¿cómo coño no va a estar cabreado? Quizá no porque sea yo quien le haya despedido, ya que eso es responsabilidad de Damien. Pero sí por quedarme cuando podría haberme marchado.


    El nubarrón que se ha instalado encima de mí se vuelve tormentoso y no se disipa ni con un café con leche ni con un cruasán de chocolate del Java B’s, la cafetería que hay en el vestíbulo de la Stark Tower.


    Tampoco estar en mi mesa del piso veintisiete mejora mi humor, y por primera vez en mucho tiempo desearía estar en el escritorio que hay fuera del despacho de Damien en el piso treinta y cinco y no aquí, en el departamento de Bienes Raíces. Porque cada hoja de papel que toco me recuerda a Jackson.


    Esto se agudiza cuando saco los diseños preliminares de Glau del archivo y empiezo a estudiarlos.


    Y, hay que fastidiarse, no hay comparación.


    El trabajo de Jackson es mucho mejor. La presentación. El diseño. La progresión.


    No se puede negar que el complejo que Glau había imaginado sea teatral, pero lo que Jackson ha plasmado sobre el papel realza la belleza de la isla. En vez de utilizar Santa Cortez como el equivalente a un bloque de hormigón sobre el que ubicar una obra maestra de la arquitectura, Jackson ha tenido en cuenta el entorno. Ha usado las marismas, las ensenadas, las colinas y los valles para definirlo, y ha logrado que las estructuras se mimeticen con el paisaje, como si fueran parte de la tierra y del mar.


    El complejo de Glau podría construirse tanto en Idaho como en Santa Cortez. Pero el de Jackson está interconectado de forma inextricable con la isla, de manera que no puedo imaginarme que otro arquitecto llegue a crear un diseño tan perfecto.


    Y sin embargo he de buscarlo de algún modo.


    ¡Maldita sea!


    Lo que tendría que hacer es ir al despacho de Damien y defender a Jackson. Pero parece que soy incapaz de apartarme de la mesa. No quiero que Damien crea que lo defiendo porque es mi amante y eso me frustra aún más. Porque, maldición, el hombre con el que me acuesto es realmente el mejor para el proyecto.


    —¡Joder!


    —¿Problemas? —La voz tiene el deje culto de la costa este y un pequeño toque británico que la hacen sexy por naturaleza. Eso significa que es la de Aiden Ward, el vicepresidente de Stark Real Estate Development y mi superior inmediato en el proyecto de Cortez.


    Me giro en la silla y lo veo apoyado en la entrada del cubículo que constituye mi despacho temporal en el departamento de Bienes Raíces. Cuando deje la oficina de Damien, si es que la dejo, para ser una abeja obrera a tiempo completo en esta planta, tendré un despacho con su puerta y sus ventanas. Hasta entonces, me hallo en tierra de cubículos.


    —Sueles estar siempre de buen humor —dice Aiden con amabilidad. Tiene el cabello rubio oscuro y unos ojos verdes que centellean cuando está contento. Como ahora—. ¿Qué te pasa?


    Hago una mueca.


    —No finjas que no te has enterado.


    —Lo he hecho y lo siento. Si te sirve de consuelo, creo que Damien está cometiendo un error. En los tiempos que corren, el arresto de Jackson como mucho resulta una molestia pasajera. Joder, seguro que el departamento de Relaciones Públicas habría podido hacer su agosto filtrando historias a la prensa. Se reservaría todo tan rápido para el día de la inauguración que tendríamos que organizar una de un mes de duración. ¿Qué? —añade, mirándome con el ceño fruncido.


    Yo niego con la cabeza y amoldo mi expresión.


    —Nada, solo que estoy de acuerdo contigo. ¿Has hablado con Damien?


    —No lo he visto. Ayer estuve en Nueva York y me he pasado toda la mañana en el distrito de Century City. ¿Por qué?


    —Por nada —respondo.


    Me pregunto si Damien va a contarle toda la verdad a Aiden. Supongo que no hay razón para ello, y menos ahora que Jackson está fuera del proyecto. Pero al mismo tiempo, la realidad sobre la relación que une a Jackson y a Damien está ahí y jamás he visto que Damien Stark permita que otra gente controle información clave.


    —Así que cuando me he acercado ¿estabas despotricando entre dientes porque la situación te genera malestar? ¿O es algo más concreto lo que te tiene atacada?


    —Es por esto —digo pasándole el dossier de Glau—. Es trivial y mundano y completamente aburrido si se compara con el trabajo que estaba llevando a cabo Jackson.


    Aiden se sienta en la esquina de mi mesa y hojea la carpeta. Luego echa un vistazo a mi tablón, donde he colocado los diseños de Jackson con chinchetas. Pasa un momento, luego otro. Entonces tira el dossier de Glau a mi papelera de reciclaje.


    —Así que o le pedimos un enfoque nuevo o buscamos a otro arquitecto.


    —El tiempo es un problema —reconozco—. La calidad y la experiencia son otros. Ya hemos pasado por esto, ¿te acuerdas? Cuando Glau lo dejó, Jackson era nuestra única opción. ¿Quién más tenía la reputación que mantendría contentos a los inversores?


    —Estoy de acuerdo —dice Aiden—. Pero ahora hemos avanzado más.


    —No demasiado.


    Aunque parezca que Jackson y yo hayamos estado trabajando juntos durante años, lo cierto es que apenas ha pasado una semana desde que firmó de forma oficial por nuestro proyecto.


    —Ya, pero a veces se trata más de una cuestión psicológica. Han girado la llave de contacto dos veces. Eso significa que creen que el proyecto es viable. Y a nadie le gusta tener que revocar una decisión.


    Reflexiono sobre lo que me ha dicho y he de reconocer que tiene razón.


    —¿Los inversores ya han apostado?


    Él ríe entre dientes.


    —Algo así.


    —Aunque tuvieras razón, todavía he de encontrar a alguien con quien pueda trabajar. —Me recuesto en la silla y fijo la vista en el techo—. ¿Qué te parece Nathan Dean?


    —¿En serio?


    Me yergo de nuevo; la silla cruje un poco al moverme.


    —¿Lo vetarías?


    —Es posible —reconoce Aiden—. Y lo más importante es que creo que Damien lo haría.


    —¿De veras?


    Estoy sorprendida. Aiden me contó no hace mucho que Dean y Damien habían sido amigos durante años. Y que además, Dean había diseñado la impresionante casa que Damien tiene en Malibú, por lo que sé que está satisfecho con su trabajo. Y dado que fui yo la persona que actuó de portavoz de Damien en ese trabajo, sé que Dean es de trato fácil y que no se pone hecho una furia con los cambios de última hora. Y resulta que también sé que pese a que tiene experiencia sobre todo en el área residencial, le gustaría probar en el ámbito de los proyectos comerciales. Y teniendo en cuenta lo mucho que Damien disfruta buscando y cuidando el talento, me sorprende que Aiden me diga eso.


    —Creo que la única razón por la que Damien accedería a que Glau volviera al proyecto después de dejarlo es la reputación de talla internacional de este. Dean no tiene eso a su favor.


    Aiden me deja muy confundida.


    —Pero Dean no abandonó —alego de forma estúpida, y en caso contrario debería saberlo, ya que fui yo quien le llevó a Damien el último cheque para que lo firmase cuando terminó la casa.


    —El bungalow —dice Aiden, y yo niego con la cabeza, todavía sin entender nada—. Al parecer Damien quiere construir un pequeño bungalow en la parcela, pero más cerca de la playa. El pasado mes de febrero, Damien y él hablaron del asunto y este realizó unos bocetos que a Damien le encantaron, pero unos meses después, cuando Damien propuso firmar el contrato y empezar, Dean se echó atrás. Dijo que al final no podría llevar a cabo el proyecto.


    —¿Por qué narices no estoy yo al tanto de esto?


    —No había necesidad de meter por medio a la asistente hasta que hubiera un contrato. Yo lo sé porque tuve un almuerzo de negocios con Damien el día en que Dean abandonó el proyecto, así que me contó toda la historia. Por decirlo de algún modo, a Damien no le hizo mucha gracia. No le gusta que le hagan perder el tiempo.


    —No, no le gusta. —Me apoyo de nuevo en el respaldo de mi silla—. Así que ¿te lo contó él y no Dean?


    Aiden frunce el ceño un poco.


    —En realidad, Dean no me ha comentado nada. Puede que piense que se trata un asunto espinoso.


    —Me imagino que no les habrá afectado tanto. No noté ninguna tensión cuando el otro día tomamos unos cócteles en su casa.


    —¿Quién sabe? Damien es más que capaz de guardarse sus sentimientos para sí. Además, creo que la lista de invitados la elaboró Nikki. Y como el bungalow iba a ser una sorpresa, es muy probable que Dean ni siquiera sea consciente de que se ha pegado un tiro en el pie.


    Esta expresión, un tanto vulgar, pronunciada por alguien con un acento tan pretencioso, me hace reír.


    —Trent tampoco debe de saberlo —digo, refiriéndome a Trent Leiter.


    Tiene una jerarquía menor que Aiden en la empresa y se encarga de todos los proyectos de la zona del sur de California. De todos, claro, excepto del resort de Cortez. Fui yo quien le propuse la idea a Damien y él me dejó a cargo del proyecto, para que le informara a él de manera directa.


    —¿Trent? ¿Qué tiene que ver con todo esto?


    —Fue él quien sugirió que Dean fuera el sustituto de Jackson.


    En su momento, creí que solo quería ayudar. Pero si estaba al tanto de lo del bungalow, me pregunto si tal vez su sugerencia no sería una forma encubierta de hacer que yo le sugiriera al jefe algo que pudiera cabrearle.


    Espero que no. Trent no está en mi lista de personas preferidas, pero tampoco me desagrada. Sé que se molestó cuando me dieron el proyecto de Cortez, pero no me lo imagino haciendo algo tan poco propio de él solo para fastidiarme. Y pensar en una traición en el trabajo hace que se me revuelva el estómago.


    Aiden me promete que pensará en posibles arquitectos sustitutos y luego se marcha a una reunión de tarde con uno de los jefes de obra de un proyecto de Stark Real Estate. Decido que ya es hora de otro chute de cafeína y bajo al vestíbulo para ir al Java B’s. Como hace el típico buen día de Los Ángeles, paso un minuto fuera y estoy sentada junto al pequeño estanque tomando mi café con leche cuando me suena el móvil. Se trata de un mensaje de texto de Cass.


    


    
      Siento la movida

    


    
      Llamame si me ncesitas

    


    
      {{{{{{{{{ABRAZOS}}}}}}}}}

    


    


    Lo leo completamente desconcertada, y con un mal presentimiento que me crece en la boca del estómago. Y entonces, como necesito preguntarle de qué coño está hablando, presiono el botón de marcación rápida del móvil.


    Suena una vez y salta el buzón de voz.


    —Joder, Cass. ¿Qué diablos pasa? Me has dicho que te llamara. Dime algo.


    Cuelgo y fulmino el teléfono con la mirada mientras la cabeza me da vueltas. ¿Habrá acudido Jackson a la prensa con las noticias de su despido? ¿Habrá contado la verdadera razón?


    Que Damien Stark tenga un hermanastro secreto es sin duda carne de TMZ.


    Me levanto y tiro a la basura mi café con leche a medio terminar, y acto seguido me apresuro hacia el edificio al tiempo que llamo al despacho de Damien.


    Rachel responde al primer tono.


    —Despacho del señor Stark.


    —Soy yo —digo cuando entro en el vestíbulo. Saludo con la mano al puesto de seguridad mientras me dirijo al ascensor—. ¿Está ahí?


    —En una reunión —me dice—. ¿Necesitas hablar con él?


    Las puertas del ascensor se abren y entro, luego aprieto el botón de la planta treinta y cinco y el área de recepción de Stark International.


    —Solo quería comprobar una cosa —respondo, pero ella no me ha oído porque el ascensor ya está en marcha y se ha perdido la señal.


    Golpeteo el suelo con el pie hasta que el ascensor se detiene y a continuación me aproximo con rapidez a la mesa de Rachel. No parece en absoluto alterada, por lo que frunzo el ceño, confusa.


    —¿Con quién tiene la reunión?


    —Con Preston. ¿Por qué?


    Niego con la cabeza, pese a que en el fondo me siento aliviada. Preston Rhodes es el jefe de adquisiciones de Stark Applied Technology. Si hubiera alguna movida que le rondara Damien habría cambiado la agenda.


    Pero entonces ¿a qué diablos se refería Cass?


    —¿Syl? —Rachel me está mirando, sin duda desconcertada—. ¿Quieres que le diga que necesitas verle?


    —No. No pasa nada. Solo… —Inspiro hondo y empiezo de nuevo—. Quería comentarle una cosa del resort —miento—. Pero lo hablaré con Aiden y le avisaremos si nos surge algún problema.


    Ella asiente con rapidez y acto seguido presiona su auricular para responder una llamada. Me despido agitando la mano mientras vuelvo al ascensor, aliviada, pero confusa.


    En cuanto estoy de nuevo en la división de Bienes Raíces, abro un buscador online para poder ver si se ha filtrado algo en las redes sociales. Pero me distraigo cuando mi teléfono vibra sobre la mesa, sorprendiéndome y dándome un susto.


    Según el identificador de pantalla es Jamie. Pienso en dejar que salte el buzón de voz, pero nunca se me ha dado bien escabullirme de mis amigos. Así que atiendo la llamada, pero empiezo la conversación con un:


    —Solo tengo un segundo.


    —No me habías dicho que de adolescente hubieras sido modelo —dice sin más preámbulos—. Es la repera.


    Me quedo de piedra. Literalmente, me quedo sentada, incapaz de moverme. Y tengo frío, tanto frío que comienzo a tiritar. «Esto debe de ser lo que se conoce como estar helada», pienso como una boba. Y a este pensamiento le sigue de inmediato otro. «Estás en shock. Esto es un shock.»


    —¿Sigues ahí?


    Jamie está tan animada como siempre. No se ha percatado de mi angustia. Todo lo contrario. A juzgar por la excitación de su voz, soy la nueva celebridad du jour.


    —Sí. —Mi voz suena como si estuviera a un millón de kilómetros. Seguro que eso sí lo nota y me preguntará qué me pasa.


    —¿Has actuado? ¿O solo te han hecho fotos? —continúa. Yo intento proferir algún sonido, pero no lo consigo—. ¿Syl? —Por primera vez la voz de Jamie refleja algo de preocupación—. ¿Estás bien?


    —¿Cómo sabes que trabajé de modelo? —Mi voz suena razonablemente normal. Pero agarro el teléfono con tanta fuerza que la mano se me queda entumecida.


    —Lo he visto en internet. ¿Por qué? ¿Qué pasa?


    —¿Dónde?


    —En todas partes —responde, aunque ahora parece que desearía no haberme llamado—. Syl, ¿qué sucede?


    —¿Por qué? ¿Por qué han sacado qué hice cuando era adolescente?


    —Venga ya, Syl. Me estás asustando.


    —Joder, Jamie, dímelo —espeto, haciendo una mueca a continuación.


    —Vale. Lo siento. —La oigo tomar aire—. En realidad no es para tanto. Y las fotos son geniales, no es que sean cutres ni sin retocar, si es eso lo que te preocupa.


    —¿Por qué las están publicando?


    —Por lo de Jackson, claro. Esto es Hollywood. Le dio una paliza a Reed y ya sabes que van a exprimir la historia hasta la saciedad. Hoy toca exhibirte a ti. Porque tienes relación con ambos, ya sabes —explica. Yo cierro los ojos como si intentara bloquear la verdad mientras ella prosigue—: Trabajas con Steele y Reed te fotografió en el pasado. ¿No?


    —Sí.


    No sé bien cómo he conseguido pronunciar la palabra, porque estoy a punto de hiperventilar.


    —Se os van a echar todavía más encima cuando se enteren de que estáis saliendo, pero no creo que la prensa sepa nada de eso aún.


    —Mierda. Estoy impaciente. —Procuro mantener un tono despreocupado, pero me asusta que si la prensa se entera de que soy la novia del arquitecto Jackson Steele, comiencen a escarbar más. Y cuando lo hagan es muy posible que desentierren mis secretos.


    —Oye, no te preocupes —dice Jamie—. Comprendo que te resulte extraño que unas viejas fotos hayan reaparecido, pero pasará al olvido. Eres la atracción de hoy mientras buscan la verdadera historia.


    —La verdadera historia. —Parece que no soy yo la que hablo.


    —Sí, ya sabes. El motivo por el que Jackson agredió a Reed.


    El entumecimiento se me propaga por todo el cuerpo. Porque lo cierto es que Jackson le pegó a Reed por lo que me hizo. Porque abusó de mí cuando era una adolescente. Pero no quiero que eso se sepa jamás.


    —Todo el mundo hace sus especulaciones —continúa Jamie—. La mayoría cree que es por la película, aunque nadie sabe el motivo real. Quiero decir que… —Deja de hablar, como si de repente se acordara de algo—. Oye, lo has encontrado, ¿verdad? Porque no me has devuelto la llamada y he dado por hecho que todo iba bien.


    —Sí —respondo de manera concisa. Cortante—. He de irme —añado, colgando antes de que pueda responder.


    Me agarro al borde de la mesa y me quedo muy quieta, deseando con todas mis fuerzas calmarme. Estar tranquila.


    Me levanto cuando estoy segura de que no voy a vomitar. Necesito salir de aquí. Irme a casa. Puedo sentir cómo las pesadillas, los recuerdos, me presionan y necesito a Jackson. Sus brazos. Su fortaleza.


    Pero está a kilómetros de distancia, en Marina del Rey, y tengo que resistir. Porque no pienso perder los estribos en el despacho.


    Despacio y con sumo cuidado, me dirijo al ascensor. Paso de largo el mostrador de la recepción de Stark Real Estate Development y saludo con la mano a Karen, la recepcionista.


    —¿Te vas?


    Me limito a asentir; no me veo capaz de hablar.


    Aprieto con violencia el botón del ascensor y, como las puertas no se abren de inmediato, lo pulso una y otra vez. El ascensor llega por fin y me meto dentro. Está abarrotado, y cierro las manos con fuerza a mis costados, deseando que vaya más rápido; puedo sentir que el pánico y las lágrimas se me agolpan y necesito estar sola cuando estalle.


    El ascensor se detiene en tres ocasiones más y cada vez sube más gente de la que se baja. Estoy atrapada tras un muro de cuerpos y no pienso gritar, no pienso gritar, y cuando las puertas se abren por fin en la planta del garaje, me abro paso entre los tres hombres que aún tengo delante de mí, cuyas anchas espaldas y trajes hechos a medida me separan de la libertad.


    —¡Eh! —exclama uno, pero ellos no se bajan aquí, y cuando las puertas se cierran ante sus rostros de asombro, me inclino y apoyo las manos en las rodillas, y respiro, respiro y respiro.


    «Vale —pienso—. Puedes hacerlo. El coche. A casa. Con Jackson.»


    «Vamos.»


    Tengo una plaza asignada cerca del descansillo del ascensor y me apresuro hacia allí, dando las gracias porque a pesar de mi absoluto descontrol no me he olvidado del bolso. Meto la mano dentro, busco las llaves del coche en el pequeño bolsillo interior y presiono de manera frenética el botón para abrir la puerta.


    En cuanto me subo, cierro la puerta de golpe y agarro con fuerza el volante.


    Bien. Estoy bien. Solo necesito llegar a casa.


    Pero me tiembla la mano cuando intento introducir la llave en el contacto. Lo intento de nuevo, pero sigo sin conseguirlo. Maldigo y arrojo las llaves al otro lado del coche, lo cual es una estupidez, ya que rebotan contra la ventana y caen entre el asiento del copiloto y la puerta. Y estoy atrapada aquí y el pánico me domina; solo necesito irme a casa.


    Solo necesito a Jackson.


    Rebusco con torpeza dentro del bolso hasta que encuentro el móvil, pero aquí abajo no hay cobertura. Y se acabó. Esto era lo último que me faltaba. El colmo de los colmos. La gota que colmaba el vaso.


    Ya no puedo luchar más. No puedo contenerlas.


    Y justo cuando las lágrimas empiezan a brotar, oigo el chirrido de unos neumáticos y acto seguido el golpe de la puerta de un coche.


    No levanto la cabeza. Ya me da igual quién me vea. Solo quiero desahogarme. Solo tengo que llorar. Solo tengo que sobrevivir a esto, aunque no estoy muy segura de cómo hacerlo.


    Pero entonces se abre mi puerta y siento su mano en mi brazo.


    Me saca del coche y coloca sus manos en el contorno de mi cara.


    —Abre los ojos —me dice—. Joder, Sylvia, abre los ojos.


    «Jackson.»


    Centellea en su mirada una expresión frenética y tiene el ceño fruncido por la preocupación.


    —Has venido —digo como una boba—. Estás aquí.


    —Por supuesto —responde mientras me atrae hacia sí y me abraza con fuerza—. Me necesitas. ¿Dónde iba a estar?
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    Cómo te has enterado? —Sigo asombrada de que se encuentre aquí y me siento locamente agradecida de que me abrace.


    —Por Cass —dice—. Ha visto las fotos y cuando te ha llamado y no le has respondido, me ha telefoneado a mí.


    —Pero tú estabas en Marina del Rey.


    —Estaba en Beverly Hills —corrige—. Tenía que hacer unos recados.


    Empiezo a preguntarle qué recados, pero da igual. Solo balbuceo. Mi cabeza intenta adaptarse a esta nueva realidad. Una realidad en la que las fotos que Reed me hizo están de nuevo en circulación.


    —¿Las has visto? —quiero saber; gracias a Dios Jackson no me pregunta a qué me refiero.


    —Sí. —Me conduce de nuevo a mi coche, pero abre la puerta de atrás—. Ven a sentarte conmigo —dice. Me subo al asiento trasero y él se coloca a mi lado—. No están mal. Por lo que he visto, son anuncios de hace años que luego desaparecieron. Comercio local sobre todo.


    —Quiero verlos.


    Recuerdo cada anuncio que se publicó y Jackson está en lo cierto. En lo que a imágenes se refiere, no hay nada subido de tono en ellas. Pero yo sé lo que hay detrás. Para mí, todas y cada una son repugnantes. Y la sola idea de que se encuentren de nuevo en circulación me desgarra por dentro.


    Pero esa no es la única razón por la que quiero ver las fotos. Creo a Jackson, desde luego, pero necesito verlas con mis propios ojos. Porque recuerdo el «clic, clic» de la cámara de Reed. Me acuerdo de todo lo que me obligó a ponerme. De las poses que me hizo adoptar. De los botones de cada prenda de ropa.


    Recuerdo con inequívoca y espantosa claridad dónde me obligaba a poner las manos. Cómo me decía que le tocara.


    Sé que hay otras instantáneas. Fotos que nunca estuvieron destinadas a anuncios locales.


    Y solo de pensar que esas horribles imágenes podrían estar también en circulación me inunda el pavor.


    Jackson me pasa su teléfono, con el buscador ya abierto en la página indicada. Echo un vistazo y me encorvo de alivio cuando veo que, en efecto, en realidad solo son los anuncios.


    Cuando le devuelvo el móvil, veo que me mira fijamente.


    —Hay más, ¿verdad?


    Yo asiento.


    —Nunca las he visto —reconozco—. Pero sé que las hizo.


    Jackson cierra los ojos, con el cuerpo en tensión. Entiendo por qué; como yo, está luchando por no perder los estribos.


    Saber eso me tranquiliza porque sé que no estoy sola en esto.


    —Lo odio —admito—. Odio no saber qué va a pasar. Me horroriza incluso que hayan salido esos inofensivos anuncios. Quiero decir que sé que el público ignora la historia que hay detrás, pero aun así no lo soporto. No me gusta recordar lo que me pasó. No me gusta nada de todo aquello.


    Me quito los zapatos y subo los pies al asiento para poder abrazarme las rodillas. Llevo puesta una falda, pero es holgada y cae sobre mis piernas como una manta.


    Me siento estúpida, como una niña pequeña que necesita que la consuelen. Porque en realidad hoy no ha pasado nada malo. Todo lo que me molesta pertenece al pasado o es una vaga posibilidad de algo que podría suceder en el futuro.


    Pero me siento igualmente molesta.


    El brazo con que Jackson me rodea me atrae ahora contra sí.


    —Dímelo. Dime lo que estás pensando.


    Vacilo, pero lo hago.


    —La realidad del momento no es tan terrible —digo—. Pero fíjate en mí. Estoy hecha polvo. ¿Qué sucederá si ocurre lo peor?


    —Eso no pasará —responde.


    Casi me echo a reír.


    —Eres muchas cosas, Jackson Steele, y sé que eres un hombre al que le gusta tener el control. Pero estoy segurísima de que esto no está en tus manos.


    Durante un momento pienso que va a discutírmelo, pero se limita a mirarme con los ojos llenos de dolor.


    —Siento muchísimo haberte hecho esto.


    —No has sido tú. Fue Reed.


    —Eso te lo reconozco —repone Jackson—. Pero creo que el hecho de que le diera una paliza le ha reportado la atención más inmediata de la prensa. —Posa una mano en mis rodillas y me baja las piernas, haciendo que me gire un poco y me quede sentada de lado en el asiento de atrás, con las piernas sobre sus muslos. No llevo medias y mientras me acaricia la pantorrilla, cierro los ojos, disfrutando del tacto de sus dedos sobre mi piel—. Solo están hurgando en mi vida, ya sabes —aduce—. Han encontrado esta conexión y les interesa por el tema del resort. Porque estamos juntos en el proyecto y porque tú trabajas para Damien. De ahí que hayan publicado las fotos. —Su mano deja de moverse y se amolda a mi muslo—. Pero la verdad es que lo que Reed te hizo no va a salir a la luz. Ni por asomo —me asegura y yo asiento—. Todo el mundo da por hecho que agredí a Reed por el tema de la película y lo sabes. Es ahí donde se van a centrar las estúpidas revistas. En mis asuntos, no en los tuyos. —Me agarra de la barbilla para poder mirarme a los ojos; los suyos están llenos de afecto, ternura y preocupación—. ¿De acuerdo?


    —De acuerdo. —Tomo aire.


    Todavía no me ha dicho por qué no quiere que se ruede la película. Solo sé que Reed está produciendo un largometraje basado en unos hechos que atañen a una residencia de Santa Fe que Jackson diseñó y construyó. Es una casa excepcional que consolidó su reputación como uno de los arquitectos contemporáneos con más talento del mundo.


    En su momento, leí todo lo que salió al respecto. A pesar de que por aquel entonces Jackson y yo no estábamos juntos, había seguido su carrera, ya que la arquitectura es una de mis pasiones. Y como la había seguido, sabía lo que sucedió después; hubo un asesinato y un suicidio que empañó la espectacular propiedad y enterró para siempre la exquisita arquitectura bajo el manto del escándalo.


    Aunque no he leído el guión, me han contado que se centra en la familia, aunque Jackson también tiene un papel, al parecer como el causante de que la mujer le quitara la vida a una de sus hermanas y tras esto la suya propia.


    Y si bien sé que hacía mucho que Jackson se había marchado cuando tuvo lugar el asesinato, también soy consciente de que no quiere que se haga la película. No solo porque me lo haya dicho él, sino además porque agredió al guionista.


    Sin embargo Reed no es de los que se echan atrás. Y aunque la auténtica razón de que le atacara fuera para vengarse por lo que Reed me hizo hace años, en lo que respecta al público, esa agresión fue la manera en que expresó de nuevo su descontento con un largometraje en fase de desarrollo.


    Me gustaría que algún día Jackson me contase la verdad que se esconde tras la casa y el secreto que se empeña tanto en proteger. Pero ahora mismo lo único que me importa es mi propio secreto.


    —Sé que harás todo lo que puedas —le digo—. Pero eso no disipa mi temor a que todo salga a la luz. Y sé que es irracional, pero no puedo evitarlo. Siento que estoy perdiendo el control y sé que es ridículo porque se trata de unas estúpidas fotos que no le importan a nadie.


    —A ti sí. —Su voz es suave y me acaricia de nuevo la pierna—. Y no son las fotografías lo que te molesta, sino lo que sucedió cuando te las tomó. Se trata de cómo te sentías… y de que te hace revivirlo todo otra vez. Se trata de lo que él te robó.


    —El control —susurro—. Y el poder de decisión. Me robó ambas cosas.


    Era tan joven. Y deseaba tanto huir. Esconderme. Bloquear mis emociones, mis sentimientos. Pero él me tocó, hizo que me excitara. Hizo que sintiera placer además de una vergüenza atroz. E hizo que me corriera.


    Lo odié por eso, pero creo que me odié más a mí misma.


    —Sí —dice Jackson—. Él te quitó eso. Te lo arrebató. Te lo robó. Cielo, necesitas recuperarlo.


    Cierro los ojos.


    —No sé cómo —digo mientras oigo cómo me tiembla la voz.


    —Sí que lo sabes. —Sus palabras son firmes. Autoritarias—. Recupéralo. Recupera el control y dámelo a mí. No porque yo te lo exija, sino porque tú quieres cederlo.


    Continúa acariciándome la pierna mientras me habla. Solo que ahora llega hasta más arriba, me desliza la mano debajo de mi falda, por encima de mi rodilla, y me roza la parte interna del muslo.


    Sus movimientos resultan despreocupados, casi inocentes. Como si ni siquiera fuera consciente de lo que está haciendo. Pero yo sé que lo es, por supuesto. Jackson no hace nada sin querer. Y ahora mismo está tentando mis sentidos de manera muy lenta y metódica. Haciendo que me humedezca y me excite al máximo.


    —¿Crees que odias no tener el control? —pregunta sin perder un segundo—. Deja que te demuestre que no es así. Porque cuando lo hayas entregado, sé que te gustará, cariño. —Sus dedos están a escasos centímetros de mis bragas y me tensiono por el deseo—. Dilo. —Aunque su voz es suave, habla con firmeza. De forma intencionada. Y sé que no va a tocarme hasta que acceda. O, mejor dicho, hasta que le ceda el control. Hasta que me rinda al dulce placer que ha planeado para mí.


    —Sí —susurro, estremeciéndome de impaciencia mientras pronuncio la palabra.


    —Buena chica —dice, y luego acaricia con suma delicadeza el borde de mis bragas entre mi muslo y mi entrepierna antes de apartar la mano con suma crueldad.


    Dejo escapar un quejido.


    —Oh, sí —responde—. Te gusta.


    Me arden las mejillas, pero no puedo negar la obviedad. No cuando mi cuerpo vibra de deseo. No cuando sé que ahora mismo haría todo lo que me pidiera si la recompensa es su tacto.


    —Quítate las bragas.


    Me relamo los labios.


    —¿Por qué?


    Me mira a los ojos.


    —Porque te lo digo yo —aduce.


    Me derrito de inmediato; me humedezco y los pezones se me tensan contra el sujetador. «Sí —pienso—. Esto es lo que necesito.» Dejarme llevar. Ceder el control. Dejarme ir tan lejos como pueda y que luego él me lleve de nuevo a casa sana y salva.


    Me enfrento a su mirada y asiento.


    —Sí, señor —susurro; estoy excitada y me siento inspirada. Él me recompensa con un grave y sensual gruñido de aprobación.


    —Ahora mismo —añade. No titubeo. Meto las manos por debajo de mi falda y me quito las bragas, dejándolas caer sobre el suelo del coche—. Buena chica. Y ahora sácame la polla.


    Bajo la mirada y observo su erección presionando contra los vaqueros, le aprietan tanto que debe de dolerle.


    —Jackson…


    —¿Alguna duda? —Percibo la provocación en su tono—. Me parece a mí que la dama desea que la castiguen. —Con franqueza, es muy posible que la dama disfrutara con eso. Pero como el mayor castigo sería que no me tocase, niego con la cabeza—. Entonces haz lo que te digo. Sácame la polla y luego fóllame. Métetela en ese coño celestial y cabálgame.


    Sus groseras palabras son como una seductora provocación y mi cuerpo se tensa, tan sensible ahora que hasta el roce de la ropa sobre mi piel se asemeja a una exploración erótica.


    Esto es lo que deseo; ay, Señor, solo deseo hacer lo que él me diga, perderme en la certeza de que rendirme a sus exigencias hará que el placer sea mucho más dulce.


    Aun así continúo dudando.


    —Estamos en el garaje.


    —Y no hay nadie. Y estamos en el asiento trasero de un coche con las lunas tintadas. —Se encoje de hombros—. Pero mandas tú, cielo. Si quieres que paremos, paramos. En cualquier momento, sin preguntas.


    La boca se me ha quedado seca de repente, por lo que me humedezco los labios.


    —¿Confías en mí? —me pregunta, reaccionando a mi inseguridad.


    —Sabes que sí.


    En su rostro puedo ver que mi respuesta le complace.


    —Entonces confía en que te lleve lejos y te mantenga a salvo.


    Se me forma un nudo en la garganta, pero asiento.


    —No quiero parar.


    Una de las comisuras de su boca se curva.


    —Entonces fóllame. —Es cuanto dice.


    Me las arreglo para colocarme a horcajadas sobre sus piernas en el asiento de atrás y descanso la mayor parte de mi peso en sus rodillas. Acto seguido me inclino y acaricio su erección por encima de sus vaqueros, deleitándome con una oleada de femenina satisfacción cuando él echa hacia atrás la cabeza y gime de placer.


    Le desabrocho los pantalones. Se cierra con botones, de modo que los voy desabrochando uno a uno, despacio, y de manera metódica, disfrutando de este momento de poder. Lleva unos boxers; introduzco la mano en la bragueta y se la saco. Y a continuación, como soy incapaz de resistirme, me deslizo hasta el suelo del coche y le separo las piernas.


    Lanzo una breve mirada a su rostro y luego me arrimo a él para pasarle la lengua a lo largo del miembro. Su sabor es terrenal y masculino y me siento tentada de succionarlo, pero también soy egoísta, y mi coño palpita de deseo e implora que lo llene.


    Le agarro la polla con una mano mientras le lamo el glande. Y al llevarme la otra mano entre las piernas, descubro que estoy tan mojada que tengo los muslos empapados, lo cual no es ninguna sorpresa.


    —Ahora —exige—. Quiero metértela ahora.


    No vacilo, ya que yo deseo lo mismo. Me incorporo y me coloco de nuevo a horcajadas sobre él, esta vez arrimándome más para quedar sobre sus caderas. Le sujeto el miembro, mirándole a los ojos mientras contoneo las caderas para provocarlo antes de descender con tanta fuerza y rapidez que su polla me golpea el cuello del útero y noto el tejido de sus vaqueros contra mi trasero.


    Jackson me coloca una mano en la parte baja de la espalda para ayudarme a no perder el equilibrio, pero tiene la otra entre nuestros cuerpos y me toca. Me acaricia y me estimula el clítoris mientras me apoyo en sus hombros para subir y bajar. Las sensaciones se vuelven cada vez más intensas, y el hecho de que estemos en un coche, vestidos, las hace todavía más excitantes. Hay algo puramente perverso en eso.


    Se inclina hacia delante y me atrapa un pecho con la boca, a través del algodón de la camisa y del encaje del sujetador, y ese placer extra inclina la balanza. De repente todo parece demasiado y hasta la última sensación que ha ido creciendo dentro de mí comienza a girar en una espiral, salvaje y fuera de control.


    —Por favor —suplico cuando el clímax se aproxima, listo para arrasarme—. Jackson, por favor, córrete conmigo.


    Y entonces levanto las manos, apretándolas contra el techo del coche, porque la explosión es demasiado fuerte y tengo que agarrarme a algo para no salir disparada hacia el espacio cuando cada partícula de mi cuerpo se vuelve atómica.


    —Oh, santo Dios —murmuro cuando por fin me derrumbo contra él y apoyo la cabeza en su hombro—. Me acabo de desintegrar.


    —¿Desintegrar?


    Hay cierto humor en su pregunta y reúno las fuerzas precisas para apartarme y por fin poder mirarlo a los ojos.


    —Es una forma de hablar. —Me arrimo y le rozo la oreja con los labios al tiempo que deslizo la mano hasta el lugar donde nuestros cuerpos siguen unidos y le acaricio la base del pene con la yema del dedo—. Quiero más —susurro—. Muchísimo más.


    —Entonces esto ha ido muy bien. Porque más es justo lo que vas a tener.


    Me aparta de encima de él y señala el asiento de delante.


    —Coge tus cosas. Vamos en mi coche. Excepto tus bragas —añade—. Déjalas aquí.


    —¡Jackson!


    Pero solo protesto por decoro, así que agarro el bolso con impaciencia. Luego me acuerdo de que he lanzado las llaves y de que están en algún recoveco. Tardo un momento en encontrarlas, pero en cuanto lo hago, cierro mi coche y voy con él al Porsche.


    —Te he comprado una cosa —dice tan pronto como ocupo el asiento del copiloto.


    —¿En serio? —Pensar en un regalo hace que me anime un poco.


    —Te dije que hoy tenía que hacer algunos recados. Uno de ellos era por ti. —Se inclina sobre mí para abrir la guantera y saca una pequeña bolsita de regalo rosa, que deja colgando de su dedo índice—. Para ti —dice sonriendo—. O, mejor dicho, para los dos.


    Enarco las cejas.


    —Oh, ¿de verdad?


    Me pica bastante la curiosidad de manera que echo un vistazo dentro y saco una caja rectangular blanca de unos diez centímetros de longitud con la palabra ANHELO grabada en ella. Apenas pesa, y cuando la agito, no produce ningún sonido.


    —No tengo ni la más remota idea de qué puede ser —reconozco.


    —No hay premio para las adivinanzas —dice—. Adelante. Ábrelo.


    Dado que me encantan los regalos, lo hago con impaciencia. Levanto la tapa de la caja y encuentro una pequeña bolsa de terciopelo, como las que contienen joyas. En efecto, contiene una cadena de oro, con un largo y delgado colgante similar al bolígrafo que Joan, uno de los personajes de Mad Men, lleva al cuello.


    —¿Un bolígrafo?


    Sin embargo no veo la punta, de manera que lo miro con más atención, pensando que debe de tener una capucha que hay que quitar o desenroscar.


    —No exactamente —dice Jackson en el mismo momento en que descubro el diminuto botón que hay en el lateral.


    Lo aprieto, esperando que aparezca una punta retráctil. En lugar de eso, el colgante empieza a vibrar.


    ¡Ay, Dios mío!


    Vuelvo la cabeza de golpe para mirarle, sin saber si me siento horrorizada, excitada o completamente desconcertada.


    —Tú no… Quiero decir, no…


    —Oh, sí —responde—. Lo es. Elegante y con mucha clase. Pero, sí, es un juguete sexual.


    —¡Uau! —Compruebo las velocidades y vibraciones y he de reconocer que es muy guay. Y sin duda uno de los regalos más singulares que jamás me han hecho—. Hum, gracias.


    Se echa a reír.


    —No dudes tanto. Te prometo que lo disfrutarás. De hecho, se me está ocurriendo que deberías hacer una prueba muy, muy pronto. Pero, hasta entonces, quiero que lo lleves puesto. —Me lo coge de la mano y me desliza la larga cadena por la cabeza—. De hecho, cariño, quiero que lo lleves puesto en todo momento, todos los días. Durante al menos una semana.


    —Yo… ¿Qué?


    —Ya me has oído.


    —Pero…


    —Sin peros. —Acerca la mano y sigue con los dedos la cadena hasta mi clavícula, acariciándome la piel—. Puedo esconderlo debajo de tu camisa, pero vas a llevarlo… salvo cuando yo te ordene lo contrario. ¿Está claro?


    —Sí, señor —respondo.


    Entonces tomo aire; estoy un poco nerviosa, un poco más excitada. Y siento muchísima curiosidad por saber qué sucederá esta semana.

  


  


  
    11


    


    


    


    


    Unas esposas de cuero me rodean las muñecas, los tobillos. Cada una tiene un pequeño aro metálico por el cual Jackson ha introducido una cuerda náutica. Tengo los brazos abiertos en cruz sobre el colchón, inmovilizados por la cuerda, anudada con firmeza en algún lugar cerca del suelo que no alcanzo a ver.


    También tengo las piernas separadas y atadas de forma similar.


    Estoy desnuda salvo por el pequeño vibrador que sigo llevando al cuello. Y sola.


    Estamos en el barco de Jackson en Marina del Rey, el Veronica, un pequeño yate que le sirve de casa y de despacho.


    Hemos venido aquí directamente desde el garaje y Jackson me ha conducido hasta su camarote, que se encuentra bajo la cubierta, sin mediar palabra. Me ha indicado con gestos que me sentara en el borde de la cama mientras él abría un pequeño baúl que guarda en el fondo de su armario. Ya lo había visto antes, aunque nunca le he echado un vistazo a lo que contiene. Solo a lo que él ha extraído.


    Esta vez ha sacado las esposas y la cuerda.


    Tenía ganas de bajarme de la cama y mirar por encima de su hombro. Es más, deseaba preguntarle con quién había compartido esos juguetes. Pero he guardado silencio; es una conversación para otro momento.


    Y ahora estoy sola, desnuda y presa del deseo.


    —Expectativa —ha dicho—. E imaginación. Y, sí, algo un poco provocativo.


    Lo provocativo es el vibrador, el cual ha encendido antes de darme un suave beso en los labios y apartarse. Cuando se ha marchado, he protestado con un gemido, pero él se ha limitado a volver la cabeza para mirarme desde la puerta, recorriéndome con una expresión ardiente, que he sentido con la misma intensidad que si hubiera sido una caricia.


    Se ha colocado un dedo en los labios para pedirme silencio. Y yo, que he accedido a someterme a sus demandas, me he mordido los labios.


    —Pronto —me ha dicho antes de marcharse.


    De acuerdo con el reloj que tengo en la pared de enfrente, han pasado trece minutos desde que se fue.


    Trece minutos que he pasado sola, consciente del suave balanceo del barco. Excitada por el tacto del vibrador entre mis pechos.


    Al principio, las palpitaciones eran localizadas. Un ligero cosquilleo sobre mi plexo solar que resultaba extraño, pero no molesto. Interesante, pero no excitante.


    Pero luego he cerrado los ojos y me he dejado llevar y la sensación ha empezado a extenderse. Hacia mis pechos. Hacia mi vientre. Hacia la suave piel entre el muslo y el torso, donde Cass me tatuó un lazo rojo como recordatorio de los errores que he cometido.


    De hecho, casi parece que las vibraciones sigan las líneas de mi tatuaje, el sendero de mis triunfos y mis tribulaciones, solo para culminar ahora entre mis muslos mientras pienso adónde me han llevado esas dificultades. «A Jackson.»


    Vibraciones profundas, rítmicas, me llenan y me provocan de forma suave y delicada deslizándose a lo largo de la superficie de mi piel como una corriente eléctrica que conecta cada diminuto vello por todo mi cuerpo.


    El colgante no se ha desplazado en absoluto, y sin embargo cada vez noto más su efecto. Está aumentando. Se ha hecho más intenso.


    Antes de irse, Jackson me ha dicho que no me daba permiso para correrme y yo me he burlado. ¿Correrme? ¿Cómo voy a correrme si no puedo moverme? ¿Si no puedo tocarme? ¿Si tengo el juguete erótico entre mis pechos y no entre mis piernas?


    Qué equivocada estaba.


    Ahora, mientras estoy con el cuerpo en tensión, mi excitación aumenta y siento mi sexo preñado de necesidad, así que temo no poder desobedecer su orden y estallar. Aquí mismo, en este preciso instante, catapultarme hacia el cielo, sin más impulso que la imaginación y estas desenfrenadas y trémulas sensaciones.


    Frustrada, me retuerzo en la cama, pero solo consigo mover mínimamente las caderas, y si bien deseo acariciarme, tengo las manos muy lejos del clítoris, tan sensible que hasta el aire sosegado de este cuarto resulta prometedor.


    Miro el reloj. Ya son catorce minutos. Solo ha pasado un mísero minuto desde la última vez que lo miré y no puedo evitar preguntarme cuándo volverá Jackson… y cómo voy a sobrevivir hasta entonces.


    Cierro los ojos y procuro centrarme en otra cosa que no sea mi excitación. Pero me resulta imposible. Ahora soy solo sensaciones, y hasta cuando intento pensar en otra cosa que no sea en cómo me siento, lo único que puedo hacer es imaginármelo a él. A mi lado. Tocándome. Provocándome.


    Un estremecimiento me atraviesa y me muerdo el labio con fuerza. Es imposible intentar mantener mis pensamientos bajo control. Ahora mismo soy incapaz de pensar en nada que no sea él.


    Y entonces, como si el universo hubiera decidido que ya he sufrido bastante, ahí está Jackson. De pie en la entrada, con las manos en los bolsillos, como si tal cosa. Y aun desde esta distancia puedo ver que está completamente erecto, pues se le marca la polla contra el tirante tejido de los vaqueros.


    Me parece que suelto un quejido. Porque, ay, Señor, lo deseo dentro de mí.


    —Esta vista es verdaderamente espectacular.


    —Jackson, por favor.


    Enarca las cejas y sé que está disfrutando de este juego. De este tormento.


    —Por favor, ¿qué?


    —Ya lo sabes.


    —Dilo.


    —Quiero sentirte dentro de mí.


    —Así no. Dímelo. —Da un paso hacia mí—. Dime dónde me quieres exactamente. Porque ahora mismo lo que yo deseo es darte placer. Quiero ver tu piel vibrar bajo mi tacto. Oír cómo tu aliento se entrecorta mientras intentas mantener el control. Quiero ver cómo tu coño brilla cuando yo lo hago humedecerse más y más. Y quiero ver tus pechos fruncirse y tensarse, con tus pezones tan duros como clavos y preparados para recibir mis atenciones.


    «¡Ay, Dios mío!»


    —Pero necesito que tú me lo digas, cielo. ¿Cómo debo tocarte para llevarte a ese estado? Dime lo que deseas. Lo que te excita.


    Siento que las mejillas me arden por el rubor, algo que resulta ridículo si tenemos en cuenta hasta qué punto estoy expuesta ante él en este momento. Pero no puedo evitarlo.


    —Dímelo —dice mientras se acerca—. O no tendrás nada.


    Le clavo la mirada.


    —¿Está siendo cruel, señor Steele?


    —Puedo serlo. O puedo ser muy, muy bueno.


    Mientras habla, desliza la yema de un dedo por encima de mi cuerpo, literalmente, porque lo hace a dos centímetros del mismo. De modo que aunque puedo imaginar su tacto, no consigo experimentarlo. Aun así, me parece que está dejando una estela de calor a su paso.


    Pero lo que consigue es que me dé cuenta de lo que voy a perderme si no me toca de verdad. Y aunque no estoy segura de lo que pretendo decir, empiezo a hablar:


    —Yo… quiero que me agarres los pechos. Que me pellizques los pezones. Y que luego me hagas suaves y excitantes caricias por todo el cuerpo. Y… —Me detengo porque sonríe y su expresión es de excitación y de victoria al mismo tiempo—. Esto es tanto por ti como por mí, ¿verdad?


    Él enarca las cejas.


    —Desde luego, eso espero.


    —Quiero decir… —Me interrumpo—. Me refiero a todo lo que ha pasado hoy. A mí. Que yo haya perdido los estribos y tú, bueno, hayas hecho que renunciara a tener el control y… —Cojo aire—. Lo que pasa es que tú también lo odias, ¿verdad?


    —¿Que lo odio? ¿El qué?


    —Esto no —me apresuro a decir—. Nada que tenga que ver con nosotros. Me refiero a la situación. Al no saber. Al temor a que puedan descubrir que la pelea con Reed no fue por la película, sino por mí. Y el miedo a que no puedas protegerme.


    Se ha ido poniendo más rígido a medida que yo hablaba. Y responde con un monosílabo.


    —Sí —dice.


    Yo asiento porque es lo que esperaba que dijera.


    —Tenías razón con respecto a mí, ¿sabes? —prosigo—. Me gusta someterme siempre y cuando renuncie al control de forma voluntaria.


    —Lo sé —repone—. Lo veo.


    Como estoy segura de que es así, no discuto.


    —Pero ¿y qué hay de ti? Quiero estar contigo cuando necesites tener el control. Como la otra noche, con la pelea. Pero ¿qué pasa ahora? ¿Te resulta satisfactorio asumir la dominancia cuando soy yo quien renuncia a ella?


    Jackson me mira durante largo rato, recorriéndome de arriba abajo con la mirada.


    —Cariño, nada podría gustarme más que el hecho de que te entregues a mí. —Es la respuesta perfecta, sobre todo porque puedo ver la verdad en sus ojos. Sin embargo, al cabo de un momento, su sonrisa se vuelve pícara—. Aunque creo que has cambiado de tema. Si mal no recuerdo, me estabas diciendo qué querías que te tocara.


    —Oh, es cierto.


    —Te sugiero que continúes.


    —¿O si no? —pregunto con ganas de jugar. Él cruza los brazos y se pone serio—. O si no, ¿qué? —insisto—. ¿Me azotarás?


    —Cuidadito, señorita Brooks. Te estás pasando.


    —¿De veras? A fin de cuentas, ya te he dicho que quería más. Y de hecho, creo que más es justo lo que me has prometido.


    —Traviesa, no cabe duda —dice, haciendo que mi sonrisa se ensanche.


    —¿Quieres detalles, Jackson? ¿Estás seguro de que quieres saber lo que quiero?


    —Mucho.


    Le miro a los ojos.


    —De acuerdo. Quiero que seas brusco. —Hasta que no he dicho las palabras no me he dado cuenta de lo ciertas que son—. Quiero que sea salvaje. Que me folles a lo bestia. Quiero olvidar todo lo que está pasando. Quiero perderme en ti, Jackson. Perderme en nosotros.


    —Es un peligro para una mujer atada decir esas cosas.


    —A lo mejor me gusta el peligro.


    Veo la tormenta congregarse en sus ojos.


    —¿En serio?


    Con suma delicadeza posa la yema de un dedo en mis labios. Acto seguido empieza a descender con suavidad por mi barbilla, por mi cuello.


    —Oh, cielo. Qué cosas me haces. Quiero darte todo lo que deseas. Ver el placer florecer en tus ojos.


    Desciende más y me agarra un pezón con dos dedos, lo frota mientras me lo aprieta.


    Me muerdo el labio inferior a medida que aumenta la presión, haciendo aflorar más ese placentero dolor, hasta que ya no solo lo siento en el pecho, sino también en el clítoris.


    —Quiero llevarte al límite y traerte de nuevo en mis brazos. Y después quiero abrazarte con fuerza, serenarte y volverte a llevar.


    Me suelta el pezón y yo jadeo, pues no estoy preparada para la increíble sensación que acompaña al retorno del flujo sanguíneo.


    —¿Es una promesa? —Tengo que concentrarme para conseguir pronunciar la frase en un susurro.


    —Cielo, es un juramento.


    Mueve un dedo y me dice que levante la cabeza. Así lo hago y él me quita el vibrador que llevo al cuello.


    —Jackson…


    No sé por qué he dicho su nombre. ¿Una advertencia para que no vaya demasiado lejos? ¿Una súplica para que me lleve tan lejos como yo pueda llegar y más aún?


    Carece de importancia. Porque hará lo que quiera. Y por esa razón sé que hará lo que necesito.


    Aprieta el diminuto botón para revisar la configuración. Y aunque el vibrador es muy pequeño y silencioso, oigo el débil zumbido, seguido del aumento de la frecuencia cuando lo pone al máximo.


    Me mira de reojo y después, muy despacio, me pasa la punta del colgante por el pecho. La sensación es exquisita, de modo que cierro los ojos y me doy permiso para entregarme a sus atenciones.


    El contacto me atraviesa, me excita, pero también me relaja, y me dejo llevar un poco, permitiéndome sentir sin más.


    Y entonces él empieza.


    Mueve el colgante en espiral, como si trazara una serie de círculos menguantes en mi pecho. Acercándose cada vez más al pezón, hasta que por fin se aproxima a mi ya rígida aureola.


    Ya no floto a la deriva. Ahora mismo estoy a punto de suplicar. Porque ya no estoy segura de que pueda retener mucho más este placer que me inunda; me muevo adelante y atrás, tanto como me resulta posible estando atada de brazos y piernas, como si al retorcerme y menearme pudiera de algún modo recuperar el control sobre las caóticas sensaciones que me invaden.


    Como es de esperar, no puedo. A fin de cuentas he cedido ese control. Estoy en manos de Jackson y él es implacable; ahora me pregunto si ha sido prudente decirle que me lleve lejos. Que me tome a lo bestia.


    Porque en este preciso instante apenas soy capaz de sobrellevar este contacto, relativamente leve. ¿Cómo voy a sobrevivir a un ataque frontal de sensualidad?


    Retira el colgante y luego, con suma delicadeza, lo pasa por la punta de mi pezón, tan sensible y duro que hace que incluso un roce tan tenue se dispare hacia mi sexo y —¡ay, Dios bendito!— siento los temblores de un orgasmo en ciernes atravesándome, causado solo por el tormento al que Jackson somete mis pechos.


    —Oh, sí —dice, luego me acaricia el sexo con el dedo muy despacio—. Me parece que hay alguien a quien le gusta esto.


    Yo no digo nada, pero gimo con suavidad.


    Le oigo reír entre dientes. Después continúa, atormentando mi otro pecho de forma similar antes de deslizarme el vibrador por el vientre. Arqueo la espalda, pues a un mismo tiempo deseo escapar del incesante placer y suplicar en silencio que continúe.


    Se detiene al llegar a mi pubis, levantando la cabeza para mirarme. Creo que me está desafiando, por lo que guardo silencio. Ni protesto ni suplico a pesar de que deseo hacer ambas cosas.


    Su sonrisita jactanciosa insinúa que sabe bien lo que estoy pensando. Llevo el vello púbico depilado en una fina tira y me provoca dibujando su contorno antes de describir por fin un círculo alrededor de mi clítoris con la punta del vibrador. Cerca, pero no sobre la parte más sensible.


    Me retuerzo, poniendo a prueba mis ligaduras, pues necesito escapar o controlar esta creciente y desenfrenada sensación. Pero estoy atada y no tengo escapatoria. Solo la sumisión. Y la excitación. Y un placer tan absoluto que se disfraza de dolor.


    —Por favor. —Son las únicas palabras que significan algo—. Por favor.


    Pero él no me hace caso. Me atormenta durante otro minuto, otra hora, otro año. Entonces por fin —¡por fin!— la punta del vibrador me roza la sensible cima del clítoris y estallo mientras un intensísimo placer me atraviesa, haciéndome jirones y arrojando después esos jirones al cielo, más y más alto, hasta que por último caigo felizmente de nuevo a la tierra, con el cuerpo todavía vibrante y completamente consciente.


    —Oh, Dios mío, Jackson.


    Sigo atrapada y lucho contra las ataduras, deseo tocarle, pero él no está por la labor.


    Se desnuda deprisa y tiene una erección tan grande que debe de resultarle dolorosa.


    —¿A lo bestia, has dicho? ¿Quieres que te folle a lo bestia?


    —Sí. —Muevo las caderas—. Dios, sí, por favor.


    Jackson no me decepciona. Me embiste y estoy tan mojada y excitada que me penetra por completo de un único, profundo y alucinante embate. Su cuerpo arremete contra el mío una y otra vez y la fricción sobre mi todavía sensible clítoris me eleva como un remolino sin cesar. Una vez, dos, doce, un millón. No tengo ni idea de cuántas veces me corro, pero parece que no soy más que una explosión de luz y chispas. Ya no soy yo, sino el mismísimo placer.


    Y cuando por fin regreso a la tierra, cuando me desata y me acerca a él, me doy cuenta de que ha hecho justo lo que me ha prometido. Me ha llevado a un lugar en el que jamás he estado. Y al hacerlo, me ha regalado la experiencia sexual más intensa de mi vida.


    —Ha sido maravilloso —digo, aunque el adjetivo se queda corto—. Profundo. Algo capaz de cambiarte la vida. Una experiencia religiosa.


    Jackson se echa a reír.


    —Me alegro mucho de saberlo. —El colgante vibrador está a mi lado en el colchón. Él lo coge y me lo vuelve a colgar al cuello—. Y he de decir que me gusta mucho que lleves esto.


    Enarco una ceja mientras deslizo un dedo por la delicada cadena hasta llegar al colgante.


    —Como un collar de esclavo.


    Él abre los ojos un poco.


    —Y ¿qué sabes tú de eso?


    —Leo. Veo películas. Navego por internet.


    —¿En serio?


    —Y ¿tú qué sabes? —replico, pensando en su baúl, cuyo contenido aún no he inspeccionado. Pero, por lo que a mí respecta, las esposas de cuero me resultan muy reveladoras. Y, sí, me siento intrigada.


    —Creo que hay unas cuantas cosas muy interesantes que se pueden tomar del repertorio de BDSM —dice mientras me acaricia la clavícula con el dedo, continuando luego con el pecho. Me roza el pezón con el pulgar y casi puedo verle pensar en las posibilidades.


    Al cabo de un momento vuelve a mirarme.


    —En cuanto al collar, es un símbolo de propiedad. ¿Es necesario que te marque como mía?


    Me arrimo para darle un beso.


    —Ya lo has hecho.


    Su expresión se endurece.


    —Tu tatuaje. En la espalda.


    Hago una mueca y niego con la cabeza.


    —No. Dios mío, no. —Mis palabras resultan vehementes, y él se relaja—. Me sentía perdida cuando le pedí a Cass que me hiciera ese tatuaje. Fue un modo de retenerte sin tenerte. Y eso no me satisfaría ahora. Ni muchísimo menos. No —continúo, asiéndole la mano y apretándola contra mi pecho—. Me has marcado aquí. Me has marcado el corazón, Jackson. Y ambos sabemos que te pertenezco.


    


    


    Cuando me despierto en mitad de la noche, Jackson no está, y aunque intento conciliar el sueño de nuevo, no lo consigo sin él a mi lado.


    Encuentro su camiseta en el suelo y me la pongo, pues deseo su olor más que el calor de un albornoz. Claro que, mientras subo a cubierta, empiezo a arrepentirme de eso. California tiene un clima templado, pero al lado del mar en octubre sin duda hace frío.


    Por fortuna, no está fuera, así que no estoy demasiado helada cuando lo encuentro en su despacho, creado en la zona de ocio y de estar de esta excepcional casa flotante.


    Está sentado a su mesa, frente a la negrura del océano y a algunas titilantes luces de isla Catalina en la lejanía. Hojea una carpeta y desde donde yo estoy, en lo alto de las escaleras, alcanzo a ver que los documentos que esta contiene son fotografías y bocetos.


    —Tremendamente ridículo —farfulla, y doy un paso hacia él con cautela.


    —¿Jackson?


    Él levanta la vista; me siento agradecida de que parezca alegrarse tanto de verme y no le irrite mi intromisión.


    —Hola. ¿No podías dormir?


    —No sin ti a mi lado.


    Me tiende la mano, con una sonrisa cargada de ternura.


    —Entonces te pido disculpas por dejarte sola. Ven aquí.


    Lo hago y él me rodea la cintura con el brazo mientras yo bajo la mirada a los documentos que está estudiando. Son sus diseños. Y puedo ver que su reacción es idéntica a la mía; da igual quién le sustituya, pues el resort se verá afectado por ello.


    —No va a ser tan bueno —dice, aunque no sé si habla para sí, para mí o para el universo entero.


    Exhalo un suspiro.


    —No, no lo va a ser. —Me humedezco los labios y luego doy voz a lo que me ha estado molestando—. Perdóname.


    —Ya hemos tenido esta conversación. El gilipollas que me despidió es Stark. Tú solo fuiste la mensajera.


    —No es por eso. Es por seguir en el proyecto.


    —¿Qué? —Parece desconcertado de verdad.


    —Yo también podría haberme marchado. Seguramente debería haberlo hecho.


    —No. —Mueve la cabeza con vehemencia—. Santo Dios, Sylvia, ¿pensabas que yo querría que lo hicieras?


    —No lo sé —respondo con sinceridad—. ¿No querías?


    —Es tu proyecto. Tu idea. Tu bebé. Claro que no quería que lo mandaras a la mierda por mí. Soy el mejor…, no voy a discutir eso…, pero da igual con quién lo termines porque seguirá siendo un resort excelente y la razón de eso eres tú. —Me acerca más a él y me besa en la frente—. Nunca te pediría que te alejaras de algo que adoras; eso no deberías hacerlo jamás. No sin una razón lógica. Y la lealtad inmerecida no es un buen motivo.


    —No es inmerecida —replico.


    —No, tienes razón. Pero el impulso de renunciar por mí sí lo es.


    Reflexiono sobre eso.


    —Quizá —aduzco.


    Aunque si soy sincera, no estoy segura. Pero sí sé que me alivia que no esté furioso conmigo porque me haya quedado. Y, sobre todo, porque no quiere que me marche.


    —Bueno, ¿y a quién vas a elegir para reemplazar a mi magnífica persona?


    —Damien quiere de nuevo a Glau. ¿Te he dicho que estaba lejos de sentirse entusiasmado con lo del Tíbet?


    —Santo Dios.


    —Lo sé. —Me paso los dedos por el cabello—. Aunque ya no estés…, lo cual es una mierda…, pero a pesar de todo, estoy segura de que puedo encontrar a alguien mejor que él. Por lo menos con más entusiasmo. Sobre todo porque Glau se largó. No lo quiero de vuelta.


    —Dilo. A fin de cuentas es tu proyecto.


    Pienso en eso. Y tiene razón.


    —Lo es —repongo con firmeza—. Y si Damien puede vetarte a ti, entonces yo puedo vetar a Glau.


    Jackson me brinda una amplia sonrisa.


    —Esta es mi chica. ¿Puedes mantener esa actitud delante de mi hermano?


    Tuerzo el gesto.


    —Supongo que lo veremos.


    —Bien por ti. —Posa su mano sobre la mía—. Al parecer yo solo me voy a quedar sentadito y a decir «a la mierda». —Se aparta de la mesa y se levanta del banco—. Joder, yo no soy así. No aguanto las tonterías sin rechistar. Nunca lo he hecho.


    —Entonces ¿por qué ahora?


    —Porque al parecer soy uno de los malditos perros de Pavlov.


    No tengo ni idea de a qué se refiere y se lo hago saber.


    —Toda mi vida ha girado en torno a los caprichos de Damien. Él decía «salta» y mi familia preguntaba hasta dónde. —Deja escapar una risita sardónica—. El muy capullo tiene el dedo en el botón de control y no deja de apretarlo.


    —Pues recupéralo. Quítale el control. Eso se te da bien.


    Estaba frente a mí, pero ahora se da la vuelta y me doy cuenta de que piensa en algo.


    —Tienes razón —dice cuando su expresión se serena y una amplia sonrisa se le dibuja en el rostro—. Sí que se me da bien. —Tira de mí para darme un beso—. Vamos. Es tarde y tú tienes que trabajar mañana.


    —Así es —respondo. Le paso los dedos por los moratones que ya están desapareciendo. No lleva camisa, solo unos pantalones de chándal anudados flojamente a la cintura—. ¿Qué tal van?


    —Mejor.


    Presiono el de mayor tamaño y noto que sus músculos se estremecen bajo mi tacto. Reprimo una sonrisa de satisfacción, encantada de tener una prueba tan tangible de que me desea tanto como yo a él.


    —Eso espero. Todavía tienen pinta de doler.


    —Están mejor ahora, contigo —se corrige.


    Me arrodillo despacio, tirando con los dedos de los cordones del pantalón de chándal.


    —¿Tiene algo en mente, señorita Brooks? —Parece divertido y excitado. Y su erección, que aumenta bajo la delgada tela, es una prueba inequívoca de lo último.


    —Creo que hablamos de jugar a los médicos.


    —¿Lo hicimos?


    —Mmm-hum. —Le desato los cordones y dejo que el pantalón caiga, aunque tengo que recolocar la tela un poco para liberar su abultada erección.


    Mientras el pantalón yace en torno a sus tobillos, me arrimo y le lamo el glande.


    —Oh, santo Dios —dice, y enrosca los dedos en mi cabello—. ¿Qué coño estás haciendo?


    Me echo a reír.


    —Cariño, pues si tú no lo sabes… —Y entonces, como me siento inspirada, le miro con una sonrisa—. Te estoy tomando la temperatura —digo, metiéndomelo en la boca tanto como puedo.


    Sabe a gloria. Muy varonil. Muy Jackson.


    Y mientras le acaricio, le lamo y le excito, su polla se tensa y él gime de un modo que hace que me moje del todo. Y aunque no quiero parar, aunque adoro esta descarga de poder femenino, en este preciso momento deseo con toda mi alma que esté dentro de mí.


    Como si pudiera leerme la mente, se aparta despacio, saca la polla y luego me levanta.


    —¿Qué pasa?


    —Nada —responde mientras me coge en brazos y me sostiene contra su pecho desnudo—. Salvo porque creo que voy a morirme si no te tumbo sobre la cama ahora mismo y me aprovecho de ti.


    —Oh. —Un delicioso escalofrío de placer me atraviesa—. Bueno, en tal caso, ¿quién soy yo para detener a un hombre con las cosas tan claras?
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    Voy a ser sincera, Damien. No me entusiasma ninguno. Pero, desde luego, veto a Glau.


    —¿En serio? —Enarca una ceja, sin duda divertido.


    Estamos en la zona de descanso de su despacho; yo estoy en el pequeño sofá y Damien, en frente de mí, en una butaca al otro lado de una mesa baja. He recopilado expedientes de cada posible candidato y los tengo sobre mi regazo, listos para repasar los pros y los contras de cada uno. Me inclino hacia delante y pongo el montón sobre la mesa, después me recuesto y cruzo las piernas, con la esperanza de parecer más segura y serena de lo que me siento.


    —Sí, señor Stark —respondo con firmeza—. En serio.


    —Señor Stark —repite. Se levanta y va hacia el bar, al fondo de la habitación—. Me preguntaba si estarías muy enfadada. Creo que ya tengo la respuesta.


    No intento negarlo. Me dirijo a él como «señor Stark» siempre que estamos en su despacho o delante de otras personas. Pero me he hecho tan amiga de Nikki que esa formalidad me resulta incómoda cuando desempeño el papel de su asistente. De modo que, sí, el hecho de que lo haya llamado señor Stark justo en este momento es mi manera pasivo-agresiva de decirle que, bajo mi punto de vista, está cometiendo un tremendo error al echar a Jackson del proyecto.


    Se sirve un trago de whisky.


    —¿Te apetece uno?


    Echo un vistazo a mi reloj. Son las cinco menos cuarto y supongo que es una buena hora.


    —Maldita sea, sí.


    Damien ríe entre dientes y regresa con un vaso para cada uno.


    —Doy por hecho que no bebemos a la salud de Martin Glau, ¿verdad?


    —Lo digo en serio, Damien. Me he pasado días estudiando sus diseños y no me parecen aceptables. Has vetado mi elección sin preguntarme a pesar de que soy la jefa del proyecto…


    —Creía que al ser yo el dueño de la empresa…


    —No —replico antes de que pueda censurarme—. Eso no es lo que piensas y ambos lo sabemos. ¡Mierda! —Levanto el vaso y le pego un buen trago—. Lo siento. Por lo visto hoy tengo ganas de cometer suicidio laboral. Solo digo que tú no quieres a Jackson y yo no quiero a Glau. Así están las cosas.


    Doy otro trago e intento parecer tranquila y mantener la compostura todo lo que puedo, a pesar de que mentalmente estoy profiriendo una ristra de «joder, joder, joder, joder, joder» de forma ininterrumpida.


    Damien guarda silencio durante un momento y me pregunto si alguien en esta ciudad necesitaría contratar a gente y si Aidan me escribiría una buena carta de recomendación. Con los años he aprendido a interpretar a Damien muy bien. Pero ahora mismo no tengo ni idea de lo que está pensando.


    Y esa no es una buena señal.


    —Oye, lo siento. Todavía lo tengo muy reciente, lo sé. No debería haber dicho nada. —Me levanto y empiezo a recoger los expedientes—. Le pediré a Rachel que me haga un hueco en tu agenda de mañana. O puedo pasarme por tu casa este fin de semana. Creo que ahora no es un buen momento de…


    —Siéntate.


    Vacilo, aunque obedezco. Pero mantengo los expedientes en mi regazo por si acaso tengo que huir con rapidez.


    —Si dejamos a Glau fuera, ¿quién queda?


    Ladeo la cabeza un poco.


    —¿En serio?


    —Has dicho que no te parece aceptable, y te creo. Así que ¿a quién deberíamos tener en cuenta?


    Me siento tentada de decirle que no hay nadie que le llegue a Jackson a la suela del zapato, pero no quiero arruinar esta precaria tregua.


    —El trabajo de Phillip Traynor es bastante interesante.


    Abro el expediente de arriba y saco la fotografía de un hotel en Praga que Traynor puso en el mapa hace tres años.


    Me encantaba y he estudiado su arquitectura toda mi vida. Creo que, junto con Jackson, es uno de los arquitectos con más talento de hoy en día. Aun así, por lo que a mí respecta, no es el mejor.


    Pese a todo, estoy conciliadora y por eso le paso la foto y el expediente a Damien, que estudia mis notas mientras yo sigo hablando.


    —Ya ha proyectado una serie de hoteles y tiene asimilados los aspectos del desplazamiento y el entretenimiento. Pero no ha trabajado nunca en un resort, por lo que creo que el proyecto le podría llamar la atención.


    —Parece prometedor. ¿Cuál es el inconveniente?


    —Su fama de tener un trato difícil —reconozco—. Pero a pesar de eso está muy solicitado. Y esto nos lleva a su segundo inconveniente; tiene una agenda apretadísima. He hablado con su agente y acaba de concluir un proyecto justo ahora, pero quiere tomarse tres meses libres. Si lo contratamos, aumentará su tarifa para compensar el inconveniente de tener que cancelar su período de descanso.


    Damien asiente mientras procesa la información.


    —¿Quién más?


    Abro el siguiente expediente.


    —Allison Monro.


    —Hizo el museo Petri de Seattle. La conozco.


    —También ha hecho algunas residencias muy interesantes, que podrían servir de modelo para los bungalows de la isla. —Le paso a Damien la fotografía de una de las casas de Monro, cuando suena el intercomunicador.


    —Sé que dijo sin interrupciones, pero el señor Steele está aquí —dice Rachel—. Y como está reunido con la señorita Brooks, he pensado que debería avisarle de que desea robarle un momento de su tiempo.


    Me doy cuenta de que me he quedado de piedra, con el brazo extendido y el cuerpo en tensión. He estado así desde que Rachel ha pronunciado su nombre.


    Damien me mira y luego coge la foto; el movimiento parece romper el hechizo. Me apoyo en el respaldo, esperando con toda mi alma que Damien no se dé cuenta de que el corazón me late de forma violenta contra mis costillas.


    —De acuerdo —dice Damien mientras deja la foto de Monro sobre la mesa, justo encima del expediente de Phillip Traynor—. Hazle pasar.


    Transcurre un momento, luego otro. Entonces se abre la puerta y entra Jackson.


    Esta mañana me ha dicho que tenía intención de pasarse el día en el barco, trabajando en su despacho en algunos proyectos menores de los que se encarga su equipo en Nueva York. Así pues, cuando Rachel lo ha anunciado, esperaba verlo vestido de manera informal. No en bañador, pero como mucho con unos vaqueros bonitos y una camisa almidonada. Y quizá con unas zapatillas de lona y el pelo despeinado por el viento.


    Pero no es ese el hombre que aparece.


    Jackson se adentra en el despacho de Damien como si fuera suyo y sin duda va vestido para la ocasión. Lleva un traje gris marengo de Armani, con una nívea camisa blanca y una corbata azul claro, que hace juego con el color de sus ojos. Es el uniforme de un guerrero empresarial, porque Jackson ha venido a librar una batalla.


    Se aproxima a nosotros sin vacilar, aparentemente impasible por el hecho de que Damien no se haya levantado para recibirle. Se detiene en el borde de la alfombra oriental que delimita esta zona del enorme despacho e inclina la cabeza.


    —Stark —dice, y acto seguido se vuelve hacia mí, sin esperar una respuesta. Da un par de pasos, me coge la mano y me besa las yemas de los dedos con suavidad—. Sylvia. Me alegro mucho de que estés aquí.


    Me mira a los ojos durante un momento, pero aunque escudriño su rostro en busca de alguna pista de lo que va a suceder, no percibo nada. Está sereno y seguro de sí mismo y guarda su jugada con mucho celo.


    Damien señala la butaca vacía.


    —Por favor. Toma asiento.


    —Prefiero quedarme de pie.


    —Tú mismo. —Damien se recuesta en su sillón, impertérrito y con una expresión igual de inescrutable. Y en ese momento por fin soy consciente de que, sí, esos dos hombres son en efecto hermanos—. ¿Qué puedo hacer por ti, Steele?


    —Permitir que vuelva al proyecto del resort.


    Damien une las yemas de los dedos bajo su barbilla.


    —¿Y por qué habría de hacerlo?


    —Porque cometiste un error al despedirme.


    —¿De veras? ¿O acaso tienes la vana esperanza de que me voy a dejar conmover por la lealtad familiar?


    —En absoluto —replica Jackson, dando un paso—. En cuestiones laborales, para mí la familia no importa un pimiento. Estoy aquí porque soy el mejor. Acudiste a mí por eso. Me querías en este proyecto por mi enfoque y mi talento, y sin embargo me echaste por razones que nada tienen que ver con mi trabajo. Vamos, Stark. Me sorprendes.


    —Y sin embargo fuiste tú quien sacó el tema de la familia. Y no cuando te contratamos… cuando habría tenido sentido mencionarlo. No, esperaste a revelarlo en el momento en que fuera a servirte a tus propósitos.


    —No hay ningún propósito —responde Jackson—. Ningún plan oculto. Se lo conté a Sylvia porque no quería que hubiera ese secreto entre nosotros, pero no se lo he contado a nadie más y no tengo intención de hacerlo. Y te lo conté a ti porque, honestamente, no podría esperar que ella le ocultara algo así a su jefe. Ese era mi fin, Stark. No porque quisiera que nos enviáramos felicitaciones navideñas y mucho menos porque pretendiera recibir un trato especial, en este proyecto ni en ningún otro. Mi trabajo habla por sí mismo.


    Damien guarda silencio durante un rato, pero creo que es respeto lo que veo en su rostro. Luego asiente e inclina la cabeza, nada más.


    —Continúa.


    —Este es un proyecto único e innovador. Reconozco que al principio no quería formar parte de él, pero ahora ya me he implicado. Perdí el proyecto de Atlanta por ti, Stark. No pienso perder también lo de Cortez. No sin pelear por él.


    Aprieto los labios. Sé que Jackson lo culpa de que el proyecto del Brighton Consortium en Atlanta se fuera al garete porque Damien entró de sopetón y adquirió unas parcelas de tierra importantes. Pero Damien me dijo que Jackson no estaba al tanto de todo y que el proyecto estaba muy mal dirigido. Según me contó, si él no hubiera intervenido, Jackson y los demás implicados, incluyendo a mi antiguo jefe, Reggie Gale, se habrían visto en medio de un lío tremendo.


    No estoy del todo segura de a lo que se refiere con un «lío tremendo», pero me temo que se cometió alguna especie de delito inmobiliario. Tengo intención de preguntarle a Reggie la próxima vez que quedemos para comer. No obstante, no le he contado nada de esto a Jackson. No tenía sentido hacerlo hasta que supiera qué contarle. Ahora, claro, desearía haberle dicho algo. Y, con franqueza, espero que Damien se lo aclare.


    Pero Damien no dice nada y durante su silencio Jackson me mira a mí. Es una mirada de menos de un segundo, pero, pese a ese breve lapso, percibo calor en su rostro. Necesidad en sus ojos.


    —En una ocasión me alejé de algo que me importaba. —No me mira, sin embargo sé sin el menor atisbo de duda que se refiere a mí—. Cometí un error. Debí haberme quedado. Debí haber luchado. —Ladea la cabeza—. He aprendido la lección, Stark. Si quieres que me vaya, me iré. Pero no pienso marcharme hasta que haya hecho todo lo que esté en mi mano para convencerte de que me quede.


    Me doy cuenta de que estoy conteniendo el aliento e intento llenar mis pulmones sin jadear. Hasta el momento he logrado mantenerme en un segundo plano, hundiéndome en el asiento acolchado, pero Damien se vuelve hacia mí en este momento, con una expresión inescrutable. Tengo la sensación de que me va a pedir que me marche. Sin embargo, se levanta de su sillón y se dirige hacia la ventana. Se queda ahí durante un rato, contemplando el mundo como un monarca su reino.


    Quiero mirar a Jackson, pero no me atrevo a moverme. Ahora mismo soy moderadamente optimista y me temo que cualquier cosa que haga, por mínima que sea, pueda inclinar la balanza. No estoy dispuesta a correr ese riesgo. Y por eso me quedo donde estoy, con la vista al frente, agarrando varios expedientes todavía en mi regazo.


    Después de lo que parecen horas, y que en realidad no es más que un minuto, Damien regresa. Coge el material de Traynor y de Monro de la mesa baja y se los entrega a Jackson.


    —Hemos seleccionado a unos posibles sustitutos. Arquitectos excepcionales todos ellos. Todos sin «mochila».


    —No hay nadie sin «mochila» —dice Jackson, y me alivia ver que la comisura de la boca de Damien se crispa un poco.


    —Eso te lo reconozco, Steele —repone Damien—. Pero quiero que me respondas de todas formas. ¿Por qué tú y no ellos?


    —Soy mejor. —Jackson mira fijamente a Damien sin titubear un segundo.


    —Estás muy seguro de ti mismo.


    —Lo estoy —conviene Jackson—. También soy muy competente.


    Una vez más, Damien me mira a mí.


    —La señorita Brooks también parece opinar que eres el candidato idóneo.


    —Es una mujer muy inteligente.


    —Sí —coincide Damien—. Lo es. —Va a la barra y regresa con un único vaso de whisky. Se lo entrega a Jackson y luego coge el suyo de la mesa de café y lo alza en un brindis—. De acuerdo, Steele. Estás dentro. No hagas que me arrepienta.


    


    


    Damien me retiene en su despacho una vez que Jackson se ha marchado. Discutimos sobre la dirección del resort y la necesidad de empezar a reclutar y formar personal de alto nivel. Barajamos algunas ideas sobre publicidad y promoción. Hablamos sobre ocio y sobre si deberíamos tener instructores de buceo y un profesional del tenis entre el personal a jornada completa.


    Todos los asuntos se han de tratar, desde luego, pero ninguno de ellos es apremiante y, con sinceridad, no puedo decidir si me tiene allí por despecho o con el fin de normalizar las cosas.


    O es probable que solo quiera tachar asuntos de su lista de cosas pendientes.


    —De acuerdo —dice después de los cuarenta y cinco minutos más largos de mi vida—. Supongo que eso es todo por hoy. ¿Quién está en mi despacho mañana?


    —Rachel. —Me levanto y recojo mis cosas—. Pero el lunes estaré yo.


    —Bien. —Me mira a los ojos—. Estás haciendo un buen trabajo, Syl, pero ella no eres tú. Aunque, claro, supongo que tendré que acostumbrarme a eso. Imagino que muy pronto te tendré por el piso veintisiete.


    —¿En serio? —No puedo reprimir la chispa de interés que trasluce mi voz.


    Él se apoya de forma descuidada contra su mesa.


    —Voy a serte franco. No te habría dado el puesto de jefa de proyecto si no hubiera creído que podías llevarlo a cabo. Pero no es lo mismo poder que destacar.


    —Oh. —Me dispongo a darle las gracias, pero me contengo. Quiero asegurarme de que sé adónde quiere llegar con todo esto.


    —Si quieres destacar en algo, no puedes dejar que nadie se interponga en tu camino. —Señala con la cabeza los expedientes que sujeto ahora con las manos—. Hoy has defendido lo que querías. Eso demuestra que tienes agallas.


    —Con el debido respeto, si hubieras querido detenerme no habría podido hacer mucho al respecto. —Le miro y sonrío con ironía—. Al ser tú el dueño de la empresa…


    —Touché, señorita Brooks. Lo expresaré de otro modo. Has procurado no dejar que nadie se interponga en tu camino.


    Ladeo la cabeza, pensando en eso.


    —¿Por eso has dejado que Jackson vuelva? ¿Porque él ha hecho lo mismo?


    —En parte.


    Me sorprende que lo reconozca.


    —¿Y por qué más?


    —Porque es el mejor arquitecto en activo. —Da otro trago de whisky—. Supongo que el talento le viene de familia —añade, y profiero una carcajada.


    Reprimo el sonido en el acto.


    —¿Vas a hacerlo público? Me refiero a lo de que tienes un hermanastro.


    Damien no dice nada durante un momento y me gustaría poder retirar la pregunta. Luego exhala un suspiro y apura el whisky que queda en el vaso.


    —¿Te soy franco? No veo que tenga otra opción. Pero te agradecería que le pidieras a Jackson que por ahora lo mantuviera en secreto. Me gustaría consultarlo con el equipo de relaciones públicas. También me gustaría que Evelyn me aconsejara.


    Lo entiendo. Evelyn Dodge, amiga de Damien y antigua agente, lleva toda la vida en Hollywood. Nadie sabe contar una historia mejor que ella.


    —¿Me necesitas para alguna otra cosa? —pregunto sin moverme aún.


    —No. Creo que es todo por ahora.


    —Vale. Entonces nos vemos mañana. —Me dirijo hacia la puerta.


    —Bueno, en realidad, sí hay algo más.


    Me detengo y le miro por encima del hombro.


    —Deberías llamar a Nikki. Sé que quería volver a tomar otra clase de fotografía. Quizá podáis encontrar tiempo para dar esa clase con Wyatt.


    Yo asiento.


    —Buena idea. —Y entonces, porque entiendo que ya no se trata de negocios, sino de amistad, añado—: Gracias.


    En cuanto la puerta se cierra a mi espalda, Rachel suelta un chillido y rodea corriendo la mesa.


    —Jackson me lo ha contado. Es genial.


    —Lo sé —digo, sucumbiendo a su abrazo—. Hablando de los hombres de nuestras vidas, ¿qué hay entre Trent y tú?


    Rachel aprieta los labios y vuelve con rapidez detrás de la mesa para atender una llamada.


    —Una dama no tiene memoria —bromea, luego presiona el botón de sus auriculares—. Despacho del señor Stark —dice mientras me guiña un ojo.


    Me echo a reír, pero no digo nada. Sé que no me lo tendrá en cuenta. Quiero ir a ver a Jackson.


    


    


    Dado que necesito quemar energía, opto por las escaleras; me detengo en mi cubículo de la planta veintisiete para coger mis notas. Luego bajo corriendo otro piso mientras mis tacones repican sobre los peldaños de hormigón y de golpe atravieso sin aliento la puerta de la escalera.


    Me apoyo contra la pared para recobrar el aliento. El acceso a las escaleras queda a tan solo unos metros del despacho de Jackson y tengo una excelente vista de él a través de las paredes de cristal. Está sentado en un taburete frente a la misma mesa de dibujo sobre la que me folló de forma tan concienzuda. Y aunque tiene la cabeza gacha, alcanzo a ver una porción de su rostro lo bastante amplia como para apreciar su expresión, de concentración y euforia al mismo tiempo.


    Está en su salsa; darme cuenta de eso hace que me sienta tan embriagada que me dan ganas de subir las escaleras corriendo para darle un abrazo a Damien.


    Consigo contenerme. En lugar de eso doy un único paso hacia Jackson.


    A pesar de su intensa concentración, en cuanto me muevo, él ladea la cabeza como si notara mi presencia. Pero no levanta la vista, de manera que continúo.


    —He vuelto —dice cuando llego a la entrada, sin mirarme aún.


    Mi sonrisa se hace más amplia.


    —Sí.


    Se aparta de la mesa; el taburete rueda con facilidad sobre el suelo de hormigón. Cuando lo hace, me acerco deprisa a él, arrojándome prácticamente a sus brazos abiertos. Dejo la carpeta sobre su mesa, me coloco a horcajadas sobre él y hace que giremos en el taburete. Cuando para, tengo la espalda apoyada contra la mesa y la cabeza me da vueltas. Pero no sé si es por el mareo o por estar en los brazos de Jackson.


    —Has vuelto —repito sus palabras en un susurro mientras le aprieto con suavidad la entrepierna—. Y sé lo que quieres hacer ahora.


    Él enarca las cejas.


    —¿De veras?


    —Ajá. —Me arrimo para rozarle la oreja con los labios al tiempo que murmuro con voz muy queda y seductora—: Quieres trabajar.


    He posado la otra mano en su espalda para mantener el equilibrio, por lo que las vibraciones de su risa me atraviesan.


    —Cariño, tú sí que sabes cómo poner cachondo a un hombre.


    —Pues todavía no sabes ni la mitad. ¿Has visto la carpeta que he dejado en tu mesa? —Me inclino hacia atrás para poder verle, luego saco pecho y me muerdo el labio inferior muy despacio, haciendo mi mejor imitación de una estrella del cine porno—. Apuntes sobre edificios y especificaciones —digo con voz ronca—. Es el porno de los arquitectos.


    Su expresión no cambia, pero percibo júbilo en sus ojos.


    Alargo la mano hacia atrás y agarro la carpeta, agitándola despacio en el aire.


    —Vamos, cielo. Sabes que lo quieres.


    —Oh, sí. —Con un gesto veloz, me rodea la cintura con el brazo y me pega a él, haciéndome jadear—. Pero olvidemos el porno —dice—. Eres tú lo que quiero. Este proyecto. Este momento. Y gracias a Dios lo tengo todo aquí mismo, delante de mí.


    El corazón me da un vuelco.


    —Yo también —replico mientras él tira de mí para darme un beso largo y pausado. Y aunque siento que lo que me dice es cierto, no puedo evitar temer lo que me depara el mañana.


    Pero no pasa nada. Jackson tiene razón; este momento es perfecto.


    Y ahora mismo con eso es suficiente.
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    Estoy de nuevo en el Porsche de Jackson, con los ojos cerrados, tarareando lo último de Dominion Gate, un grupo de heavy metal finlandés a cuyo concierto Jackson quiere ir cuando venga de gira dentro de un par de semanas. No son malos, sobre todo cuando el volumen es tan alto que te ves obligado a moverte porque la música se te ha metido en el cuerpo y se ha apoderado de ti por completo.


    No oigo sonar mi móvil —¿cómo iba a poder oírlo?— y es un milagro que lo note vibrar, teniendo en cuenta lo que vibra en el coche con los graves. Pero como lo había sacado para buscar al grupo en la Wikipedia y lo tenía en el regazo, veo que mi palma vibra más que el resto de mi persona y comprendo que me están llamando.


    Lanzo una mirada al teléfono, y al ver que es Cass, le indico a Jackson que baje la música.


    Lo hace, pero puntualiza el acto con una amplia sonrisa y verbaliza un «debilucha».


    Hago un gesto de fastidio y conecto el altavoz.


    —¡La caña! —dice, saltándose el «hola» o el «¿qué tal?».


    —Supongo que eso significa que has recibido mi mensaje, ¿no?


    Le he enviado uno antes de salir del despacho para contarle la gloriosa reincorporación de Jackson.


    —No solo lo he recibido, sino que he hecho un sacrificio ritual a los dioses.


    —Qué ímpetu por tu parte.


    —Como es natural, los dioses nos han mostrado su sabiduría y me han revelado su gran plan de celebración.


    —Uh. —Miro a Jackson a los ojos. No sé si le divierte o si teme que mi mejor amiga esté mal de la cabeza—. No estoy muy segura de si eso es algo bueno o algo malo —reconozco.


    Casi puedo verla haciendo una mueca de fastidio.


    —¿Dónde estás?


    He estado tan saturada por el nivel de decibelios dentro del coche que no he prestado atención a los alrededores. Echo un vistazo fuera.


    —Estamos en la 10. Aún no hemos llegado a la 405. ¿Por qué?


    —Porque vamos a celebrarlo. ¿O es que no me has oído?


    Me echo a reír.


    —Vamos a casa. Mañana hay que trabajar. Además, me muero de hambre.


    —Menuda gilipollez —replica—. Puedes practicar sexo siempre que quieras. En el Westerfield dentro de media hora. No acepto excusas.


    Ahora no me cuesta nada leer la expresión del rostro de Jackson. Sin duda le divierte. Pero en lo que se refiere a si quiere o no sudar en la pista de baile, no estoy tan segura. Y el hecho de que tenga la vista en la carretera no me ayuda mucho.


    —Cass. En serio, no lo sé.


    —Gilipolleces. Vais a venir. Hay un número limitado de oportunidades para celebrar algo así. Quiero decir que, a menos que Damien le dé otra patada, ¿cuántas veces vamos a tener una fiesta de reincorporación?


    —Tiene razón —dice Jackson.


    —¿Lo ves? —dice Cass—. ¿Tienes conectado el altavoz?


    —No. Lo que pasa es que hablas muy alto.


    —Menuda gilipollez. En cualquier caso, hasta Zee ha dicho que se viene.


    —¿En serio?


    A pesar de que conoció a Cass en una fiesta, parece que a Zee nunca le apetece salir. De modo que esto es algo grande.


    —Sí —confirma Cass—. Así que tenéis que venir. Es como una orden o algo así.


    Miro a Jackson, que se encoje de hombros.


    —Si se trata de una orden…


    Niego con la cabeza porque no puedo discutir con los dos.


    —¿Me dejas al menos ir a casa a cambiarme?


    —¿Es que lleváis ropa puesta?


    —Por sorprendente que parezca, hoy he ido vestida a trabajar.


    —Entonces no. Lo que lleves servirá.


    —¡Cassidy!


    —¡Hablo en serio! No vamos a bailar desde hace un siglo y no pienso arriesgarme a que te eches atrás. Razón por la que voy a colgar ya y a advertirte que no llegues tarde. No quiero tener que hacer cola y sabes que no dejarán que me ponga la primera sin ti.


    Cuelga sin esperar a que responda y la conozco lo suficiente como para que eso no me sorprenda.


    —Por lo visto vamos al Westerfield —le digo a Jackson.


    —Si los dioses de la celebración lo han ordenado, no sé cómo vamos a negarnos.


    —Cierto.


    —¿Puedes conseguir que la pongan la primera de la fila? —Coge la salida y se dirige hacia West Hollywood—. No sabía que fueras una fiestera.


    —Ya no —respondo.


    Más bien nunca. Las fiesteras revolotean y dan saltos, coqueteando y bailando con una serie de tíos antes de dejarse llevar por lo que la noche les traiga.


    Pero yo nunca fui así. Nunca revoloteé ni di saltos. Todo lo contrario, abordaba el ir de marcha como una puñetera maniobra militar. Entras, consigues al chico, te lo tiras y te vas a casa. Sin ataduras y sin renunciar a la dominancia.


    Al menos no hasta que conocí a Jackson.


    Él es el único hombre al que le he entregado el control de forma voluntaria. El único con el que he querido rendirme. Y aunque esa revelación me producía pavor al principio, ahora me aferro a ella con ahínco y me resulta tan reconfortante como una buena manta. Porque él me conoce. Me comprende. Y no tengo la más mínima duda de que me protegerá.


    Jackson frena en un semáforo en rojo y centra toda su atención en mí.


    —¿Ya no? —repite con voz grave y serena.


    —No te preocupes. Westerfield jamás fue para mí como el Avalon —digo, refiriéndome a la discoteca para usuarios de las tecnologías en la que ligaba con hombres antes de Jackson—. Sabes que ya no necesito eso.


    Su mano derecha descansa sobre la palanca de cambios, pero la aparta y toma la mía, entrelazando nuestros dedos.


    —Lo sé. —Lo dice en voz baja pero vehemente y sé que con sinceridad. Sabe lo que necesitaba.


    Y lo más importante, sabe por qué ya no lo necesito.


    —Te quiero —digo, con el corazón encogido.


    Veo emoción en su rostro, una dulzura en sus ojos que se suma a un deseo aún más profundo. Él todavía no me lo ha dicho, y aunque se me hace un nudo en el estómago a medida que pasan los segundos, cuando levanta nuestras manos y me besa los dedos, no dudo de que lo siente.


    Pero, maldita sea, quiero escucharlo.


    —Jackson… —Me interrumpo.


    —¿Qué?


    —Puedo entrar en el club porque es de Stark. Una ventaja de ser la asistente de Damien.


    A juzgar por cómo me mira soy consciente de que él sabe que no era eso lo que pretendía decirle. Pero no me presiona y se lo agradezco. Sé que me quiere; lo sé. Y cuando me lo diga, me resultará todavía más dulce si lo hace por iniciativa propia.


    —De Stark, ¿eh? ¿Significa eso que estás invitada a las copas?


    Se me quita un peso de encima porque la tormenta que amenazaba se ha disipado y solo siento el agradable calor del sol entre nosotros.


    —No solo para mí —respondo—. Sino para todo el que venga conmigo.


    —En tal caso, vamos a celebrarlo. Compartamos el alcohol de mi hermano.


    Hay poco tráfico, lo cual es raro, de manera que circulamos por las calles sin dificultad. Antes de darme cuenta, estamos en Sunset, en una fila de vehículos que esperan al aparcacoches. Como preveía, a pesar de ser jueves, hay una multitud aguardando para entrar. A fin de cuentas, es de Stark y, como todo lo de Damien, es perfecto, lo cual lo convierte en uno de los locales nocturnos más populares de la ciudad.


    —Pasa de la cola —digo—. Aparcaremos atrás, en la plaza del propietario.


    Miro al frente, señalando la curva que lleva al acceso, y por eso veo demasiado tarde a Cass haciendo cola detrás del cordón rojo. Frunzo el ceño, pero imagino que no pasa nada. Aparcaremos, atravesaremos el edificio y la haremos entrar por delante.


    El camino de entrada lleva a un pequeño aparcamiento que está vigilado en la parte de atrás. Le doy a Jackson el código para que lo introduzca y en cuanto se abre la puerta, le indico la plaza del dueño, sacando del bolso mi pase de aparcamiento de Stark International y colgándolo del espejo retrovisor de Jackson. En lo que a beneficios laborales se refiere, este pase es uno de los más útiles. Aparcar en Los Ángeles es una pesadilla, pero Stark posee propiedades suficientes en la ciudad como para sobrellevarla.


    —Lo dejaremos aquí esta noche —le digo a Jackson—. Pero no te preocupes. La seguridad es de primera.


    —¿Vamos a acampar?


    —No —replico, agarrándole del cuello y tirando de él hacia mí para darle uno de esos largos y pausados besos que hace que un cosquilleo se adueñe de los dedos de mis pies—. Pero pretendo emborracharte como una cuba. —Saco mi móvil—. Enviaré un mensaje a la oficina para que nos envíen un coche cuando queramos irnos. ¿De acuerdo?


    —Siempre y cuando me emborraches para aprovecharte de mí, no pondré objeciones.


    —Entonces estamos de acuerdo. —Esbozo una amplia sonrisa, encantada, y me dispongo a abrir la puerta.


    —Espera.


    Me detengo y vuelvo la vista hacia él, esperando que diga algo más. Pero se limita a asir la cadena que llevo al cuello, sacar el vibrador y dejarlo por fuera de mi camisa.


    —¡Jackson! ¿Y si alguien se da cuenta de lo que es?


    —Es una declaración valiente. Se dice que te gusta el sexo. Te gusta, ¿no? —Baja la voz, igual que la mano. La ahueca sobre mi pecho y puedo sentir que mi corazón palpita bajo su tacto y que el pezón se me pone duro al sentirlo—. Y como soy el único que va a disfrutar del placer de tocarte, sirve para que la gente se dé cuenta de que soy un hombre muy afortunado.


    Se me forma un nudo en la garganta, pero no protesto de nuevo. Esto que hay entre nosotros, control y sumisión, es como un juego incluso cuando no estamos en la cama. Y a mí siempre me gusta ganar.


    Entramos por el área de servicio de atrás. La cocina y los cuartos trasteros están aquí, junto con las taquillas para los empleados. El área está relativamente tranquila y muy poco concurrida, y pasar de la parte de atrás a la zona principal del club es como si te arrastraran a Fantasía.


    La música está alta, la pista de baile, abarrotada. Hay tres filas de clientes en la barra y los camareros se mueven con una eficiencia controlada y llena de vitalidad. Todos son muy buenos en lo que hacen; han de serlo para sobrevivir a una noche en el Westerfield.


    Agarro a Jackson de la mano y tiro de él por la pista de baile en dirección a la puerta principal, bailando un poco según avanzamos. Justo antes de llegar a la zona de asientos principal, me atrae contra sí, me hace girar y me inclina hacia atrás, como en una de las viejas películas de Ginger Rogers.


    Me echo a reír, con más ganas cuando la pareja a nuestro lado nos empieza a aplaudir.


    —No digas que no te llevo a bailar —bromea mientras avanzamos hacia la puerta a contracorriente entre el gentío.


    Ahora mismo solo sirve de entrada, ya que es tan pronto que nadie se marcha aún. Lo que explica por qué la multitud que hace cola empieza a murmurar alegremente cuando Jackson y yo salimos; que se marchen dos personas significa que hay dos espacios más en el club.


    Pero hago pedazos sus sueños cuando me arrimo al portero y le explico que necesitamos que una persona que hay en mitad de la cola entre.


    Para ser sincera, sería más fácil acceder por la entrada VIP. Pero no me he acordado de decirle a Cass que fuera allí y ahora tendría que rodear todo el edificio a pie para llegar.


    Hay quejas generales cuando le hacemos señas y le permiten pasar desde la mitad de la cola, por delante de las docenas de personas que esperan.


    No cabe duda de que si tuvieran tomates, nos los habrían lanzado.


    —Vale, es un rollo esperar, pero ¿pasar por delante de todos? Eso siempre es guay.


    —Yo también me alegro de verte —digo, dándole un abrazo acto seguido.


    A diferencia de cómo voy yo, con algo tan poco interesante como el traje de chaqueta y falda y la camisa de lino con los que he ido vestida al trabajo, Cass está increíble. Su pelo negro luce un mechón azul esta noche. Lleva unos vaqueros ajustados y una camisa sin mangas muy escotada, que deja a la vista el ave exótica que tiene tatuada en el hombro, con la cola de coloridas plumas descendiéndole por el brazo. En definitiva, está muy sexy, como confirman las miradas de interés de los hombres y mujeres mientras nos adentramos en el club.


    Le enseño mi acreditación de Stark a la chica de la puerta y en ese momento me percato de que nos falta una persona.


    —¿Dónde está Zee?


    Cass se coloca una mano en la oreja a modo de bocina y frunce el ceño. Le hago gestos para que subamos a toda prisa y vayamos a la sala VIP con el fin de que me pueda oír.


    —Te he preguntado que dónde está Zee —repito cuando la puerta se cierra después de que entre Jackson.


    El volumen es algo más razonable, pero esta zona también cuenta con pista de baile, de modo que sigue siendo elevado. Solo que no tanto como para considerarlo un incidente sónico.


    Cass tuerce el gesto.


    —Necesito una copa. Invita Damien, ¿no?


    —Iré a por ellas —dice Jackson. Señala una de las mesas libres de la sala—. Vosotras id a sentaros.


    Mientras Cass se apresura a reclamar nuestro lugar, yo beso a Jackson en la mejilla.


    —Gracias.


    —¿Se encuentra bien?


    Vuelvo la cabeza para mirar a mi mejor amiga. Parece tranquila, pero se le da bien poner buena cara.


    —Supongo que vamos a averiguarlo. Martini de vodka para nosotras —digo, entregándole mi carnet de empleada—. Con extra de aceitunas.


    —Sí, señora.


    Le miro mientras se marcha porque no puedo soportar perderme la panorámica de su trasero con esos vaqueros. Luego exhalo un suspiro cuando la multitud se lo traga y me vuelvo para buscar a Cass.


    —Vale. —Ocupo el asiento frente al de ella—. ¿Qué ha pasado?


    —No quería, simplemente. Primero ha dicho que iba a venir y después que no. Que deberíamos quedarnos en casa.


    —¿Te ha dado alguna explicación? Es decir, le has contado que querías salir con nosotros para celebrarlo, ¿no? ¿Le has dicho que ha sido idea tuya?


    —Hasta la última palabra —responde Cass—. Y me ha mirado como si fuera idiota. Y luego…, escucha esto…, se da la vuelta toda estirada y va y me dice: «Bueno, si no quieres estar conmigo».


    —Ay, no fastidies —replico, y Cass asiente de forma enérgica.


    —Lo sé, ¿vale? Quiero decir que no me lo estoy imaginando, ¿verdad? Es una mala señal, ¿no?


    —Te está manipulando —digo, a pesar de la firme regla de no criticar a ninguna de las parejas de mis amigos. Porque, en lo que respecta a Zee, la palabra «zorra» resuena como un trueno en mi cabeza.


    —Tengo que cortar con ella —declara Cass—. Dios mío, no puedo creer que esto haya tenido un declive tan rápido.


    —Pero es mejor que prolongarlo, ¿no?


    Cass se encoge de hombros.


    —No lo sé. Ojalá no la hubiera conocido. Creía que… Al principio conectamos, ¿sabes? Cuando nos conocimos en el documental de Jackson me pareció guay y divertida y que estaba coladita por mí. Y me sentí muy cómoda con ella, como con ninguna chica desde Siobhan —añade, refiriéndose a la ex novia que rompió con ella hace unos meses y le partió el corazón.


    —Puede que ese fuera el problema. A lo mejor estabas viendo lo que querías ver en lugar de la realidad.


    —No lo sé —responde cuando Jackson regresa con una bandeja con tres martinis—. Pero sí sé que tú has tenido suerte con este.


    —Así es —convengo, inclinándome después por encima de la mesa para darle un beso. Al hacerlo, mi nuevo colgante choca con mi copa y Cass ladea la cabeza.


    —¡Ay, Dios mío! —dice, enfatizando cada palabra—. He visto eso en una revista. Llevas un vibrador.


    Cass no baja la voz mientras lo anuncia a los cuatro vientos. Al contrario, la sube más.


    —¡Cass! —Miro a mi alrededor para ver si alguien lo ha oído, segura de que estoy más roja que un tomate.


    —¿Qué? Me parece súper guay. O sexy, depende de cómo lo mires —aduce—. Pensaba comprarme uno. —Se encoge de hombros, como si me estuviera diciendo algo tan poco interesante como que ha probado una marca nueva de café, y luego mira a Jackson—. ¿Se lo has regalado tú?


    —Me parece elegante y práctico.


    —Sí que lo es —conviene Cass, asintiendo de forma cómplice.


    —Me voy a morir —digo—. Voy a derretirme aquí mismo en el suelo y a morirme. Y tú —agrego, señalando a Jackson, que parece un tanto divertido— me las vas a pagar. A base de bien.


    Los labios de Jackson se mueven con nerviosismo.


    —Lo estoy deseando.


    —Eres incorregible —farfullo. Pero, sí, a mí también me divierte.


    Cass se pone de pie y me agarra de la mano.


    —Vamos. Me encanta esta canción. Baila conmigo.


    No reconozco la música, pero estoy deseando bailar. Le tiendo la otra mano a Jackson.


    —Ah, no —dice—. Yo ya he bailado una vez. Además —añade antes de que pueda protestar—, tengo que quedarme aquí para guardar la mesa. Id vosotras.


    —¿Estás seguro?


    Sonríe con picardía.


    —¿Qué? ¿Ver a dos mujeres hermosas bailar juntas? Confía en mí. Eso no me va a resultar ningún problema. Pero antes… —dice, tirando de mí para darme un largo y apasionado beso.


    Dejo escapar un gemido, luego le brindo una sonrisa alegre mientras acaricio el colgante que pende entre mis pechos.


    —Más tarde —repongo con mi mejor voz ronca.


    —Puedes estar segura —replica Jackson, con tanto ardor que mi estado pasa de la animación a la excitación de manera inmediata. Él se da cuenta y esboza una sonrisa cómplice—. Ve —dice señalando con la cabeza la pista de baile, donde Cass se mueve ya al ritmo de la música y me hace señas para que vaya.


    Yo obedezco pese a que donde ahora mismo me apetece estar es en sus brazos.


    Bailamos durante un rato, moviéndonos al compás de la música, siguiéndonos la una a la otra, pasándolo bien sin más. Pero después de seis canciones empiezo a perder algo de fuelle. Necesito un descanso y una copa, de modo que señalo la mesa, indicando que voy a abrirme paso hasta allí entre la multitud.


    Sin embargo, apenas he dado un paso cuando Cass tira de mí, con los ojos como platos.


    —¿Qué pasa?


    —Mira. —Señala hacia la mesa, aunque un poco a la izquierda de Jackson. Sigo esa dirección… y me quedo boquiabierta.


    —¿Es quien creo que…?


    —Graham Elliott —confirma Cass, identificando a la estrella de Hollywood más importante del momento—. Joder —dice—. Ojalá fuera hetero.


    En otras circunstancias me habría reído. Pero ahora mismo nada me hace gracia. Porque Graham Elliott quiere obtener el papel de Jackson en la película que Reed pretende filmar y que Jackson intenta paralizar.


    Y en ese momento, Elliott se dirige hacia Jackson.


    Ya ni siquiera me mezo con la música, sino que estoy quieta en la pista de baile mientras veo a Elliott acercarse a Jackson, echarle el brazo sobre los hombros y saludarle como si fueran buenos amigos mientras los que bailan a su alrededor sacan sus teléfonos móviles y suben a Twitter e Instagram sus imágenes.


    Jackson se mantiene inmóvil como una estatua, con una expresión turbulenta.


    —No lo entiendo —dice Cass—. ¿Por qué Jackson se opone tanto a la película? ¿Es que el guión le deja como un imbécil?


    —Conoce a la familia. Y con lo del asesinato y el suicidio, intenta proteger su intimidad.


    —¿Eso es todo?


    Estoy segura de que no, pero desconozco el resto, y así se lo hago saber a Cass.


    Ella frunce el ceño.


    —¿Qué? —exijo, y mi voz suena más dura de lo que me gustaría porque se trata de un tema que me afecta.


    —Daba por hecho que te había contado la verdadera historia.


    —En realidad no hemos hablado de ello. —Y eso es técnicamente cierto. Pero al mismo tiempo, el largometraje ha salido a colación cada vez que hemos hablado de la agresión a Reed. Porque la película es la baza que se guarda, lo que está dispuesto a enseñarle al público mientras me protege.


    Y sin embargo no me ha dicho ni una sola vez por qué agredió a aquel guionista. Por qué no quiere que se filme la película. Y no tengo la más remota idea de qué secreto alberga esa familia para que el mundo se tenga que venir abajo si Hollywood mira a través del objetivo.


    Y, lo que es más importante, no sé por qué es tan importante para Jackson, que ni siquiera se encontraba en el mismo estado cuando tuvieron lugar el asesinato y el suicidio.


    Así que sí. El tema es un tanto delicado para mí. Mucho más ahora que hasta Cass considera que el silencio que Jackson guarda conmigo sobre el tema resulta bastante extraño.


    Sin embargo, no es en eso en lo que estoy concentrada ahora mismo. Solo deseo llegar hasta Jackson, pero eso se complica cada vez más porque la multitud se ha dado cuenta de que Elliott está cerca, de manera que se está arrimando y los está rodeando a ambos. Y aunque sigo intentando ver de nuevo a Jackson, hay demasiada gente.


    —¡Mierda! —maldigo. Y luego, cuando se abre un hueco entre la gente y por fin consigo atisbar a Jackson, repito la imprecación con más energía al verlo levantarse. Temo muy seriamente por el bonito rostro de estrella de cine de Graham, porque en ese momento Jackson parece a punto de estallar—. ¡Cass! —Mi voz suena impaciente, apremiante.


    Cuando empiezo a avanzar hacia él entre el gentío, Cass se pone delante de mí. Es más alta que yo y abre por la fuerza un sendero.


    En cuanto llegamos al borde de la pista de baile, paso como un ciclón por delante de ella, pues ya no me da reparo valerme de los codos para llegar hasta Jackson. Ahora está de pie, cerrando con fuerza la mano. Y de repente nos imagino a Cass, a Graham Elliott, a Jackson y a mí en la portada de Variety, en medio de un batiburrillo de puños, pies, dientes y uñas.


    No me resulta una imagen agradable. Y, por supuesto, deseo evitar que se haga realidad con todas mis fuerzas.


    —Conmigo —digo—. Ahora.


    Por un momento creo que va a replicar. Pero entonces se pone en marcha, tirando de mí entre la gente, hasta que llegamos al final de la barra. Volvemos la esquina hacia el pasillo que lleva a los baños y en cuanto la atravesamos, Jackson estalla y estrella el puño contra la pared, sin dañar, por suerte, el contrachapado de madera.


    No sé si puede decirse lo mismo de su mano, de modo que grito a causa de la sorpresa y la preocupación.


    —¡Jackson! ¿Estás bien?


    Me dispongo a cogerle de la mano, pues deseo cerciorarme de que no se ha herido, pero él me empuja para apoyarme contra la pared, acorralándome entre sus brazos.


    Este inesperado gesto me ha dejado sin aliento, de modo que cojo aire con brusquedad y luego levanto la vista a su rostro. Tiene una expresión descarnada. Feroz. Me siento como si fuera una presa. Y aunque sé que ahora mismo está furioso, fuera de control, no puedo obviar la excitación que circula entre los dos. Que me llena, haciendo que me humedezca, que me sienta excitada y preparada.


    Y antes de poder siquiera tener un pensamiento coherente, aplasta la boca contra la mía, caliente, dura y exigente.


    Me abro a él en el acto, casi de forma instintiva. Me estremezco de excitación y solo puedo pensar que esto es lo que necesito. Pero mientras separo las piernas como respuesta a la silenciosa demanda de su muslo, que me presiona, la voz de la razón me grita que nos vayamos de allí. Me recuerda que hay cámaras, gente, y que dejarnos llevar podría ser muy mala idea.


    —Jackson. —Su nombre se abre paso entre mis labios cuando él interrumpe el beso para tomar aliento—. La gente.


    Esto hace que vuelva en sus cabales y retrocede un paso. Le cuesta respirar… y a mí también.


    —El despacho —pronuncia, apretando la mandíbula—. ¿Dónde está?


    Esas palabras tardan un poco en cobrar sentido, pero una vez que mi mente empieza a interpretarlas de nuevo, lo acompaño hasta las escaleras que conducen al despacho del gerente del club. En esos momentos se encuentra vacío, así que introduzco el código y lo hago entrar. En una de las paredes hay un cristal unidireccional, que da a la pista de baile principal. Las luces de colores entran a través de él y llenan toda la estancia, por lo demás a oscuras.


    Pero ahora mismo no pienso en la pista de baile, en las luces ni en nada que no sean las manos de Jackson sobre mí. Aprieta con fuerza su cuerpo contra el mío mientras cierra la puerta con el pie.


    Me levanta en vilo y le abrazo la cintura con las piernas. Me aferro a su cuello cuando su boca encuentra la mía mientras retrocede a trompicones, y chocamos por fin contra el ventanal de vidrio.


    Me deslizo por su cuerpo hasta que toco el suelo con los pies. Mi falda no hace lo mismo, sino que se me queda alrededor de la cintura, y de alguna forma, en medio de todo esto, Jackson se las ha arreglado para meterme la mano entre los muslos.


    —¿Lo decías en serio? —pregunta mientras sus dedos apartan el elástico de mis bragas—. ¿Hablabas en serio cuando me dijiste que te utilizara cuando tuviera ganas de darle una paliza a alguien?


    —Sí. —Esa palabra está cargada de significado. Quiero esto; a él. Ahora mismo solo puedo pensar en su mano dentro de mí… y contoneo las caderas en silencio como una invitación desesperada—. Oh, Dios, sí —repito cuando se hunde en mí. Primero dos dedos, luego tres.


    Su boca está de nuevo sobre la mía, después en mi cuello, en mi pecho. Estamos apoyados contra el grueso cristal y me pregunto si estaremos proyectando alguna sombra, pero lo cierto es que me trae sin cuidado. Ahora mismo ni siquiera estoy segura de que me importara que el cristal fuera transparente en lugar de que se viera como un espejo desde el club. Solo puedo pensar en esto. Placer. Ferocidad. Pasión.


    «Jackson.»


    —Aquí. —Dos únicas sílabas, roncas y breves, pero no creo que haya oído jamás una palabra que exprese tanta necesidad.


    Me aparta de la ventana y me gira de manera que me quedo de frente a la mesa que hay detrás de nosotros. Es amplia y está casi despejada, con solo unos pocos documentos esparcidos sobre ella.


    Jackson los aparta con un brazo y luego me inclina sobre la mesa, de manera que mis pechos golpean con fuerza la superficie de madera. Sigo vestida —blusa, sujetador— y sin embargo siento la presión de la mesa contra mis pechos de una forma tan íntima que mis pezones se endurecen dolorosamente y el ardor se me dispara desde el pecho hasta el sexo.


    —He de tomarte —dice—. Joder, Syl, tengo que follarte.


    —Sí. —Es cuanto puedo decir. Lo único que necesito decir.


    Todavía tengo la falda alrededor de la cintura, así que Jackson me baja las bragas casi hasta los tobillos. Separo las piernas al oír su cremallera y de repente su polla está justo ahí, hundiéndose en mi interior sin más juegos preliminares, sin tocarme antes, sin esfuerzos para prepararme.


    Es un encuentro ardiente, rápido y frenético y, maldita sea, me encanta. La sensación de que te necesitan. De que te usan. De ser la válvula de escape de Jackson. No la violencia, no la furia, sino yo.


    Me agarra de las caderas y me embiste con fuerza. Y aunque nunca he llegado al orgasmo así, sin que me estimule el clítoris, ya casi lo he alcanzado. La presión de su polla dentro de mí; el ritmo de sus embates rozando las paredes internas de mi cuerpo; y sobre todo la abrasadora excitación de saber lo que está haciendo y por qué.


    Siento que está a punto de llegar al clímax. Oigo su gemido amortiguado cuando trata de contenerlo. Se aferra a mis caderas cuando ya no puede detenerlo y se deja llevar. Y yo le sigo, estallando en un millón de diminutas piezas mientras él se derrumba, exhausto y vacío, sobre mi espalda.


    Nos quedamos en silencio durante un momento. Luego él se levanta y utiliza unos pañuelos de papel para limpiarnos a ambos. Me sube las bragas de nuevo y me baja la falda. Una vez que ha hecho esto, me da la vuelta y me coloca bien la blusa.


    Cuando me ha arreglado y atendido, se ocupa de su ropa. Tras eso estudia mi rostro.


    —Te necesitaba —dice sin más—. Joder, Syl —añade con creciente emoción—. Siempre te necesito.


    —Conozco esa sensación. —Me aúpo para sentarme en la mesa y él se sienta a mi lado. Me apoyo en él. Estamos frente al cristal y contemplo la multitud y las luces bajo nosotros—. ¿Me vas a contar qué ha pasado?


    Al principio no responde y me digo que no debería presionarle. Pasa un momento, luego otro. Y cada vez me cuesta más no decir algo.


    Jackson habla por fin.


    —Se ha acercado a mí como si ya lo diera por hecho. —Su voz es grave. Serena. Pero puedo percibir la ira subyacente—. Como si la película siguiera adelante y no hubiera nada que yo pudiera hacer para impedirlo.


    —Lo impedirás —respondo—. Si es importante para ti, hallarás la forma.


    Él asiente, aunque no parece convencido.


    Yo vacilo, pero me obligo a seguir:


    —Pero sigo sin entenderlo, Jackson; ¿de verdad sería tan horrible que se rodara? Entiendo que ahonda en las vidas de la familia, pero los periódicos ya informaron del asesinato, ¿no es así? Y también un montón de revistas de actualidad y programas de televisión. ¿Puede una película ser peor que eso?


    Jackson se vuelve hacia mí.


    —Confía en mí. Sería peor.


    Espero a que continúe, a que se explique, pero no lo hace. En cambio se vuelve de nuevo hacia la ventana y contempla el club.


    No lo presiono.


    Y confío en él.


    Pero aun así el tema sigue estando pendiente. Y, sí, mi corazón se resiente un poco. Porque aunque no entiendo por qué, estoy segura de que me oculta algo. Algún secreto. Importante; al menos lo suficiente como para corroerle por dentro.


    Quiero insistir, pero no lo hago. A fin de cuentas yo también guardo secretos. Él sabe lo que pasó con Reed. Pero no cómo ni por qué.


    Y son cosas muy gordas. Cosas emocionales muy gordas e importantes.


    Lo que le dije a Cass vuelve para atormentarme. «A lo mejor estabas viendo lo que querías ver en lugar de la realidad.»


    ¿Es eso lo que estoy haciendo con Jackson?


    ¿Estoy viendo confianza porque deseo verla? ¿Porque ansío su presencia? ¿Su tacto?


    ¿Estoy inventándome una relación profunda que no existe?


    Y si lo estoy haciendo, ¿cómo dejo de hacerlo?


    Más importante aún, ¿cómo distingo la diferencia?
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    No estoy nada borracha. —Cass me fulmina con la mirada cuando la agarro de un brazo y Jackson del otro.


    —Nada borracha —convengo—. Pero hemos pensado que a lo mejor te apetecía ir en limusina.


    —¿En serio?


    —Tiene bar —le recuerdo—. Por si acaso quieres seguir no emborrachándote más.


    Entrecierra los ojos, pero está demasiado agotada como para pensar si hablo en serio o no.


    Salimos por la entrada principal que da a Sunset Boulevard y veo que Edward ha detenido la limusina junto al aparcacoches. Conseguimos bajar los seis escalones con Cass y cruzar la ancha acera. A nuestro lado, una muchedumbre se aglutina detrás del cordón rojo, esperando con impaciencia poder entrar en este famoso local de moda.


    Caminamos despacio en deferencia al estado de embriaguez de Cass, y cuando se dispara el primer flash, me doy cuenta de que nos han reconocido. De repente, la gente de la cola y los transeúntes levantan sus teléfonos móviles y nos hacen fotos. Una rápida ráfaga de flashes se sucede a nuestro alrededor, haciendo que me sienta como si llegáramos a un estreno de cine en vez de marcharnos a casa a cuidar de nuestra amiga borracha.


    Por lo general, esta clase de atención no me molesta. Damien atrae a los paparazzi allá adonde va, lo que significa que eso no tiene nada que ver conmigo. Yo no soy más que la asistente que queda en un segundo plano, algo así como los agentes del Servicio Secreto que aparecen en tantas fotos del presidente.


    Sin embargo esta noche es diferente. Esta noche ya nos hemos visto las caras con la fama de Graham Elliott dentro del club. Aquí fuera, nos enfrentamos a la de Jackson. Porque esta multitud quiere fotos del tío que le dejó la cara a Robert Cabot Reed hecha un cristo. Y si pueden conseguir una foto de él con la ex modelo adolescente que Reed fotografió, mejor que mejor.


    Para ser sincera, solo con pensarlo se me revuelve el estómago.


    —¡Jackson! ¡Jackson!


    —¿Por qué le pegaste?


    —¡Sylvia! ¿Por qué dejaste de ser modelo?


    —¿Cómo va la película, Jackson? ¿Es cierto que estás intentando detener la producción?


    —Alguien acaba de subir a Twitter fotos de Graham y de ti hablando dentro. ¿Está en el proyecto?


    —¿Cuánto tiempo lleváis saliendo Sylvia y tú?


    Las preguntas se superponen unas a otras y mi calma inicial fruto de la familiaridad se ha esfumado por completo.


    Miro a Jackson y está claro que él percibe mi pánico.


    —Vete —dice señalando con la cabeza al aparcacoches de chaqueta roja que abre la puerta de la limusina—. Yo me ocupo de Cass.


    Llegados a este punto, soy partidaria de la supervivencia, de modo que enfilo hacia la limusina. Después de acomodarme, presiono el intercomunicador para decirle a Edward, el chófer, que vamos al barco de Jackson. Empiezo a darle la dirección, pero él me interrumpe.


    —No se preocupe, señorita Brooks. Lo tengo bajo control.


    Al cabo de un momento, Jackson conduce a mi tambaleante amiga al interior de la limusina y la sienta detrás. Se dispone a cruzar la corta distancia hasta donde yo estoy sentada, en el lateral del vehículo, pero Cass tira de él para que se ponga a su lado.


    Jackson me mira, pero me encojo de hombros, divertida.


    En cuanto nos apartamos de la acera, Cass echa un vistazo al interior. Mira el bar y luego a mí, que estoy sentada justo al lado.


    —Solo una más —dice—. ¿Por fa, por fa?


    Hago un gesto de incredulidad mientras agarro una diminuta botellita de vodka. Se la paso y me dispongo a acercarle también un vaso con hielo, pero ella ya ha desenroscado el tapón y está dando un trago.


    —¿Crees que es buena idea? —pregunta Jackson.


    —Probablemente no —reconozco—. Pero va a cortar con Zee y creo que decidió superar la ansiedad bebiendo mientras tú y yo estábamos ocupados con otra cosa.


    —Joder, sí, eso es lo que he hecho.


    Hago una mueca.


    —Ahora está pedo y no conduce. Dejemos que haga lo que quiera.


    Jackson ladea la cabeza y veo compasión en su expresión y en la forma en que la acerca a él y le acaricia el cabello con ternura.


    —Lo siento mucho, chiqui.


    —Lo que pasa es que lo nuestro no funciona —murmura Cass—. Sé que no llevamos tanto juntas y que ella va a decir que solo necesitamos un poco de tiempo, pero…


    —Pero tú ya lo sabes —dice Jackson—. Sabes lo que hay.


    Cass cambia de posición en sus brazos; echa un poco la cabeza para atrás cuando intenta mirarle a los ojos.


    —Sí, lo sé. ¿Te parece estúpido?


    Jackson niega con la cabeza.


    —En absoluto. Puedes darte cuenta de lo que hay en un suspiro si estás dispuesto a mirar de verdad. —Se vuelve para mirarme—. Yo estoy mirando de verdad.


    De repente noto un nudo en la garganta y asiento. Solo una vez a modo de reconocimiento, pero me siento colmada. Y toda mi preocupación y mi ansiedad anteriores parecen derretirse como el algodón de azúcar con la lluvia. Porque aunque podamos tener secretos, no hay nada superficial ni falso en lo que tenemos Jackson y yo. Es real. Es bueno. Somos nosotros.


    Cass pasea la mirada entre los dos.


    —Es lo más romántico que he oído en toda mi vida. —Se vuelve para centrarse en Jackson—. No tendrás un clon del cromosoma XX por ahí, ¿verdad?


    —Lo siento. Solo un hermano.


    Cass tuerce el gesto.


    —Que tú sepas —dice, y Jackson y yo no podemos evitar reír.


    Se queda dormida con la cabeza apoyada contra el pecho de Jackson, y este le rodea los hombros con el brazo.


    —Pareces muy paternal —digo.


    La luz de las farolas cuando nos adentramos en el puerto debe incidir de forma extraña en su rostro porque por un momento parece que hace una mueca.


    La ilusión pasa con rapidez cuando sonríe.


    —Espero no ver a ninguna hija mía tan borracha. —Pero le acaricia el cabello mientras habla y no puedo evitar pensar que Jackson será la clase de padre que protegerá a su familia como un león, aunque eso signifique sacrificarse él mismo.


    Y mientras Edward recorre el resto de la distancia hasta el barco de Jackson, me doy cuenta de que eso ya lo ha demostrado. No por una hija, sino por mí. Porque bien sabe Dios que cuando le dio una paliza a Robert Cabot Reed hizo muchísimo más de lo que jamás hizo mi padre por mí.


    Es un pensamiento agradable, reconfortante. Porque a pesar de que todavía tengo el recuerdo de los flashes de todas esas cámaras, no puedo evitar temer lo que pueda avecinarse. La agresión. La película. Las fotos que me hizo Reed. Una vorágine de rumores a los que tendremos que hacer frente de manera inevitable.


    Y aunque no estoy segura de si soy lo bastante fuerte para superar la tormenta —y pese a que soy consciente de que tal vez el primer instinto de Jackson sea darle una paliza a quienquiera que esté siendo hiriente—, sé que cualquier otra cosa que haga será para protegerme. Mi caballero de brillante armadura a lomos de un caballo blanco.


    Con franqueza, es una sensación muy agradable.


    Cuando llegamos al barco, está claro que no habrá más fiesta para Cass.


    —La llevaré abajo y la instalaré en el camarote de invitados —digo.


    —Mientras tú haces eso, ¿por qué no abro una botella de vino? La noche esta despejada. ¿Qué te parece si nos sentamos en cubierta a contemplar las estrellas?


    —Me parece muy bien. Dame cinco minutos para ocuparme de ella.


    Por suerte, puede moverse, aunque se tambalea, y soy capaz de desvestirla rápido, dejándola solo con las bragas y el sujetador.


    —Ya está —digo, retirando las sábanas y ayudándola a acostarse—. Te despertaré por la mañana antes de irme a trabajar.


    Cass farfulla algo incoherente que traduzco como un «buenas noches» y me encamino de puntillas hasta la puerta. Pero justo cuando estoy a punto de salir al pasillo, su suave «Syl» hace que me vuelva.


    —¿Estás bien?


    Me tiende la mano.


    —¿Te quedas conmigo? ¿Solo hasta que me duerma?


    Yo vacilo, pensando en Jackson, en el vino y en las estrellas. Pero es mi mejor amiga y me necesita; no hay debate posible. Vuelvo a su lado en cuestión de segundos.


    —Échate a un lado —digo, tumbándome después junto a ella. Se acurruca enseguida junto a mí y cierro los ojos, percatándome de que el agotamiento también se ha apoderado de mí.


    —Gracias —susurra.


    —¿Por qué?


    —Por cuidarme.


    —Creo que esta noche Jackson se ha ocupado de casi todo.


    —No por lo de esta noche. Por siempre. Por ser mi mejor amiga.


    Esbozo una sonrisa, conmovida.


    —Sí, bueno, pero es un poco por interés. A cambio consigo una grandísima mejor amiga.


    —¿A que somos afortunadas?


    —Lo somos —respondo—. Sí que lo somos.


    Se me cierran los ojos y espero a que Cass diga algo más. Pero solo hay silencio y al cabo de unos minutos el ritmo de su respiración cambia y noto el movimiento ascendente y descendente de su pecho contra mi espalda.


    Me digo que debo abrir los ojos y levantarme, pero también que si me quedo tumbada en silencio durante otro par de minutos tendré más energía. Dado que me parece un plan fabuloso, mantengo los ojos cerrados y me dejo llevar y llevar y llevar…


    Me despierto de golpe ahogando un grito, y luego me relajo en el acto cuando veo a Jackson sentado frente a mí en la única silla del camarote.


    —Ay, maldita sea —digo—. Lo siento mucho. Me he quedado dormida.


    —Lo necesitabas.


    Empiezo a incorporarme.


    —No. No la despiertes.


    Se levanta y se acerca a mí. Me muevo lo estrictamente necesario para poder levantar la vista hacia él cuando baja la mano para acariciarme la mejilla con una expresión muy extraña.


    —¿Qué?


    —Nada —dice—. Solo pensaba en tu cara.


    —¿Qué le pasa?


    —Refleja paz. Satisfacción. —Se calla un momento. Solo un segundo—. No me gusta ver eso cuando estás en brazos de alguien que no soy yo.


    Frunzo el ceño y empiezo a levantarme de la cama.


    —Jackson, yo…


    —No, no. —Me sujeta con suavidad—. Lo que pasa es que te quiero solo para mí. Pero soy un chico grande y no voy a tener envidia de tus amigos. Quédate —dice—. Ella te necesita.


    —Jackson…


    Pero él se limita a besarse las yemas de los dedos y pasarlas por mis labios.


    —Buenas noches, cariño.


    Intento conciliar de nuevo el sueño después de que se haya ido, pero parece que no lo consigo. De manera que me desligo con mucho cuidado del abrazo de Cass y atravieso el pequeño pasillo hasta el camarote de Jackson. No está ahí, pero lo encuentro en cubierta, en una de las enormes tumbonas, dormido bajo las estrellas.


    Me tumbo a su lado, tapándonos a continuación con la manta a los pies de la tumbona para protegernos del frío aire nocturno.


    Jackson se coloca de lado y me atrae contra sí, envolviéndome en su calor.


    —Lo decía en serio —murmura medio dormido—. Te necesita. Podrías haberte quedado.


    —Me he quedado —respondo—. Y luego he venido contigo. Porque tú también me necesitas.


    Él guarda silencio durante un momento. Después, me estrecha un poco más contra sí con el brazo con que me rodea la cintura.


    —Sí —declara—. Te necesito.
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    Estoy convencida de que las cosas que figuran en mi lista de pendientes se están reproduciendo.


    No le encuentro otra explicación a que pueda pasarme todo el día enfrentándome a una tarea tras otra y seguir sin ver el final.


    Aun así, me encanta.


    Uno de los chóferes de Stark International nos ha traído a Jackson y a mí a trabajar y me he pasado toda esta mañana de viernes en una conferencia solicitando propuestas a cinco de las empresas de servicios de comidas más importantes del país. Tengo a un becario sacando los nombres de los veinte chefs más relevantes de todo el país, a los que pretendo contactar uno por uno para tantearles sobre la posibilidad de abrir un restaurante de autor en el resort.


    He negociado un acuerdo provisional con la Administración Federal de Aviación con el fin de que apruebe la construcción de una corta pista de aterrizaje en la isla y hasta he fijado una reunión con la Agencia de Protección del Medio Ambiente local para tratar mi tema preferido: los grillos de la cueva en peligro de extinción.


    Y más concretamente: los grillos de la cueva en peligro de extinción que podrían retrasar las obras si no resolvemos rápidamente lo de esos pequeños bichos.


    En resumidas cuentas, me siento bastante satisfecha en el momento en que Trent Leiter rodea la pared de mi cubículo y se apoya contra mi archivador.


    —Me he enterado —dice—. Jackson ha vuelto al proyecto. ¿Qué has hecho? ¿Sobornar a Stark? —Frunce el ceño—. No, espera. Es difícil sobornar a un hombre que es dueño de medio mundo.


    —Creo que el señor Stark solo se ha dado cuenta de que la atención mediática por la agresión no tiene por qué afectar al proyecto de forma negativa.


    Deja de fruncir el ceño y esboza una sonrisa.


    —¿Afectar de forma negativa? ¿Cómo? ¿Es que el departamento de Relaciones Públicas ha enviado una circular?


    —En realidad, sí. —El departamento de Relaciones Públicas había enviado una circular esa mañana advirtiendo que nadie excepto Damien, Aiden o yo debe decir nada si alguien lo aborda para preguntarle sobre el arresto de Jackson—. Las respuestas adecuadas son «sin comentarios», «sin comentarios» y «sin comentarios». Lo de que «no afecta de forma negativa» es invención mía.


    —Tiene gancho —dice—. Ojalá supiera toda la historia.


    Me mira de manera especulativa, pero se limita a encogerse de hombros.


    —Llevo cinco años trabajando para el señor Stark, pero eso no significa que me tenga en su cabeza. ¿Y desde cuándo te has vuelto tan cotilla?


    —Solo charlaba.


    —Ya, ¿qué te parece esto? Jackson es mejor que un amuleto de la suerte. Hemos abordado tres problemas en una sola mañana. La Administración Federal de Aviación ha contestado. Tengo listo el ferry para huéspedes; podemos partir desde San Pedro y Long Beach, y a no ser que me equivoque, pronto tendré un atracadero en Marina del Rey. Y he concertado una reunión con el tío de la Agencia de Protección del Medio Ambiente.


    —Es genial —dice, pero parece distraído.


    En realidad no puedo tenérselo en cuenta. No es su proyecto y estoy segura de que tiene un montón de cosas de las que ocuparse.


    —Bueno, ¿cómo va la obra de Century City? —pregunto, más por cortesía que por interés.


    —No tan bien. —Su sonrisa no se refleja en su mirada—. Supongo que yo también tengo que encontrar un amuleto de la suerte.


    —Lo siento. —Aunque Trent no es la persona que mejor me cae del mundo, y no entiendo lo que Rachel ve en él, es un colega y no le deseo ningún mal—. ¿Puedo echarte una mano?


    Él niega con la cabeza y agita la mano, como si despejara el humo.


    —No, no. No pretendía que pareciese tan grave. Estoy distraído por otra cosa. Todo va avanzando en Century City. —Coge un clip de un cuenco sobre mi mesa y empieza a desdoblarlo—. Francamente, cuando lleves algo más de tiempo en este negocio te darás cuenta de que los baches son parte del trabajo cotidiano.


    Me apoyo en mi sillón y asiento, pues no estoy segura de si intenta ser de ayuda o de si es su modo encubierto de decirme que estoy demasiado verde y soy demasiado novata como para dirigir un proyecto, incluso con la ayuda de Aiden.


    Pero desde luego no pienso preguntárselo, de modo que opto por la clásica táctica de la charla trivial para cambiar de tema.


    —Así que ¿Rachel y tú estáis saliendo?


    Él se encoge de hombros mientras se concentra en la forma de estrella que le ha dado al clip.


    —Es muy divertida.


    No es la valoración más romántica, pero sé que Rachel está contenta. Espero que Trent no sea de los que lo cuentan todo sobre sus relaciones y, por ahora, me baso en eso. Porque, hasta el momento, hoy ha sido un día genial. Y nada —ni los grillos ni los compañeros de trabajo irritantes ni el miedo a que la relación de otra amiga vaya cuesta abajo— va a ponerme de mal humor.


    Quince minutos después suena mi móvil, y cuando miro el mensaje de Cass, me doy cuenta de que jamás debería haber tentado a la suerte.


    


    
      H visto las fotos. No son virales, pero las han compartido un monton de gnte. Parzco borracha, pero sexy. Tu stas sexy y sobria. Jackson es la encarnación del sexo, aunque siempre lo es

    


    


    Hay un enlace y pincho en él. Cass tiene razón; las dos estamos sexis. Y Jackson, que sujeta a Cass por el otro lado, está para comérselo. Para ser sincera, si Cass no pareciera tan borracha, sería una buena foto para enmarcar y ponerla en mi mesa. Jackson y yo tenemos una expresión adorable, y aunque nos centramos en mantener a Cass en pie, el momento es tan tierno y dulce que me entran ganas de agachar la cabeza y besar la foto, ya que el hombre de carne y hueso no está a mi lado.


    Estoy a punto de enviarle un mensaje para darle las gracias por el enlace, cuando me envía otro.


    


    
      Zee ha visto la foto y ha alucinado. Ha dicho que parece que me ste tirando a los dos

    


    
      Pueds estar orgullosa de mi. Le he dicho que se acabo. Sta hecho. Joder

    


    


    Respondo de inmediato:


    


    
      Stoy orgullosa!!!!! Has hecho bien. Aguanta. T encntraremos a la chica adecuada

    


    
      

    


    Tarda un momento, pero cuando llega, su respuesta me hace reír.


    


    
      Seria genial que fuera para la fiesta de Halloween. Y gracias

    


    
      Bsos y abrazos

    


    
      Y aqui tienes otra cosa para fondo de pantalla de tu ordnador

    


    


    Me envía otro enlace, este de imágenes de Jackson y de mí. Hay una en la que aparecemos en la mesa, mirándonos sin más, pero el deseo en nuestros ojos es evidente. Hay otra que es absolutamente genial, y espero poder encontrarla en alta resolución para imprimirla. Alguien nos retrató bailando, justo en el momento en que Jackson me inclinó hacia atrás. La foto está un poco borrosa, pues sugiere movimiento, y da la sensación de que no podríamos estar pasándolo mejor aunque lo intentáramos. A decir verdad, siempre me siento así con él.


    Las fotografías vienen acompañadas de unos comentarios; ahora soy el tema oficial de los cotilleos sobre famosos, ya que me han identificado en las redes sociales como la novia del arquitecto estrella Jackson Steele.


    Sinceramente, no puedo decir que me moleste.


    «Me encantan estas», le escribo a Cass. «Gracias.»


    Su respuesta hace que frunza el ceño.


    


    
      :) Pero tmbien hay mas. Puede que no te gusten tanto. Sta Jackson por ahí? Se ha conectado a internet?

    


    


    Por lo que sé, Jackson está en la planta veintiséis con Lauren Crane, a la que han ascendido recientemente de la sala de archivos para que sea su asistente hasta que su secretaria llegue de Nueva York. Si todo va bien, estará recorriendo la planta con ella, dándoles a Lauren y al personal de construcción instrucciones sobre dónde levantar las paredes y las puertas, dónde colocar las mesas de dibujo y el resto de los pormenores entraña construir su área tal y como la quiere.


    Dado que dentro de diez días van a llegar un par de tíos de su equipo de Nueva York junto con su secretaria, ha estado ocupadísimo y me sorprendería mucho que se percatara de nada de lo que ocurre en el ciberespacio.


    Pero no le digo nada de esto a Cass. En lugar de eso, respondo a su mensaje con un:


    


    
      Dudo mucho que haya vsto ninguna foto. Q ocurre?

    


    


    Ella me envía dos enlaces. El primero lleva a más fotos de anuncios míos, algunas de las cuales se han mezclado con imágenes recientes de Jackson y se han publicado en las redes sociales. «¡Genial!» El trauma de mi infancia se ha convertido en el pasatiempo de otros en las redes. ¿A que es maravilloso?


    El segundo enlace es más reciente e igual de perturbador. En esta página encuentro una foto de Graham Elliott, con el brazo echado sobre los hombros de Jackson, como si fueran colegas.


    ¡Mierda!


    Mis temores se confirman cuando recibo el siguiente mensaje de Cass:


    


    
      Se rumorea que lo d la pelicula es un hecho y que Graham va a hacer de Jackson. Dile a Jackson que no entre en colera

    


    


    Hago un gesto de fastidio. Es más fácil decirlo que hacerlo.


    Le digo a Cass que tengo que volver al trabajo, lo cual es cierto. Pero en lugar de esto, me meto en internet. Como era de esperar, han vuelto las especulaciones sobre la película y la prensa opina que Graham ha hecho de intermediario para subsanar el distanciamiento entre Reed y Jackson Steele, a quien arrestaron hace poco por agredir al productor y director.


    ¡Qué bonito!


    Considero la opción de avisar a Jackson, pero decido que ya tiene bastante de lo que preocuparse. Ya que no hay nada que pueda hacer con las fotografías y los comentarios, bien puedo esperar hasta que salgamos de trabajar y tenga una copa en la mano.


    Acabo de ponerme a trabajar de nuevo, cuando suena mi intercomunicador.


    —El señor Stark me ha pedido que te avise de que el señor Ward, el señor Steele, él y tú tenéis una cena en el Cut 360. A las siete, con Dallas Sykes. Ya he avisado al señor Ward —añade Karen, refiriéndose a Aiden—. Y me ha pedido que te diga que la señora Stark se unirá a ustedes.


    —Espera, más despacio. —Pincho frenéticamente en el ordenador para abrir mi agenda—. No sé nada de esto.


    —Al parecer el señor Sykes está en la ciudad y quiere reunirse con el señor Steele. El señor Stark ha dicho que lo siente, pero que tendréis que acudir a menos que os resulte absolutamente imposible.


    Lo cual sé que equivale a «acudid sí o sí». Dallas Sykes es un magnate del sector de los centros comerciales, guapísimo, descarado y amigo de la prensa sensacionalista que, además, es el inversor principal del resort de Cortez.


    —Vale —digo, porque ¿qué otra cosa puedo decir?—. Yo me encargo de avisar al señor Steele.


    —Estupendo. Y tienes una llamada en espera por la línea tres. Dice que es tu hermano.


    Qué raro, ya que Ethan tiene mi número de móvil y sabe que prefiero no recibir llamadas personales en la línea de mi despacho. Respondo con recelo, pero sí, es mi hermano pequeño.


    —¿Qué pasa? —pregunto, de inmediato en estado de alerta—. ¿Estás bien? ¿Por qué no me has llamado al móvil?


    —Hola, Silly —dice, usando el apodo con el que siempre se ha referido a mí desde que él tenía tres años y yo, seis. Mi nombre completo es Eleanor Sylvia Brooks. Pero eso es lo que salió de su boca cuando era un bebé—. Yo también me alegro de oírte.


    —Mi querido hermanito. Es estupendo que me llames a un teléfono que nunca utilizas para que me preocupe. Y que luego me tomes el pelo por preocuparme.


    —Estoy bien. —Percibo la risa en su voz—. He perdido mi móvil y no me acordaba de tu número.


    Niego con la cabeza, pero estoy sonriendo. Así es Ethan. Mi despistado hermano, al que adoro con toda mi alma.


    —¿Es que tengo que encargarme de que te implanten quirúrgicamente el móvil en el cuerpo?


    —Creo que me voy a limitar a registrar otra vez mi apartamento. Es un revoltijo con tantas cajas. Seguro que está dentro de alguna.


    Dado que le están enviando sus cosas desde Londres y que ese proceso va a llevar semanas, espero que no acabara por accidente dentro de una caja. Pero me guardo mis pensamientos para mí. De nada sirve ser la portavoz de la mala suerte.


    —He visto tu foto esta mañana. Cass y tú estáis geniales. Pero ¿qué pasa con Jackson Steele? Es el tío con el que saliste durante una temporada en Atlanta, ¿no? ¿Habéis vuelto?


    —Sí, y te lo contaré todo…, y te lo presentaré…, el miércoles —digo—. Aún vas a venir a las cuatro, ¿verdad?


    —Sí. Tengo que pasar por la aduana. ¿Quieres que te envíe un mensaje cuando salga?


    —Me parece bien. Y ¿estás seguro de que no quieres venir conmigo a la fiesta que Jamie va a dar el viernes por Halloween? Stark tiene una suite en el Century Plaza y ahora mismo está desocupada. Podrías quedarte en ella el fin de semana.


    —Sería genial, pero quiero ir a Irvine a visitar a mamá y a papá.


    —Me parece bien, pero tenía muchas ganas de pasar algo de tiempo contigo.


    —Bueno, también son tus padres. Puedes venir a vernos.


    Se me pone el vello de punta con solo pensarlo.


    —Por si acaso lo has olvidado, tengo que trabajar. En otra ciudad —respondo con alegría, como si esa fuera la única razón de que no quiera pasar tiempo con mis padres.


    —Bueno, no es que no vaya a haber más ocasiones —dice de manera razonable—. Teniendo en cuenta que me mudo a California, vamos a vernos mucho. —Ha estado viviendo en Londres, así que no se lo puedo discutir—. Y en cuanto a lo demás, vas a cenar en casa de mamá y papá el miércoles por la noche, así que tendremos tiempo entonces.


    La sola idea de ir a casa de mis padres me pone de los nervios.


    —Oye, ha habido un pequeño cambio de planes.


    —Ni se te ocurra dejarme colgado.


    —Ahora mismo, el trabajo es una locura, así que había pensado en enviar una limusina a buscarte. Llevarte a Irvine con estilo.


    —Qué mentirosa eres. Acabamos de convenir que debía mandarte un mensaje cuando saliera de la aduana.


    —Me refería a que mandaras el mensaje a la limusina —digo, mintiendo otra vez.


    —Tonterías. Venga, Syl. Mamá dice que no te ve casi nunca. Que volviste de Atlanta, conseguiste tu bien remunerado empleo y desapareciste del mapa.


    Para ser justos, en lo que a mis padres se refiere, desaparecí del mapa en cuanto me mudé a un exclusivo internado en Beverly Hills durante mi segundo año como estudiante de bachillerato. Pero no se lo digo a Ethan.


    —El trabajo es una locura ahora mismo —respondo en su lugar.


    —¿Es que no piensas decirme cuál es el gran problema que hay entre vosotros?


    Frunzo el ceño.


    —No. Lo siento, pero no. Pero sí hay uno. ¿No es suficiente con eso?


    Ethan exhala un sonoro suspiro.


    —Oye, sé cuánto sacrificaron cuando era un niño. Y sé que en parte eso te afectó a ti.


    Me rodeo con los brazos, pues de repente tengo frío. «¿Afectarme?» Joder, sí, claro que me afectó.


    —Lo que pasa es que no puedo evitar sentir que este distanciamiento entre ellos y tú es culpa mía. Y me sentiría muchísimo mejor si vinieras, ¿de acuerdo?


    Cierro los ojos porque sé que voy a ceder. Porque tiene razón en muchos aspectos.


    Y en otros muchos se equivoca.


    Pero lo que sí tengo muy claro es que no voy a contarle la verdad. Así que sí. A lo mejor tengo que hacer de tripas corazón.


    —Vale —digo—. Una cena. Pero no voy a quedarme mucho. Tengo que trabajar el jueves y…


    —Lo que tú digas, hermana mayor.


    Frunzo el ceño, pero lo hago de forma afectuosa.


    —Te quiero aunque seas una mosca cojonera.


    —Pues claro que sí. Nos vemos el miércoles.


    Cuelgo el teléfono, y tras esto me dirijo a la recepción para preguntarle a Karen si ha llamado alguien mientras he estado ocupada. Como me acerco por detrás, puedo ver la pantalla de su ordenador… y que está viendo las fotos de Jackson, de Cass y de mí. Por no mencionar a Graham Elliott. Ayer la vi mirando algunas de las viejas fotos que están circulando de mis anuncios.


    ¡Por Dios! ¿No es genial?


    —Ah. Hola. —Carraspea cuando pincha en el ordenador para volver a la pantalla del procesador de textos—. ¿Necesitas algo?


    —Sí —respondo—. Creo que necesito un café. —Y como eso es verdad, bajo al vestíbulo a por cafeína y para poder despejarme.


    Mis padres. Mis fotos.


    Para tratarse de un día que había empezado tan bien, parece que se está yendo al garete.
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    Aunque todavía quedan días para ir a ver a mis padres, la conversación con Ethan me ha dejado con mal cuerpo. Y pese a que me gusta pensar que soy capaz de valerme por mí misma, lo cierto es que me siento mejor con Jackson a mi lado.


    Así que en lugar de ir derecha al vestíbulo, me desvío al piso veintiséis. El equipo de obra y Lauren están ahí, pero Jackson no. Cuando Lauren me dice que tenía algo que hacer fuera del edificio, me acuerdo de que dejamos su coche en el Westerfield. Teniendo en cuenta lo mucho que adora el Porsche, estoy segura de que ha ido a recogerlo.


    Sin acompañante para tomar el café, continúo hasta el vestíbulo yo sola. La bajada es rápida, aun así me queda tiempo para reprenderme por estar nerviosa y de mal humor. A fin de cuentas, no es que nada haya cambiado. Ethan me dijo hace una semana que iba a venir y he estado contando los días para verlo.


    Pero ahora que se acerca la hora, me cuesta mucho ignorar el hecho de que no solo voy a verlo a él, sino también a mis padres. Voy a tener que sentarme a la mesa del comedor de su casa. Voy a compartir el vino y el pastel de carne de mi madre. Y voy a tener que entablar conversación con mi padre.


    Eso ya sería bastante devastador de por sí. Pero es un millón de veces peor ahora que mi pasado me está asaltando desde todos los ángulos, con Reed en las noticias y los viejos anuncios que incluyen mi retrato apareciendo por todas partes.


    Joder, hasta Jackson es un recordatorio porque ahora, cada vez que la prensa hace referencia a él, aunque no sea en relación con el resort, es «el arquitecto Jackson Steele, condenado recientemente a prestar servicios comunitarios por agredir al productor y director Robert Cabot Reed». Y odio con toda mi alma que ahora el público los relacione.


    Y, joder, que me relacionen a mí también.


    La cola en el Java B’s es larga, pero también tiene un puesto de café exterior que puedo ver a través de la fachada de cristal del edificio, y a pesar de que hace un día estupendo, solo hay tres personas esperando para pedir. Dado que es lo más parecido a una invitación a disfrutar del día que voy a tener, me dirijo afuera. Termino con un café con leche extra y una galleta con trocitos de chocolate casi del tamaño de una fuente para ensalada. O me da un síncope por una subida de azúcar o me pasaré el resto del día tan sobreexcitada que finiquitaré todas mis tareas sin siquiera pestañear.


    Espero que suceda lo último. A fin de cuentas, si estoy tan ocupada realizando a toda velocidad mis diversas tareas de trabajo, no me quedará tiempo para pensar en el inminente calvario de una visita a la familia.


    La galleta es casi lo mejor del mundo y tengo que convencerme para no comprarme otra cuando me pongo de pie y arrugo la servilleta. La única papelera está junto al puesto de café y mientras voy en esa dirección, tengo de frente la zona de carga, una pequeña sección de calle que se deslinda del tráfico principal que transita South Grand Avenue para permitir que los coches recojan y dejen pasajeros en la Stark Tower.


    No voy fijándome en nada en particular, pero cuando me vuelvo para regresar a la entrada del edificio, algo familiar me llama la atención. Me doy la vuelta y veo a Jackson. De pie junto a la puerta del copiloto de un pequeño turismo rojo.


    Doy un paso hacia él, pero entonces Jackson abre la puerta y una alta y delgada pelirroja se apea. Es familiar, vibrante y bonita y le pone las manos en los hombros a Jackson y le roza los labios con un beso.


    Mi deliciosa galleta se convierte de repente en ácido en mi estómago. Porque conozco a esta mujer. Es verdad que nunca nos han presentado de forma oficial, pero sé cómo se llama. Sé que Jackson la aprecia. Y también sé que se ha acostado con ella.


    «Megan.»


    Me quedo petrificada, como si el peso de los celos me anclara los pies.


    Él le entrega las llaves y ella rodea el coche, se sube al asiento del conductor y se marcha.


    Jackson se encamina hacia el edificio y yo me dirijo de nuevo hacia el puesto de café, luego extiendo el brazo y me agarro al borde de la barra de las especias porque me siento aún más temblorosa de lo que estaba después de hablar con Ethan.


    «Megan.»


    «¿Megan?»


    Aunque hace semanas de eso, la vi en el estreno de Piedra y acero, el documental sobre Jackson y su trabajo en el Museo de Arte y Ciencias de Amsterdam. Pero no fue entonces cuando la conocí. Solo la vi de lejos, primero se acercó a Jackson y más tarde se enfrascaron en una acalorada conversación.


    Después de eso, se marchó. No tenía ni idea de quién era y en realidad no me pareció relevante. Al menos no hasta que vi una foto de ella con una preciosa niña en el barco de Jackson.


    Colgada en la pared de su camarote.


    Me dijo que era una amiga. Que se habían acostado una vez, pero que fue una excepción. Un error. Y eso lo entiendo. Al fin y al cabo, yo me acosté con Cass una vez, pero eso no significa que hayamos sido pareja o que haya algo entre nosotras.


    Pero si eso es cierto, entonces ¿por qué no me ha contado que ella seguía en la ciudad? ¿Por qué le ha besado de forma tan íntima?


    ¿Y por qué de repente parece que el mundo tal y como lo conocía se tambalea bajo mis pies?


    —¿Syl? —Su voz, tan cálida y suave como la brisa veraniega, llega hasta mí desde cierta distancia a mi espalda. Me quedo inmóvil, petrificada, luego cierro los ojos y tomo aire cuando su mano me agarra el hombro—. ¿Un descanso para tomar café? —Me besa en la parte posterior de la oreja—. Buena idea.


    Me vuelvo hacia él y entonces me percato de que sigo sosteniendo el café que he comprado hace al menos quince minutos.


    —Yo… no. He terminado. —Me relamo los labios y lo arrojo a la papelera, aunque todavía queda la mitad.


    Me dirijo hacia el edificio y Jackson camina a mi lado. Si ha notado que no estoy de humor, no da señales de ello. Y aunque debería estar agradecida, ese pequeño hecho tiene el efecto contrario. Me cabrea. Porque, joder, Jackson me conoce. ¿Acaso no me ha calado siempre?


    Y si ahora no puede hacerlo, ¿no significa eso que tiene a otra mujer en la cabeza?


    «Ay, Señor, me estoy convirtiendo en una súper bruja.»


    Me detengo justo antes de que lleguemos a la puerta giratoria que da paso a la Stark Tower.


    —Te he estado buscando. Esta noche cenamos con Damien y con Dallas Sykes. También vendrán Nikki y Aiden.


    —De acuerdo —dice—. ¿A qué hora?


    —A las siete. Justo calle abajo, en el Cut 360.


    La conversación parece extraña y forzada, pero no sabría decir si es porque de verdad ocurre algo o porque yo lo percibo así debido a mi ansiedad.


    —Suena bien. ¿Por qué no bajas en torno a las siete menos cuarto? Iremos dando un paseo. Hará buena noche.


    Asiento y acto seguido, antes de poder detenerme, barboto:


    —No estabas antes en tu despacho.


    —No —dice—. He salido.


    —Eso he supuesto. ¿Adónde has ido?


    —A ningún sitio en especial.


    —Con Megan. —Procuro parecer normal, pero mi voz carece de inflexión.


    Jackson me mira y ladea la cabeza un poco. Creo que es posible que haya entrecerrado los ojos, pero a lo mejor no es más que mi imaginación.


    —Sí —repone con serenidad—. Con Megan.


    Estamos bloqueando el tránsito peatonal y un hombre alto con un traje carísimo me lanza una mirada irritada. Me importa un bledo. Porque ahora estoy segura de que la conversación es forzada y no lo entiendo y, maldita sea, eso me asusta. Porque no es así como tenía que ser. No entre Jackson y yo. Jamás.


    Me fuerzo por adoptar un tono despreocupado.


    —No sabía que siguiera en la ciudad desde el documental.


    —Ha vuelto.


    —No llegaste a decirme por qué discutisteis en el estreno.


    Jackson me mira a los ojos. Sin duda los míos rebosan necesidad. Los suyos son tan fríos como el hielo ártico.


    —No, supongo que no llegué a hacerlo.


    Bien podría haberme abofeteado.


    —¿Sabes qué, Jackson? A la mierda. —Veo que da un paso hacia atrás, como si se defendiera de un puñetazo, pero he ido demasiado lejos como para que eso me importe—. ¿Quieres aferrarte a tus secretos? Pues hazlo.


    Me largo hecha una furia, sintiéndome como una idiota y sin saber con seguridad si es él quien se equivoca o lo soy yo.


    De nuevo en mi cubículo, intento concentrarme. Lo intento, pero no lo consigo.


    Sé que estoy siendo celosa, pero, joder, me da igual. Hoy le quería, le necesitaba. Y él no estaba. Porque estaba con la única mujer, aparte de mí, con la que no solo se ha acostado, sino que además le importa.


    Así que sí, puede que sea una estúpida, una bruja o injusta, pero pienso regodearme. Porque mientras esté cabreada y de mal genio por esto, al menos toda la mierda con mi padre y mi hermano queda sepultada bajo un montón de intrascendente desasosiego.


    «¡Mierda!»


    —¿Un mal día?


    Giro en la silla y me encuentro a Karen en el borde de mi cubículo, con un jarrón lleno de rosas amarillas.


    Hago una mueca.


    —¿Lo he dicho en voz alta?


    —No te preocupes. He oído cosas peores en esta planta.


    —Lo siento. Y, sí, no es el mejor día.


    —A lo mejor esto ayuda. —Me entrega las flores—. Son para ti.


    —¿De verdad? —Supongo que debería haberlo supuesto; Karen no acostumbra a deambular por los pasillos con rosas. Pero imagino que he dado por hecho que las llevaba al cuarto del café para llenar el jarrón de agua—. ¿De quién son?


    Pero es una pregunta que solo hago por educación. Por supuesto que sé quién las envía. Y el corazón que tan pesado sentía me palpita un poco dentro del pecho.


    Solo para estar segura, echo un vistazo a la tarjeta.


    


    
      Solo nos separa un piso, pero parece un mundo entero.

    


    
      Lo siento.

    


    
      J.

    


    


    Me la guardo en el bolso y le brindo una sonrisa a Karen.


    —Tienes razón. Ayuda.


    —Me alegro. —Da un paso hacia atrás en dirección a la recepción, pero se detiene—. Si aparece Jackson, ¿lo hago pasar?


    —Sí —digo—. Hazlo.


    Estoy a punto de escribir un rápido «siento haber sido una bruja» en un mensaje, pero antes de empezar siquiera, recibo una llamada de Cass.


    —Hola, ¿qué pasa? —pregunto.


    —Eso quiero saber yo —dice—. ¿Tengo que ir allí y abofetear a tu novio?


    O mi mejor amiga ha perdido la cabeza por completo o…


    —¿De qué estás hablando?


    —Hablo de la imbécil pelirroja. ¿Quién es? ¿Has visto esta mierda? Espera.


    Suelta las palabras tan rápido que casi no puedo asimilarlas, y justo en el momento en que abro la boca para pedirle que por favor hable más despacio, me envía un mensaje con un enlace a una página web.


    —¿Te ha llegado? Pincha en él.


    —Espera. —No quiero hacerlo, de verdad que no. Porque sea lo que sea, no va a ser plato de buen gusto. Pero como necesito verlo, pincho. Y entonces, sí, maldigo—: ¡Ay, joder!


    La página es una de los millones de webs de cotilleos sobre famosos. Pero esta funciona como red social. Así que alguien puede iniciar un tema y los miembros de la página pueden añadir comentarios o fotos. En este caso, hay una imagen de Jackson, con la cabeza arrimada a la de Megan y el rostro tan lleno de afecto que me entran ganas de vomitar.


    También hay un titular: «Arquitecto estrella Jackson Steele: ¿el miembro más reciente del club de chicos malos de Hollywood?».


    —Ay, Dios mío —digo.


    —Lo siento muchísimo —repone Cass—. ¿La conoces?


    Pero estoy demasiado ocupada mirando las imágenes y el texto que sigue al titular como para responder. Hay cinco fotografías. En la primera salimos él y yo en el Westerfield. Debajo hay otra de la noche pasada, en la que Jackson y yo estamos rodeando a Cass con los brazos mientras la conducimos hasta la limusina. Las tres últimas son de Jackson y de Megan. La primera es la misma escena que he presenciado hace una hora: ella besándole delante de la Stark Tower. En la segunda aparecen sentados uno frente al otro en una mesa, almorzando aparentemente. Y la última los muestra a los dos en la cubierta de su barco. Resulta obvio que está tomada desde el muelle con un objetivo de largo alcance. Están cara a cara, con las manos del otro sobre los hombros y, desde ese ángulo, parece que él esté a punto de atraerla contra sí y darle un morreo de los buenos.


    Y ¿lo más horrible de todo? Reconozco la bandera verde del yate que está amarrado justo al lado. Porque atracó esta misma mañana cuando Jackson y yo nos íbamos a trabajar. Lo que significa que esa maldita foto se ha tomado hoy. «Hoy.»


    —No es… —Trato de formar una frase, pero se me ha paralizado el cerebro. Toda yo estoy congelada. Tengo frío. Mucho, mucho frío—. No puede ser…


    —Desde luego espero que no —dice Cass—. Me refiero a que se están inventando gilipolleces sobre los tres, así que espero que lo de la pelirroja sea lo mismo.


    —Se llama Megan. —Mi voz suena como si estuviera hueca—. ¿A qué te refieres con lo de los tres?


    Cass me responde, pero ni siquiera oigo lo que me dice. Sus palabras no son más que ruido de fondo. He ido desentrañándolas por mi cuenta. El texto que hay debajo del titular habla de que Jackson está trabajando para Damien. Que es nuevo en Hollywood y que se está adaptando bien. Metiéndose en peleas. Follándose a montones de mujeres. A mí. A Cass y a mí, como en un sándwich chica-chico-chica. Y a esta nueva mujer que el que escribe no puede identificar aún, pero a la que Jackson llevó a su barco después de un almuerzo íntimo para compartir un postre todavía más íntimo.


    «Esto no está bien.»


    Desplazo la barra hacia abajo y encuentro imágenes de Jackson con otras mujeres, todas las cuales fueron tomadas durante los últimos cinco años. No son muchas; no es que fuera una mega estrella de cine y tuviera a los paparazzi pegados a él, pero quienquiera que haya escrito este artículo ha hecho los deberes, y en cada gala a la que Jackson ha asistido va con una mujer diferente del brazo. Y el comentario deja muy claro que se ha abierto paso en Estados Unidos follando y que continúa haciéndolo. Con Megan. Conmigo. Y con sabe Dios quién más.


    —No pierdas la calma hasta que hables con él —me aconseja Cass, lo cual resulta un tanto irónico si tenemos en cuenta que ella me ha llamado completamente de los nervios y así se lo hago saber—: Lo sé, lo sé. Y lo siento. Lo que pasa es que… Bueno, Jackson me cae bien, pero a ti te quiero y no me gustaría que sufrieras. Y te juro que si te hace daño, le cortaré los huevos con una sierra. —Me estremezco, pero no pongo objeciones—. Vas a hablar con él, ¿verdad?


    —Sí —respondo.


    No le digo cuándo, aunque sé que no será pronto. Ahora mismo estoy un poco vulnerable.


    —Vale, oye, acaba de llegar mi cliente de las cuatro. Pero llámame si me necesitas.


    Le prometo que lo haré y cuelgo. Me siento a contemplar la pantalla y después, dado que eso no mejora nada mi estado de ánimo, apago el maldito ordenador.


    «¡Mierda!»


    ¿Cómo diablos puede irse al garete tan rápido un día que había empezado tan bien?


    Contemplo el jarrón con flores sobre mi mesa; unas preciosas rosas deberían aportarme algo de alegría, pero solo me ponen triste.


    —¡Joder!


    Cojo el jarrón y antes de darme tiempo a cambiar de idea, lo tiro a la papelera; cristal, flores y agua incluidos.


    Tal como había esperado, no ha supuesto una catarsis; aun así me siento un poco mejor.


    Lo cierto es que debería arrastrar mi trasero abajo y hablar con él, pero me siento como si me hubieran arrancado las entrañas. Temo ponerme a gritar. O, peor aún, a llorar. Necesito tiempo para recomponerme. Necesito no pensar en Jackson ni en Megan ni en esas estúpidas fotos y dejar que las aguas vuelvan a su cauce.


    Y como la mejor forma de conseguir eso es centrarme en el trabajo, vuelvo a encender el ordenador, abro mi listín telefónico y empiezo a devolver llamadas.


    Eso es lo que estoy haciendo cuando él llega, silencioso como un gato. Pero no importa. Sé que está ahí y la tenaza que me oprimía el corazón, que había empezado a ceder un poco, me aprieta de nuevo.


    —Estoy impaciente por recibir tu propuesta —digo al teléfono, y luego cuelgo.


    Espero un segundo, luego otro. Entonces me giro despacio en la silla hacia él.


    No quiero hacerlo, pero verlo me deja sin aliento.


    Lleva la misma ropa. Un pantalón informal y una camisa, con los dos botones superiores desabrochados para dejar a la vista la oquedad de la base de su cuello. Su atuendo no tiene nada de especial. Su postura no tiene nada de formal. Todo lo contrario, se apoya de manera descuidada contra la pared de mi cubículo.


    Pero es la expresión de su rostro lo que me ha derrumbado. Pasión, contrición y un deseo tan intensos que casi me hacen caerme de la silla. De modo que, que Dios me ayude, deseo envolverlo en mis brazos y apoyar la cabeza contra su pecho. Porque ¿acaso no es Jackson la única persona que ha sido siempre capaz de hacerme sentir mejor? ¿Que puede confortarme y transmitirme paz?


    «Hoy no.»


    Hoy no tengo a nadie.


    Hoy me armo de valor y le miro a los ojos.


    —No es un buen momento.


    Él baja la vista y me estremezco al darme cuenta de que está mirando las flores en la papelera. Me dispongo a levantarme, pues quiero explicarme, pero me obligo a permanecer sentada. Ahora mismo no soy yo quien tiene que disculparse o dar explicaciones. Es él. Y si esta prueba de lo frustrada y cabreada que estoy no le insta a hacerlo, entonces puede que nada lo haga.


    Cuando levanta la cabeza y me mira de nuevo, sus ojos resultan inexpresivos e inescrutables, igual que su expresión. Solo la tensión en su mandíbula, como si estuviera apretando los dientes, evidencia su funesto estado de ánimo. Y solo porque lo conozco tan bien que atisbo su mal humor.


    —Te dejo que vuelvas al trabajo. —Sus palabras son vacías, comedidas y absolutamente frías.


    —Jackson… —Su nombre sale de mis labios antes de que pueda evitarlo y me quedo aquí sentada, un tanto desconcertada porque no sé qué pretendía decir.


    Él ha dado un paso atrás, pero se detiene.


    Me interrumpo, pues no estoy preparada para hablar de esto.


    —A las siete en punto. —Me limito a decir—. No te olvides. Te veré en el restaurante.


    Él me mira a los ojos y me sostiene la mirada más tiempo del que resulta cómodo.


    —A las siete —dice al final. Después da media vuelta y se marcha.


    Y aunque me levanto y lo veo dirigirse hacia las escaleras, Jackson no se vuelve ni una sola vez.
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    Teniendo en cuenta que eres el hombre del momento, estás muy callado, Jax.


    Dallas Sykes se apoya en el respaldo de su silla y aparta su plato antes de apurar su tercer martini. El magnate de los grandes almacenes es la encarnación del chico malo sexy, con mujeres medio desnudas colgadas del brazo como si nada. Jackson y yo nos lo encontramos en el viaje que hicimos para seguir las obras de Cortez, durante el cual se levantaron rumores que nos acabaron llevando a la prensa sensacionalista junto con Dallas y su muy casada novia.


    —Me llamo Jackson, y te pido disculpas. Tengo muchas cosas en la cabeza.


    No me mira. Si bien no espero que lo haga. Hemos logrado no mirarnos durante los últimos noventa minutos, desde que llegamos por separado al restaurante.


    Estamos sentados a una mesa redonda y he ocupado la silla junto a la de Nikki. Aiden ha tenido que cancelar la cena —parece que Trent se ha tomado un largo fin de semana, pero hay problemas en el proyecto de Century City que requieren su atención inmediata—, así que eso significa que somos cinco. Nikki, Damien y yo hemos llegado primero, y cuando Jackson ha aparecido unos minutos más tarde, ha tenido que elegir entre sentarse a mi lado u ocupar el asiento junto al de Damien.


    Ha elegido sentarse a mi lado. Y aunque he evitado sus ojos toda la velada, no puedo eludir la tensión que hay entre nosotros, tan poderosa que me asombra que nadie más se haya visto arrastrado por ella, como un agujero negro que succiona todo lo que tiene a su alrededor.


    Me esfuerzo por conducir la conversación hacia el resort. Pero Dallas, uno de los inversores principales, ya conoce bien el tema y centra toda su atención en Jackson.


    —Seguro que jamás imaginaste que te harías tan famoso cuando dibujabas de niño. —Esboza una amplia sonrisa—. He visto tu documental.


    Jackson sonríe con educación.


    —Espero que lo encontraras interesante.


    —Fascinante —dice Dallas.


    Sus ojos son tan verdes como azules son los de Jackson, y lo mira con tanta seriedad que no puedo evitar preguntarme si lo del chico malo y lo del playboy no es más que un papel. Este hombre dirige una empresa multimillonaria y hace un buen trabajo. Además, no es ningún inepto. Así pues ¿cuál será su historia?


    Como es natural, va a seguir siendo un misterio. Es de muy mala educación husmear en la vida privada de tus inversores. Al menos si quieres que sigan invirtiendo.


    Sin embargo, el tema de los chicos malos está sobre la mesa cuando Dallas se arrima a Jackson.


    —He de decir que creía tener reputación de ser un irresponsable. Pero no cabe duda de que montaste un buen numerito con el tal Reed. Cuéntame. ¿De qué iba eso?


    —Tuve un mal día.


    Casi puedo ver la tensión que emana de Jackson, como una bruma roja que tiñe el aire.


    —Hemos empezado a pensar en la venta minorista en el resort —le digo a Dallas con aire animado—. Queremos que sea muy lujosa y tipo boutique, pero he pensado que tú y yo deberíamos sentarnos en algún momento para hablar de la posibilidad de abrir un espacio comercial.


    —Con mucho gusto —responde—. Es el tema de la fama lo que me llama la atención —continúa hablando con Jackson, impertérrito—. Un documental. Una película. He visto tus fotos con Graham Elliott. Joder, podrías protagonizar lo que quisieras. Tienes la imagen para ello.


    —Dallas —dice Damien con firmeza—, creo que teniendo en cuenta que Reed aún podría presentar una demanda civil, no debemos esperar que el señor Steele hable de esto.


    Se me encoge el estómago. Ahora que la causa penal se ha resuelto, creía que el drama judicial había acabado. Y no puedo evitar preguntarme si Damien sabe algo o si solo intenta que Dallas cierre el pico.


    Espero que sea esto último. Y, francamente, aplaudo el esfuerzo.


    —Oye, podemos cambiar de tema. Solo sentía curiosidad por la película. Por supuesto, si quisieras protagonizarla, seguramente sería mejor no darle una paliza al productor. ¿A qué vino eso? ¿No te gustaba el guión? En fin, ¿cuándo se estrenará?


    Jackson se pone tenso a mi lado. Tiene la mano izquierda sobre el regazo y la desplaza hacia mi rodilla. Apenas me ha rozado la piel, cuando parece darse cuenta de lo que está haciendo y la aparta como si mi cuerpo quemara.


    Ni siquiera vacilo. Alargo la mano y agarro la suya. Porque da igual qué pueda haber entre nosotros, no voy a dejarlo solo en este momento.


    —Me temo que estás mal informado —replica Jackson, con voz tirante aunque educada. Su mano me aprieta con tanta fuerza que tengo que rechinar los dientes—. No se va a rodar ninguna película.


    —Ajá. —Dallas tiene la expresión de un perro con un hueso, por lo que estoy segura de que va a seguir insistiendo.


    Gracias a Dios, Damien acude al rescate, preguntándole a Dallas por una denuncia por un incendio provocado en uno de sus centros comerciales de Chicago. Por lo visto eso tiene origen en un enorme culebrón entre el director del centro y una banda callejera, y a Dallas le interesan lo bastante los aspectos del culebrón como para estar al tanto.


    Cuando la conversación se aparta por fin de Jackson, este me afloja la mano. Y cuando la cambia de nuevo y Nikki menciona que Wyatt la ha llamado, Jackson me la suelta del todo.


    Me vengo abajo, como si la ausencia de su tacto fuera más intensa que la distancia que ha habido entre nosotros toda la tarde.


    Sin embargo me obligo a no mostrar esto y, para ello, me centro en Nikki.


    —Oh, estupendo. Me alegra que llamara. Pensaba decírtelo esta noche. Hablé con ella esta mañana. Hemos quedado el lunes por la tarde.


    —¿Algo especial? —pregunta Dallas.


    —Una clase de fotografía —digo—. Tuvimos que posponer la última.


    Nikki besa a Damien en la mejilla.


    —Mereció la pena.


    Dado que Damien la sorprendió con entradas para el teatro en Nueva York, estoy segura de que así fue, y Nikki nos habla del viaje antes de retomar la conversación para planear los detalles de nuestra clase de fotografía.


    —Me reuniré contigo en Santa Mónica —comenta—. ¿A eso de las siete? Y a lo mejor Damien y Jackson pueden venir con nosotras a tomar una copa después —dice lo último con tanta incertidumbre en la voz que estoy convencida de que se ha percatado del distanciamiento entre Jackson y yo.


    Estoy a punto de decirle que tal vez no sea la mejor noche para socializar, cuando Jackson responde:


    —Me parece una gran idea.


    Me mira mientras habla, con una profunda expresión de disculpa en los ojos. Y aunque no puedo asegurar que llegado el lunes estaremos bien, sí sé que ya no estoy tan cabreada con él. Es hora de que hablemos.


    Y por eso asiento.


    —Sí —replico—. Es una idea muy buena.


    Me sorprende enterarme de que Dallas sabe un poco de fotografía y hablamos un rato sobre la obra de Wyatt, incluyendo las reproducciones suyas que cuelgan en algunas de las paredes de Stark International. La conversación se desvía hacia la carrera de tenista de Damien y luego vuelve de nuevo a la agresión de Jackson.


    Pero esta vez Dallas no es tan insistente.


    —He oído que ibas a prestar unos servicios comunitarios en la Stark Children’s Foundation.


    —Empiezo el domingo —dice Jackson—. Hay un evento para recaudar fondos en el que voy a colaborar que me apetece mucho. No es algo que la mayoría de los delincuentes digamos acerca de los servicios comunitarios obligatorios, pero me alegro de tener la oportunidad de trabajar con niños. Y es una buena causa —añade mirando a Damien—. Debería ofrecerme voluntario para un puesto así sin que pese sobre mí el negro nubarrón de la encarcelación.


    —Deberías —dice Damien.


    La fundación, que ayuda a niños maltratados y en situación de riesgo mediante la terapia deportiva, es una organización benéfica que ha fundado Damien hace relativamente poco, y sé que significa mucho para él. También para mí, aunque nunca le he dicho a Damien el porqué. Pero me siento muy identificada con los niños a los que se ha propuesto ayudar.


    El camarero viene con la carta de postres y la cena concluye con naturalidad, sin que la conversación retorne en ningún momento a ningún tema espinoso. Me salto el postre y opto por un café. Y cuando por fin salimos a la calle, Jackson se detiene junto al mostrador del aparcacoches del restaurante y le entrega su tíquet al asistente en edad universitaria.


    —¿Dallas? ¿Hacia dónde vas? —pregunta Damien.


    Este señala a la izquierda.


    —Tengo una suite en el Biltmore —responde—. ¿Os hace una copa?


    —Nos hace —dice Damien, rodeando la cintura de Nikki con el brazo—. ¿Sylvia?


    —Se viene conmigo. —Jackson desvía su atención de Damien a mí—. Tenemos cosas de que hablar. Sobre el resort —agrega, aunque el añadido es sin duda una mentira.


    Damien asiente y Nikki dice que nos verá el domingo en el acto benéfico.


    Me vuelvo hacia Jackson.


    —¿Voy contigo?


    —Eso espero —declara—. Porque no tenerte conmigo es brutal.


    Llega el aparcacoches, que detiene el Porsche delante de nosotros y se baja, abriéndole la puerta a Jackson. Este se acerca al lado del copiloto y hace lo mismo por mí.


    —Por favor, Syl. Tenemos que hablar. Es más, tengo que pedirte disculpas.


    Me subo al coche. La verdad es que no cabe la menor duda de eso.


    Y aunque no sé qué vamos a decirnos con exactitud, sí sé que hay cosas que han de decirse.
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    No hay demasiado tráfico y conseguimos llegar del centro de la ciudad al barco de Jackson en menos de media hora. No abre la boca en todo el trayecto; ambos nos limitamos a guardar silencio, perdidos en los atronadores sonidos de Dominion Gate, ya que Jackson ha puesto otra vez el álbum que no terminamos de escuchar la otra noche durante el camino al Westerfield.


    Cuando llegamos al puerto, conduce hasta su plaza de aparcamiento frente al Veronica, apaga el motor y se vuelve hacia mí.


    —Te echo de menos. Y lo siento.


    Se me forma un nudo en la garganta y entonces parpadeo para contener las lágrimas.


    —Necesito que me lo digas. ¿Te estás acostando con ella?


    —No —responde rápido y con brusquedad—. Dios mío, no. Ya te lo dije. Una vez, y eso fue hace mucho. Es una amiga, Syl. Solo una amiga.


    Asiento y abro la puerta.


    —Vamos.


    Él todavía parece un tanto receloso, pero sale del coche y luego me sigue hasta el barco.


    Me acerco a él en cuanto estamos en cubierta. Deslizo los brazos alrededor de su cintura y aprieto la mejilla contra su pecho. Me abraza e inspiro hondo, estoy contenta por primera vez en horas. Nos quedamos así, sintiendo el vaivén del barco bajo los pies, hasta que por fin nos separamos y vamos a sentarnos en una de las tumbonas.


    —¿Es eso lo único que te preocupaba? —pregunta—. ¿Megan?


    Yo niego con la cabeza, tratando de articular lo que en realidad ni siquiera he dilucidado.


    —Estaba cabreada —reconozco—. Porque cuando te vi frente a la oficina, me di cuenta de que hay cosas que me ocultas… No —digo cuando él empieza a hablar—. Deja que lo suelte. Y no me gustó que ella te besara… Me puse celosa. —Me humedezco los labios—. Y luego vi las otras fotos.


    Jackson frunce el ceño.


    —¿Qué fotos?


    —En las redes sociales. De ti y de Megan en el barco hoy. Y otras en las que apareces con mujeres con las que has salido los últimos años. Normalmente en fiestas.


    —No las he visto.


    —¿No? Bueno, pues me han hecho enfadar. Y sé que es una estupidez, sé que no estábamos juntos por entonces. Y también que me dijiste que no significaron nada para ti…


    —Te lo dije porque es la verdad.


    —Lo sé. Solo te acostabas con ellas. Salvo Megan, ninguna te importaba. No de esa forma. Lo entiendo. De verdad que sí. —Me encojo de hombros—. Pero sigo estando celosa. Sobre todo cuando pienso en lo otro, ya sabes.


    —¿Lo otro?


    Noto que me pongo roja como un tomate, lo cual me cabrea porque no quiero sentirme avergonzada ni incómoda. Quiero controlar esta conversación y me temo que voy a hacerlo de pena.


    —Te gusta dominar, Jackson. Y hemos hecho cosas. Me refiero a la cama. Y me gusta, de verdad. Mucho. —Me froto las muñecas mientras hablo, pensando en las esposas de cuero que me ha puesto no hace mucho—. Y tienes ese baúl lleno de cosas en tu dormitorio y no creo que estuviera ahí a la espera de que llegara yo, como el día de Navidad, y no puedo evitar pensar en todas las demás… ¡Mierda!


    Me interrumpo porque estoy hablando demasiado. Y, con franqueza, no era mi intención decir nada de esto. Maldita sea, ni siquiera había procesado del todo nada de esto hasta que he empezado a hablar. Lo único que sé es Megan. Celos. Otras mujeres. Celos.


    Por lo visto soy un pozo de celos sin fondo. ¿Quién iba a imaginarlo?


    Jackson ha estado sentado a mi lado en la tumbona, pero ahora se coloca de rodillas frente a mí. Apoya las manos en mis rodillas y el contacto me resulta cálido y reconfortante.


    —Solo estás tú. Siempre has sido solo tú. Aun antes de que te conociera, eras solo tú. —Esboza una sonrisa algo torcida—. Y solo estarás tú por siempre. —Se arrima y me besa con suavidad—. Espera aquí.


    Aún siento un hormigueo en los labios cuando él desciende bajo la cubierta. No tengo ni idea de qué está haciendo, y cuando sube de nuevo con el baúl, me quedo boquiabierta.


    —¿Jackson?


    Él me mira lo suficiente para sonreír y acto seguido se acerca al lateral del barco y, antes de que tenga tiempo de darme cuenta de lo que está haciendo, arroja el baúl por la borda.


    —¡Jackson! —Me levanto de golpe y corro a su lado, justo a tiempo de ver aquietarse las oscuras aguas. Me vuelvo hacia él—. ¿Por qué…?


    —Solo tú —repite, atrayéndome hacia sí—. Y te aseguro que nos lo vamos a pasar muy bien llenando un nuevo baúl.


    No puedo evitarlo, me echo a reír. Pero cuando la risa se me apaga, tengo que negar con la cabeza.


    —No me gusta este lado de mí. Mi parte celosa. Es gruñona y repulsiva y todo tipo de cosas que detesto. Pero no quiero perderte. Y cuando veo estas cosas, las fotos, o que tú tienes secretos, me entra miedo, me inquieto, y lo siento. —Inspiro hondo porque esas palabras salen de mí de forma rápida y furiosa.


    —Te pido perdón por no haberte contado que iba a salir hoy con Megan.


    —No, no. Soy yo quien debe hacerlo. En serio. Me he portado como una bruja y lo siento.


    —Oh, cielo. —Me acaricia la mejilla—. Ven conmigo.


    Me toma de la mano y me lleva abajo, a la pequeña cocina. Me siento a la mesa y él se une a mí con una botella de vino, dos copas y una caja de galletas Chips Ahoy. Coge una y me ofrece la caja. En realidad, no la necesito, pero cojo una de todas formas y le doy un pequeño mordisco mientras Jackson se acomoda en su silla y empieza a hablar.


    —No sabía que Megan había vuelto a la ciudad —dice—. Se fue a casa después del estreno y di por hecho que seguía en Santa Fe. —Hace una pausa para tragar la galleta con un sorbo de vino—. Me llamó antes del almuerzo. Me dijo que estaba en el centro y que necesitaba hablar. Su marido falleció hace cosa de un mes.


    —Oh. —Ahora me siento aún más bruja—. Lo siento.


    —Ha sido… duro para ella. —Exhala un suspiro y se pellizca el puente de la nariz con la yema de los dedos—. Te dije que era una amiga y es verdad. Pero no solo estoy unido a ella, sino a toda la familia. Sobre todo a Ronnie.


    —La niña.


    —Tiene tres años, pero parece que tenga trece. —Esboza una amplia sonrisa y es evidente que la adora—. Es lista como un ratón y muy dulce. Es… —Se pasa los dedos por el pelo y no puedo evitar pensar que parece completamente exhausto. Entonces niega con la cabeza y sonríe con tristeza—. Es una niña muy especial.


    Frunzo el ceño porque sus palabras no se corresponden con la tristeza que veo en su cara y aprecio en su voz.


    —Ocurre algo. —Me levanto de mi silla y rodeo la mesa hasta llegar a su lado y me apoyo en ella—. ¿Qué ha sucedido? ¿Le ha pasado algo a Ronnie?


    —No, no. Ronnie está bien. Se trata de Megan. —Inspira hondo, apurando después su vino. Pasa la yema del dedo por el borde de la copa de manera distraída mientras habla y no creo que ni siquiera sea consciente de ello—. Me preguntaste por qué no quería que se rodara la película. Bueno, pues ella tiene algo que ver.


    —¿Megan? —No entiendo qué tiene que ver esa pelirroja con una película acerca de una casa que Jackson construyó en Santa Fe.


    «Santa Fe.»


    —¿Es su casa? ¿Es una Fletcher?


    La casa de Santa Fe, la que catapultó la carrera de Jackson, la encargó Arvin Fletcher.


    Jackson asiente.


    —Él es su padre.


    —Oh.


    Arvin Fletcher es uno de los mayores promotores inmobiliarios del país. Empezó como ganadero en Nuevo México y fue inteligente con sus inversiones. No es tan rico como Damien, pero seguro que no anda lejos. Y cuando contrató a un arquitecto relativamente desconocido por entonces para que construyera una residencia justo a las afueras de Santa Fe, puso a Jackson en el mapa. Después, la casa ganó notoriedad. Porque una de las tres hijas de Fletcher asesinó a su gemela y después se suicidó. Me percato de que Megan es la hija superviviente.


    ¡Uau!


    Me levanto y empiezo a pasearme, tratando de asimilar esto.


    —Así que no quieres que se filme la película porque estás unido a esta familia. ¿Fletcher te dio un buen empujón y tú quieres protegerlos?


    —En cierto modo. Pero eso es solo una pequeña parte. Megan es bipolar. En realidad es muchas cosas, pero esa es la etiqueta más sencilla. Lleva años controlada; los fármacos la ayudaban y estaba bien con Tony. Pero desde su muerte, ha sido más duro. Está descentrada y no se ha estado tomando la medicación como debería.


    —Oh. —No sé qué decir—. Es una pena.


    —Es muchas cosas. Esa no es una de ellas. —Se pellizca de nuevo el puente de la nariz—. Me preocupa cómo esté criando a Ronnie. Y que la prensa consiga echar un vistazo a todos los esqueletos de la familia. Y ya sabes que lo harán. Si ruedan esta película, la familia se convertirá en un libro abierto. Aunque el guionista no hurgue, la prensa lo hará. Y no quiero que saque a la luz la enfermedad de Megan. Lo grave que puede ser. O que Amelia también tenía problemas.


    —¿Es la que mató a su gemela y se suicidó?


    Jackson exhala y luego asiente, pero es evidente que hablar de esto le incomoda.


    —Sí. Disparó a Carolyn. Megan es la hermana mayor.


    —El guión insinúa que Amelia se volvió loca por ti —digo con suavidad.


    En realidad no he leído el guión, pero me he enterado de eso por Jamie, que a su vez se ha enterado por fuentes de Hollywood.


    Su expresión se torna oscura.


    —Estaba encaprichada, sí. Pero no aventuraría por qué hacía las cosas —declara. Yo me limito a asentir, pues me doy cuenta de que he puesto el dedo en la llaga—. El caso es que no quiero que Ronnie crezca en medio de semejante drama. Ya ha tenido bastantes problemas y ahora, con la muerte de Tony, a Megan le cuesta mucho centrarse.


    —¿Puede cuidar de Ronnie? Me refiero a si no se toma la medicación.


    —Hemos mantenido acaloradas discusiones por este mismo tema. Pero yo no soy de su familia, así que no hay mucho que yo pueda hacer. No legalmente, en todo caso. —Su voz suena glacial. Brusca. Al cabo de un momento, me mira a los ojos—. Syl, tengo que contarte… No importa.


    Me acerco a él y le cojo la mano.


    —¿Qué?


    —Solo necesito arreglar esto… y no sé cómo.


    —¿Arreglarlo? ¿Te refieres a conseguir que Megan mejore? ¿Que vuelva a tomar la medicación?


    Hay un largo silencio antes de que él asienta.


    —Puedes hablar con ella —sugiero—. Con su familia.


    Jackson inspira hondo.


    —Eso hago. Pero jura que se la va a tomar de forma religiosa. Y dice que ya tiene suficiente ayuda.


    —¿La tiene?


    —¿Cuánto es suficiente? La abuela de Megan ayuda. Y además tiene bastante familia en la zona.


    —¿Arvin?


    —No.


    No pregunto. A juzgar por la forma en que Jackson ha respondido, puedo imaginar que las circunstancias que rodean el embarazo de Megan no contaron con la aprobación de su padre.


    —En cualquier caso, ahora lo sabes casi todo. Hay más, claro. Pero lo esencial es que quiero que Reed mantenga su entrometido culo de voyeur lejos de la gente que me importa. —Me agarra la mano—. ¿Puedes entenderlo?


    —Sí. —Le doy un apretón—. Lo entiendo. Y siento de verdad haber sido tan bruja.


    Él ríe entre dientes.


    —No lo has sido.


    —Oh, sí que lo he sido.


    Acerca la mano a mi mejilla y me apoyo en ella, empapándome de su calor. Después levanto la mirada a su rostro, cuya expresión es feroz.


    —No —dice con firmeza.


    Toma aire y acto seguido se pasa los dedos por el pelo antes de retirar su silla y cruzar el espacio abierto hasta una ventana que da a mar abierto. Contempla la oscuridad y puedo ver la tensión en sus hombros. Quiero ir a su lado, abrazarlo y ayudarle a aliviar la preocupación por sus amigos. Pero me obligo a permanecer sentada. A esperar hasta que me haya dicho todo lo que me tiene que decir.


    —No quiero ocultarte nada. —Sigue mirando por la ventana, pero se da la vuelta—. No quiero. Pero al mismo tiempo las cosas surgirán cuando surjan. ¿Lo entiendes?


    —Sabes que sí —respondo—. Dije lo mismo cuando me contaste que Damien era tu hermano. No tengo derecho a pedirte que me cuentes tus secretos. Y está mal por mi parte ponerme de mala leche y hacer que sea peor para ti. —Pienso en lo que yo escondo; secretos dolorosos que guardo bajo siete llaves. Que aún no he compartido con este hombre al que amo. Este hombre en quien confío. Tomo aire para armarme de valor—. Con franqueza, no estoy muy segura de cuánto de lo de hoy era por ti o por Megan o por alguna de esas otras mujeres. Estaba de mal humor y puede que cualquier otro día hubiera manejado todo el asunto como una persona cuerda.


    Sus ojos se vuelven más perspicaces de repente.


    —¿Por qué? ¿Qué ha pasado?


    —Nada concreto. —Miento—. Solo un mal día.


    La verdad es que me he dado cuenta de que quiero contarle todo lo de Reed, lo de mi padre y el asunto entero. Quiero soltarlo todo. Quiero que me abrace y me reconforte y me diga que la tormenta amainará. Que él me ayudará a que eso ocurra.


    Pero no me apetece contárselo hoy. No cuando he visto que tiene tantas preocupaciones y temores.


    Yo puedo esperar. Ya lo he hecho durante años. ¿Qué importa un día más?


    Jackson contempla mi rostro con expresión cómplice.


    —Y ahora ¿quién guarda secretos?


    —Yo —reconozco—. Pero ya te lo contaré. —Estiro el brazo y le cojo la mano—. De verdad.


    Frunce el ceño mientras se acerca a mí. Lo tengo justo delante y puedo sentir la energía y la preocupación que irradia, y todo por mí.


    —Ni se te ocurra pensar eso.


    Parpadeo, confusa.


    —¿Pensar qué?


    —Que tienes que medir tus golpes conmigo.


    —¿Medir mis… qué?


    —Que tienes que consentirme si he tenido un mal día.


    —No lo hago —digo, luego me doy cuenta de que es mentira en cuanto mis palabras salen de mi boca—. Vale, puede que sí, pero ¿qué tiene eso de malo? Tú quieres cuidar de Megan y de Ronnie, ¿verdad? Bueno, pues yo quiero cuidar de ti.


    —Es agradable —responde—. Pero la cosa no funciona así. —Se sienta de nuevo y tira de mí para colocarme sobre su regazo—. Dime qué tienes en la cabeza para que yo también pueda ayudarte a ti.


    Me acerca más a él y me acurruco, sintiéndome envuelta en calor y seguridad. Por irónico que parezca, mi padre solía mecerme así en nuestro gran sillón cuando era pequeña. Antes de que las cosas se torcieran y yo ni siquiera deseara mirarlo, menos aún tocarlo.


    —No sé por dónde empezar —reconozco.


    —El principio suele ser un buen punto de partida. O podrías contarme qué ha pasado hoy.


    —Me ha llamado mi hermano. —Tomo aire, aliviada por lo fácil que ha sido.


    —Ethan, ¿no? ¿El que vuelve de Londres?


    —Llega el miércoles. Voy a ir a recogerlo y a llevarlo a Irvine. —Trago saliva porque solo con decir eso se me seca la boca—. Me gustaría que me acompañaras. Porque… bueno, porque no me apetece ir sola.


    —Pues claro que lo haré.


    —Gracias. —Me siento tan aliviada que casi me vence.


    Jackson me está estudiando, con evidente preocupación en la mirada.


    —¿Qué te pasó con tus padres, Sylvia?


    Estoy tan acostumbrada a no hablar de ello que empiezo a cambiar de tema, pese a que ya he tomado la decisión de que quiero compartir mi pasado con él. Recobro la compostura, asiento y ordeno mis pensamientos.


    Y luego, despacio, empiezo.


    —Todo… todo marchaba cuando era pequeña. Bien, incluso. Normal.


    —Y ¿cuándo cambió?


    —Cuando Ethan se puso enfermo. —Me levanto porque tengo que moverme y recorro la poca distancia del largo de la pequeña mesa—. Era un niño monísimo. Todo el mundo lo adoraba. Mis padres pensaban que se merecía la luna y las estrellas, y a mí no me importaba, porque yo también lo creía.


    —¿Eres la mayor?


    Asiento con la cabeza.


    —Nos llevamos menos de tres años. Y lo que más me gustaba del mundo era cuidar de él. Jugar a las mamás, ¿sabes? Le daba de comer, lo cambiaba, jugaba con él. Y cuando se hizo mayor, éramos muy amigos. —Espero a que Jackson me pregunte qué pasó, pero me observa con calma, dejándome que vaya a mi ritmo—. Cuando tenía diez años, empezó a meterse en peleas con los chicos mayores del colegio. Se metían con él y…, en fin, las razones no importan. El caso es que los moratones no se le curaban tan rápido como mi madre esperaba. Así que lo llevó al médico.


    —¿Qué le pasaba?


    —Nada —digo—. Al menos eso fue lo que nos dijo el pediatra. Y durante un año no sucedió nada. Cuando mis padres descubrieron que se trataba de un raro y agresivo trastorno sanguíneo que ataca a los órganos, ya había sufrido daños graves y decían que era muy probable que solo sobreviviera unos años más.


    —Oh, Syl.


    —Fue horrible. Yo estaba muy asustada y de repente empezó a consumirse día tras día. Me despertaba y era como si se hubiera debilitado durante la noche. —Cierro los ojos con fuerza, pues no deseo recordar—. Parecía que estuviéramos esperando a que muriese.


    Siento un escalofrío y Jackson se pone de pie al instante para estrecharme con fuerza. Me aprieto contra él, dejando que su fortaleza espante estos horribles recuerdos.


    —Pero está vivo —dice Jackson con suavidad—. ¿Cómo se recuperó?


    —Dinero. —Tengo la cara contra su pecho, de modo que la palabra suena amortiguada. Me obligo a echarme hacia atrás para poder mirarle—. Todos los médicos decían que no se podía hacer nada. Que el daño ya estaba hecho y no había cura. Pero mi madre no cejó en su empeño. Se enteró de que había un medicamento experimental…, el K-27…, y solicitó entrar en el ensayo clínico. No lo aceptaron, no sé por qué. Creo que era por la edad, lo cual resultaba una estupidez porque se estaba muriendo de todas formas. —Me obligo a no perder el hilo de la historia. Mi madre se enteró de que había un médico en América Central. Estaba usando el K-27 junto con otros medicamentos en un cóctel, para tratar a pacientes como mi hermano. Y según lo que averiguó, todos estaban mejorando, tanto que se recuperaban por completo.


    —¿Y los órganos dañados?


    —Sanaban. De alguna forma este medicamento regeneraba el crecimiento del tejido sano para reemplazar las zonas enfermas y necróticas.


    —Lo llevó a ese médico —dice Jackson, continuando con la historia.


    —Sí.


    —Pero era caro.


    Le miro a los ojos. Los suyos están tristes y es evidente que se hace una idea de adónde conduce esta historia.


    —Sí. Mucho. Y mi madre no trabajaba. Y mi padre solo era un técnico de uno de los estudios. Un trabajo guay, bien remunerado y que aportaba grandes ventajas en Hollywood… pero que estaba muy lejos de proporcionar el dinero que necesitábamos.


    —Ahí es donde entraste tú.


    —Preguntó a todo el mundo si tenían trabajo extra para él y Reed solía hacer algunas fotografías durante los rodajes. Fotos de producción, fotos informales para usar durante la promoción, ese tipo de cosas. Le dijo a mi padre que además hacía sesiones con modelos. Que quería desarrollar ese aspecto del negocio. Me había visto antes…, mi padre me llevó al trabajo con él un par de veces y me dejó en el plató…, y le dijo a mi padre que yo podría servir.


    Me aparto de él porque necesito moverme. No puedo estarme quieta y hablar de este tema. Ese fue el primer peldaño hacia el horror. Pero también el primer paso para salvar a mi hermano.


    Voy hasta la ventana y miro fuera, deseando no tener estos recuerdos. Poder saltarme las partes malas y estar curada. Pero no me resulta posible, de modo que sigo adelante.


    —Conseguimos el dinero.


    —Tú lo conseguiste —dice. Sigue en la mesa, como si entendiera que ahora mismo necesito espacio.


    —Era mucho dinero —replico—. Llevó casi un año ganar lo suficiente. Pero me dije a mí misma que no pasaba nada porque era para Ethan. Y él ya está mejor, así que mereció la pena. Me refiero a lo que hice. Mereció la pena porque era para Ethan. —Veo mi propio dolor reflejado en su rostro y luego veo la decisión… y está claro que no hay forma de que me deje aquí, de pie, a mí sola. Lo tengo a mi lado en cuestión de segundos y me echo en sus brazos—. Por supuesto, mi padre estaba al corriente. Nunca dijo nada concreto, pero le comenté que quería dejarlo. Que trabajaría de modelo si necesitaba el dinero para Ethan, pero con otro. Me dijo que nadie pagaría lo mismo que Bob. Y así fue como lo supe. Mi padre sabía lo que Reed me hacía; me estaba prostituyendo. Perjudicando a un hijo por el bien de otro.


    Las palabras resuenan dentro de mí mientras lo digo: «¿No fue eso lo que Jeremiah le hizo a Jackson? Lo sacrificó en aras de su hermano».


    —¿Y tu madre? —pregunta Jackson—. ¿Lo sabía?


    —No lo sé. Simplemente aceptaba todo lo que mi padre decía. Y aunque veía los moratones de Ethan, nunca vio mi sufrimiento. —Me encojo de hombros—. No… no me gusta estar cerca de ellos. Me pongo furiosa cuando estoy con ellos. Mucho. No me gusto cuando estoy con ellos y no me gustan los recuerdos que resurgen.


    —Y sin embargo el miércoles vas a ir allí.


    —Por Ethan. Él no sabe nada de esto y no pienso contárselo. Cree que de adolescente tuve una riña con nuestros padres.


    —No tienes por qué ir —dice Jackson con suavidad—. Puedes estar con Ethan aquí. Si sabe que estáis reñidos, lo entenderá.


    —Quizá. Pero desea de verdad que vaya. Y no hay casi nada que no haría por él.


    Jackson me mira y luego dice, muy despacio y con mucho tacto:


    —¿Incluyendo dejar que un fotógrafo depredador abusara de ti?


    Las lágrimas que he estado conteniendo estallan con la fuerza de un dique roto.


    —Sí —respondo con voz áspera, entrecortada—. Podría haberme marchado. Podría haberlo detenido. Podría haber hecho algo… lo que fuera. Pero no lo hice.


    —Oh, cielo. —Su voz está impregnada de pena, pero no percibo lástima y se lo agradezco.


    —Culpo a mi padre, pero la culpa también es mía. —Me tiembla la voz a causa del llanto—. Toda esta mierda que ha afectado a mi vida es también culpa mía.


    —No. —La voz de Jackson reverbera dentro de mí, tan violenta como un terremoto—. Tú eras una niña con un hermano enfermo al que amabas. Tus padres deberían haber cuidado de ti, no haberte utilizado. Y nada de eso, nada, es culpa tuya. ¡Dios!


    Se aparta de mí y veo la cólera surgir dentro de él. Tiene ganas de romper algo; es fácil darse cuenta. Y creo que la más mínima provocación reduciría el mobiliario de la estancia a astillas.


    —¿Estás bien? —pregunto, y él responde con una carcajada de menosprecio hacia sí mismo.


    —¿Que si yo estoy bien? —Reduce la distancia entre nosotros y puedo sentir la energía y el calor, la ira y la compasión que desprende—. Cariño, ahora mismo solo me preocupas tú.


    Me da un beso en los labios, suave y tierno. Pero sé que no es más que una ilusión. Dentro de él hay un volcán que es obra mía y no puedo evitar preguntarme cuándo entrará en erupción.
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    Jackson. —Es cuanto digo, pero resulta suficiente. Me coge en brazos y me estrecha contra su pecho; sus fuertes brazos son tan firmes como barras de hierro—. Sí —murmuro mientras se me acelera el pulso al sentirme tan a gusto en su abrazo—. Lo que necesites. Del modo en que lo necesites.


    Espero algo salvaje. Perverso. Imagino que me tenderá sobre la mesa y me follará con fuerza en una vertiginosa vorágine para exorcizar sus propios demonios aniquilando los míos.


    Reclamándome. Controlándome.


    No me esperaba la dulzura de su beso. El roce de sus labios, leve como las alas de una mariposa, sobre mis ojos, mis mejillas, las comisuras de mi boca.


    —A ti —dice con suavidad y firmeza—. Lo único que necesito es tocarte. Solo necesito hacerte sentir. Tomarte con suavidad y ternura. Y hacerte olvidar.


    —Jackson, yo… —Pero no consigo decir nada más. Tengo un nudo demasiado grande en la garganta y su nombre no logra atravesar la emoción que me embarga.


    Me lleva escaleras abajo, deteniéndose antes de abrir el pequeño panel de control a un lado de las escaleras y presionar un botón. Le miro con curiosidad, pero en su rostro se dibuja una sonrisa enigmática. Sé que no debo preguntar; me lo explicará cuando esté listo. Y contengo la lengua mientras continuamos bajando hacia su camarote.


    El pasillo es pequeño y estrecho, el camarote de Jackson está a un lado y el camarote de invitados, al otro. Al final del pasillo está el baño; un simple aseo y una ducha. En el otro extremo, justo al lado de donde estamos ahora mismo, al pie de las escaleras, hay un armario de almacenaje. O al menos siempre he dado por hecho que era eso. Jackson gira en esa dirección.


    —¿Adónde…?


    Pero me callo en cuanto abre la puerta. Es otro cuarto de baño, solo que en este reina una lujosa y honda bañera y una preciosa y reluciente grifería.


    El agua ya cae y la iluminación es tenue. Se oye una música suave en los altavoces; una pieza lenta de saxofón que no conozco, pero que resulta dulcemente seductora.


    —¡Ay, Dios mío! —exclamo—. ¿Cómo es que yo no sabía que esto estaba aquí?


    —Le hice una reforma. Todavía no está acabado —agrega señalando una moldura sin pintar y algunos cables pelados para los dispositivos de iluminación—. La obra estaba en marcha y, cuando volvimos juntos, quise esperar hasta que estuviera terminado para enseñártelo. Pero creo que ya está bastante decente.


    —Es una maravilla —digo mientras me lleva hasta la bañera y me deja a un lado.


    Está situada junto a una pared de pavés contra un fondo azul, y aunque sé que no es una verdadera ventana al mar, el color está tan conseguido que da la impresión de que el océano esté al otro lado. La bañera está rodeada de oscura madera que forma una caja de tres lados, con escalones que suben a la base, donde estoy sentada ahora mismo. Aunque en el frontal solo hay espacio para sentarse en el borde, los laterales tienen un fondo tan amplio como el de un sillón, por lo que proporcionan una zona plana en la que acomodarse fuera de la bañera.


    —¿Teca? —pregunto pasando el dedo a lo largo de la pulida madera.


    Jackson asiente mientras empieza a desvestirme, muy despacio y con suma ternura. Me desabrocha cada botón, después me baja la blusa por los hombros. A continuación sigue la curva de mi pecho hasta el borde del sujetador. Yo arqueo la espalda; se me queda el cuerpo relajado a causa del placer de tan sensual caricia. Con delicadeza, me lleva la mano a la espalda y me desabrocha el sujetador. Luego lo dobla junto con la camisa y deja ambas prendas encima de una mesa cercana.


    Mi falda, las braguitas y los zapatos es cuanto me cubre. Baja un escalón, de modo que yo continúo sentada en el borde de la bañera, desnuda de cintura para arriba; ahora él está por debajo de mí, en el segundo escalón. Mi cuerpo vibra, sumido en un estado de sobrecarga sensual, cuando el aire fresco de la estancia roza mi desnudo pecho izquierdo mientras el calor que desprende el agua de la bañera juguetea con el derecho.


    Jackson me acaricia la pantorrilla, y después me quita los zapatos. Con un dedo, me recorre la planta del pie de una forma tan sutil que podría estar haciéndome cosquillas, pero en lugar de esto, siento una serie de sensuales descargas que me suben por la cara interna del muslo y desembocan en la entrepierna, haciéndome temblar de impaciencia y de placer.


    Guía mi pie hasta el peldaño superior, donde él se sienta, y me pide que me levante, agarrándome de las manos para que no pierda el equilibrio. Así lo hago. Después él me suelta un momento para rodearme con sus brazos y bajarme la cremallera de la falda. Me la desliza por las caderas, arrastrando las bragas al mismo tiempo, de modo que en este preciso instante estoy de pie, desnuda frente a él.


    Sin prisa, me recorre con la mirada de arriba abajo y me obligo a no cubrirme con los brazos para dejar que me observe… y a disfrutar del deseo que veo en su rostro y de la certeza de que soy yo quien se lo provoca.


    —Adentro —dice señalando la bañera.


    Me meto despacio. El agua cubierta de espuma está caliente, pero no quema; desprende aroma a lavanda. Inspiro hondo y dejo que el agua me reciba. Cuando me he sumergido hasta el cuello, levanto la vista hacia Jackson.


    —¿Vienes? —Espero que diga que sí, claro, y me sorprendo cuando niega con la cabeza—. Pero…


    —Chis. Cierra los ojos.


    Me entran ganas de protestar, pero hago lo que me pide. Lo oigo colocarse detrás de mí y a continuación siento sus manos en mi cuerpo, resbaladizas porque las ha untado en algún tipo de aceite. Me frota los hombros y los brazos, con fuerza y delicadeza al mismo tiempo. Me desliza las manos por los hombros, me masajea los pechos, y esto hace que me excite.


    —Ponte de pie —dice—. Pero no abras los ojos.


    Obedezco, y aunque el contacto con el aire me enfría la piel mojada, él me mantiene caliente con las sensuales caricias que me hace. En el vientre, en las caderas. Baja después hasta los muslos, las pantorrillas y sigue debajo del agua.


    No son caricias sexuales, sin embargo mi cuerpo está en llamas. Me noto los pechos pesados y tensos. Ansío sentir el roce de sus dientes en los pezones. Entreabro los labios, implorando en silencio un beso. Y los músculos de mi sexo palpitan y se contraen, desesperados por que los penetre, mientras mi sensible clítoris suplica su contacto.


    Pero él no me da el gusto. Sus manos ascienden por mis muslos, sí. Y aunque cambio de postura para abrir las piernas, aunque llego incluso a gemir, él no me toca ahí. En lugar de eso, se detiene a unos milímetros de donde con tanta desesperación deseo sentirlo. Me está atormentando, desde luego, llevándome al límite. Excitándome hasta el extremo.


    Y aunque lo maldigo, no puedo negar que su táctica está surtiendo efecto. Que me estoy poniendo cachonda. Tan excitada que me siento flotar, más si cabe porque solo con el calor de esta maravillosa y honda bañera ya me da vueltas la cabeza.


    —Vuelve a meterte. Pero sigue con los ojos cerrados —susurra, como si se tratara de un ritual y, de hecho, eso es lo que parece. Como si me estuviera rindiendo tributo. O preparándome para presentarme ante un dios impaciente. Sea como fuere, todo se centra en mí. En mi placer. Y estoy delirando de poder.


    Una vez que me sumerjo de nuevo, me hace sentarme en el primer peldaño para que el agua me llegue a los hombros. Me deja a solas un momento y al regresar me pide que eche la cabeza hacia atrás y entonces utiliza una taza en la que no había reparado aún y vierte agua sobre mi cabello antes de masajearme la cabeza con champú de romero y menta, que me produce un hormigueo en mi cuero cabelludo mientras inspiro hondo y luego suspiro de placer.


    Tiene unos dedos fuertes; el placer que siento en las sienes y en la base del cuello es el justo y necesario para dejarme relajada y feliz y, cuando me aclara el pelo, no puedo evitar desear quedarnos así un ratito más.


    Me masajea mientras me pone el acondicionador, como si me leyera la mente, y acto seguido me peina. Me siento agradecida de tener el pelo corto, ya que raras veces se me enreda, por lo que dicha atención me resulta maravillosa y sensual en lugar de posiblemente dolorosa.


    Cuando ya estoy limpia, me ayuda a salir de la bañera y por fin deja que me dé la vuelta. Veo el vapor desprenderse de mi cuerpo desnudo mientras Jackson me insta a tumbarme en una toalla que ha extendido en un lado de la bañera, junto con una pequeña almohada hinchable. Unas hileras de velas recorren el borde, llenando la sala de una cálida luz y de suaves sombras.


    —Jackson —pronuncio su nombre en un suspiro—. La habitación parece mágica.


    —¿Lo parece? Cariño, quiero que te sientas mágica. Túmbate. Cierra los ojos.


    —¿Y si quiero verte?


    —Entonces hazlo con tu imaginación.


    —Siempre lo hago —reconozco, y me recompensa con una mirada de ternura y deseo.


    —Quiero que sientas —dice—. Y quiero que las sensaciones te lleven a un lugar extraordinario.


    Me ayuda a tenderme bocabajo, con la cabeza vuelta hacia un lado y los ojos cerrados. La toalla sobre la que me encuentro está sobre algo blando y me siento envuelta en calor. Extiendo los brazos a los lados y la húmeda calidez del cuarto me adormece y me excita; una combinación sorprendentemente potente y erótica.


    Empieza por los hombros, usando el mismo aceite perfumado para acariciarme y excitarme, no con excesiva intensidad, pero sí lo suficiente para que me resulte reconfortante y relajante. Me ha dado algunos masajes deportivos, pero ninguno es comparable a este. Su tacto me hace sentirme plena y todo el estrés del día se derrite bajo sus persistentes e increíbles atenciones.


    Me masajea los hombros muy despacio, luego desciende hasta ceñirme la cintura, las caderas. Baja todavía más, masajeándome los muslos con sus diestras manos, y yo separo las piernas, pues mi cuerpo ansía más. Pero Jackson no capta la indirecta. Continúa bajando, me frota una pantorrilla y luego repite el proceso con la otra, entonces comienza a ascender de manera pausada hasta que las yemas de sus dedos tientan la sensible piel del pliegue entre el trasero y el muslo.


    Estoy a gusto y llena de satisfacción, lo cual se intensifica todavía más cuando por fin me separa las piernas. Estoy tan mojada, tan excitada, que el simple contacto del aire sobre mi sexo me hace gemir. El sonido se hace aún más profundo y demandante cuando desliza la mano cubierta de aceite entre mis piernas para acariciarme, metiendo los dedos dentro de mí de manera casi indolente.


    Pero quiero más y me echo hacia atrás, tratando de conseguir que llegue más hondo. Estoy muy excitada, ansío llegar al clímax con toda mi alma y las únicas palabras que llenan mi mente son «por favor». «Por favor, por favor, por favor.»


    Ni siquiera me he dado cuenta de haber movido los labios o de haber hablado, pero debe de haber sido así, puesto que Jackson me da la vuelta, me separa las piernas y me dice que no abra los ojos. Que me deje llevar. Que me limite a sentir.


    Lo que siento son sus dedos dentro de mí otra vez. Empujando con fuerza. Hasta el fondo.


    Y su cuerpo encima del mío, me roza la piel desnuda con su ropa, siento el algodón sobre mis sensibles pezones. Me besa los labios y protesto con un gruñido porque ha sido demasiado breve.


    A continuación sigue un sendero descendente de besos mientras me sigue acariciando con los dedos, provocándome. Más abajo, más abajo, más profundo y más rápido. Su boca se posa en mis pechos, en mi vientre. Me lame el pezón mientras arqueo las caderas con desenfrenado abandono al tiempo que me folla con los dedos deprisa y hasta el fondo.


    De repente está ahí con la lengua danzando sobre mi clítoris y, ay, Dios mío, tiene razón; es una experiencia mágica porque juro que estoy levitando, arrastrada por una dorada tormenta de polvo de hadas cuando lo que había empezado de un modo tan cálido y tierno se convierte en algo intenso y ardiente, exigente y absolutamente sublime.


    Pero de repente el hechizo se rompe, haciéndome añicos, arrojando trocitos de mí, que se esparcen en espiral mientras la electricidad parece atravesarme, haciendo que salten chispas, que resplandezca y que grite a causa de tan maravilloso, impresionante y abrumador placer.


    —Oh, Dios —jadeo, tratando de recobrar el aliento—. Jackson… oh, santo Dios, Jackson.


    —Chis —dice.


    Me percato de que me ha cogido en brazos mientras he estado en otra dimensión. Me tiene apretada contra su cuerpo y yo tengo los brazos alrededor de su cuello. Me siento exhausta y el sueño me está venciendo. Jackson me está llevando de este excepcional cuarto de baño al pasillo y luego a su dormitorio. Me mete en la cama y rápidamente me tapa con ternura.


    Después se quita la ropa, y aunque me pesan los párpados, puedo ver su erección. Intento no quedarme dormida porque ansío otro asalto. Un contacto íntimo. A fin de cuentas, está tan duro que debe de estar a punto de estallar. Pero ese contacto no llega y me doy la vuelta para mirarlo a la cara, parpadeando medio adormilada.


    —Pero ¿tú no quieres…?


    Jackson me posa un dedo en los labios.


    —Ahora mismo tengo todo lo que deseo en el mundo —dice mientras me arrima más a él.
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    Esto —dice Cass apartándose del abarrotado perchero y sosteniendo en alto lo que parece una gasa rosa transparente, con un brillante cinturón de lentejuelas.


    Inclino la cabeza hacia un lado.


    —¿Qué se supone que es eso?


    —Un disfraz de concubina de harén.


    Lo sujeta del cinturón, que al parecer quedaría sobre las caderas de la desdichada portadora. Pero por lo que puedo ver, no tiene parte de arriba. Ni siquiera algo brillante y alegre a lo Barbara Eden en Mi bella genio.


    Cuando se lo comento a Cass, esta se limita a encogerse de hombros.


    —A lo mejor apuestan por el realismo, ¿no?


    —A lo mejor, pero yo no. Vetado.


    Jackson levanta la vista, unos percheros más allá.


    —¿Yo no tengo ni voz ni voto?


    —Desde luego que no.


    Estamos pasando la mañana del sábado haciendo las compras para celebrar Halloween. Ahora mismo nos encontramos en Burbank, en una tienda de ropa de segunda mano que sobre todo vende disfraces de varios programas de televisión. No sé de qué programa será ese, pero seguro que no de aquella comedia clásica de los años sesenta.


    —Es Halloween —dice Jackson—. Creo que ir de concubina de harén es una gran idea.


    —Tú lo que quieres es verme medio desnuda.


    —Es muy práctico —replica—. Menos de lo que ocuparme cuando llego a casa.


    —Por Dios, señor Steele. —Cass se abanica con la mano—. Hace que una chica se ruborice.


    —Cassidy, puede que haga poco tiempo que te conozco, pero, por lo que sé, no hay muchas cosas que te ruboricen.


    Ella me mira.


    —No estoy segura de si debo sentirme ofendida o impresionada por su sagacidad.


    —Impresionada —le aseguro—. Sin duda impresionada.


    Pasa otro rato y entonces Jackson me llama.


    —¿Qué te parece? —Sostiene un diminuto sombrero de vaquero rosa y una diminuta chaqueta vaquera a juego.


    —Soy menuda, pero esto tiene la talla de un bebé —digo.


    —Gracias por la información. Estaba pensando en Ronnie.


    —¡Ah! —Ahora lo entiendo. Pienso en la niña morena de la foto—. Me parece que estará preciosa con esto, pero solo falta una semana para Halloween. Según mi experiencia, los padres suelen reservar los disfraces de sus hijos con unos ocho meses de antelación.


    —En tal caso, le puede servir para vestir. De todas formas será divertido dárselo mañana. Le encantan los regalos.


    —¿A quién no? Pero ¿qué es mañana?


    —Aún sigue en la ciudad con Megan; no se marchan hasta el lunes. Las he invitado a las dos a la recaudación de fondos —dice, refiriéndose a la jornada de puertas abiertas y la subasta benéfica para la Stark Childen’s Foundation. Jackson decidió prestar los servicios comunitarios ahí y empieza mañana—. Hay un zoo interactivo y a Ronnie le vuelven loca los animales. ¿Qué? —añade, sin duda confuso por mi amplia sonrisa.


    Me encojo de hombros.


    —No todos los hombres invitan a sus amigas para que los vean prestar servicios comunitarios.


    Jackson ríe entre dientes.


    —Yo no soy cualquier hombre.


    —No —convengo—. Desde luego que no.


    —Además, pensé que sería un buen momento para que os conocierais.


    —¿De veras? —Tiro de él para darle un beso, que me devuelve con entusiasmo antes de llevar el trajecito rosa de niña al mostrador y pedirle a la dependienta que se lo guarde mientras seguimos comprando.


    —Y tú ¿qué? —le pregunta a Cass mientras se dirige al perchero de hombres.


    —Oh, ahora que Zee y yo hemos roto, volveré a mi disfraz habitual. Me lo pongo todos los años —explica.


    —Deberías ponerte las pilas —digo.


    —¿Qué disfraz? —Jackson pasea la mirada entre las dos, claramente intrigado.


    —El de chica hetero —decimos a la vez, y él se ríe.


    —Me pongo una faldita con una blusa y miro con lujuria a los hombres. Es descojonante.


    —Me parece bien. Pero si no necesitas un disfraz, ¿por qué has venido de compras con nosotros?


    —¿Qué? ¿Y perderme la oportunidad de ayudar a esta a elegir algo sexy? —Me señala a mí, luego levanta las manos en un gesto de rendirse cuando Jackson enarca las cejas—. Solo para tu disfrute, desde luego. Yo estaré comiéndome con los ojos a los chicos heteros, ¿recuerdas? —Agita las pestañas, esforzándose por parecer inocente. Se vuelve hacia mí—. Hablando del tema, ¿por qué no le convences para que vaya de Superman? El hombre de acero, ¿no? Tengo la sensación de que las mallas le quedarían de muerte.


    Jackson se echa a reír.


    —Comerte a los hombres con los ojos. Yo en mallas. ¿Estás segura de que eres gay?


    Cass suelta un bufido.


    —Que no quiera probar la mercancía no significa que no reconozca la calidad. —Se vuelve hacia mí—. Tú eres capaz de apreciar unas buenas tetas, ¿verdad?


    —No pienso tener esta conversación.


    Miro a Jackson buscando ayuda, pero él se encoge de hombros.


    —No me mires a mí. No cabe la menor duda de que yo sí las valoro.


    —Ten cuidadito o haré que te pongas mallas. —Me voy hacia sus brazos y me pongo de puntillas para besarle—. Y sabes que puedo ser muy persuasiva.


    —Las tuyas —se apresura a decir—. Solo las tuyas.


    Mis esfuerzos para encontrar una réplica ingeniosa se ven frustrados por los gritos de entusiasmo de Cass.


    —¡Oh! ¡Oh! —Se ha alejado unas hileras y ahora levanta en alto una chupa de cuero cortada—. ¡Motera! Y Jackson puede ir de motero. Es perfecto.


    Sí que suena divertido. Por no mencionar cómodo, que siempre es mi queja principal sobre los disfraces de Halloween.


    —No está mal. —Jackson me da una palmada en el culo y me lo agarra—. ¿Qué dices tú, nena? ¿Quieres ser mi tronca?


    —Tronco, creo que es perfecto.


    En cuanto tenemos un plan, no tardamos mucho en reunir lo básico para nuestros disfraces. Estamos en la caja, esperando para pagar y debatiendo si comer pizza o hamburguesa, cuando me suena el móvil.


    Tengo intención de no cogerlo, pero cuando echo un vistazo para ver quién llama, veo que se trata de Reggie Gale, mi antiguo jefe del primer trabajo que tuve en el sector inmobiliario hace cinco años en Atlanta.


    —¿Qué tal estás? —pregunto después de los preliminares—. Me alegra mucho saber de ti. Tenía intención de llamarte.


    —Ha pasado mucho tiempo —dice—. Se me ocurrió que podríamos cenar si no tienes planes.


    —¿Estás en la ciudad? —«Reggie», verbalizo en respuesta a la mirada inquisitiva de Jackson.


    —En Santa Bárbara. Pero voy a Los Ángeles dentro de un rato. Llegaré con tiempo de sobra para tomar una copa o cenar si tienes la noche libre.


    —Me encantaría. Pero he quedado con Jackson. ¿Te importa que venga?


    —¿Steele? No lo he vuelto a ver desde Atlanta. Será como estar de nuevo en casa. Vosotros dos. Trent.


    Frunzo el ceño.


    —¿Trent? ¿Trent Leiter? ¿Va a venir a la cena?


    Reggie se echa a reír.


    —No, solo quería decir que estoy quedando con los viejos amigos. Con vosotros dos en Los Ángeles. Con él aquí. Conozco a Leiter desde aquel proyecto en San Diego en que trabajé con Stark justo antes de contratarte a ti.


    No se me ocurre ningún asunto que tenga Trent en Santa Bárbara y tomo nota de preguntarle a Rachel si se la ha llevado a pasar un fin de semana romántico. Eso sería una sorpresa para ella, que suele ocuparse de la recepción de Damien los fines de semana. Pero últimamente me ha estado sustituyendo tan a menudo que Damien le ha dado el fin de semana libre y ha puesto a una de las secretarias disponibles.


    Acordamos encontrarnos a las seis y media en el maravilloso restaurante del Getty Center, uno de mis lugares favoritos de Los Ángeles.


    —Lo que significa que quieres saltarte la comida —dice Cass después de explicarle el cambio de planes a los dos.


    —Pizza —digo—. Una porción. Y luego tú y yo deberíamos ir a cambiarnos —agrego para Jackson. Ya son casi las dos y no pienso ir a un restaurante tan elegante con unos vaqueros y una camiseta del Dr. Who.


    A las cuatro nos hemos duchado y cambiado. Yo me he puesto un vestido cruzado que se ciñe allí donde tiene que hacerlo y Jackson uno de los trajes que ha dejado en mi apartamento.


    —Aún nos queda tiempo —dice cuando termino y me estoy poniendo el rímel en las pestañas. Me agarra de la cintura—. Sé cómo podemos ocuparlo.


    —¿De veras? —Me giro en sus brazos, sintiendo que su calor me empapa.


    —Tres palabras —dice, luego se arrima para murmurar—: El Getty Center.


    Entonces reclama mi boca. Me fundo en el beso, el cuerpo me vibra desde los dedos de los pies a los labios. Y, con franqueza, no es solo su tacto lo que me hace arder. Es el hecho de que me conozca tan bien.


    —Vaya, señor Steele, sabe usted conquistar el corazón de una mujer.


    —Espero que también su cama.


    —Diría que tiene muchísimas probabilidades.


    Antes de reunirnos con Gale nos dedicamos a explorar la propiedad del Getty Center. El centro está cerca de Sepulveda Boulevard a suficiente altura como para disfrutar de unas vistas espectaculares. Además, la propiedad es testimonio de lo que tanto Jackson como yo amamos: buena arquitectura. Y mientras paseamos por los jardines, hablamos no solo del buen trabajo que el arquitecto, Richard Meier, realizó con las estructuras, sino de la armonía con que se integra en el entorno y en los demás elementos naturales.


    —Incluso la piedra que eligió —dice Jackson señalando las plumas y hojas fosilizadas que decoran las piedras de travertino que componen gran parte del centro—. Esta es la clase de materiales que tenemos que buscar para el proyecto de Cortez —añade—. Conchas, maderas flotantes, fósiles. Piedras que han sido azotadas y desgastadas por el mar. Cuantos más podamos incluir en el diseño e incorporarlos como parte del edificio, mejor que mejor.


    Continuamos charlando sobre el Getty, el resort y la belleza del espacio en general, hasta que llega la hora de ir al restaurante.


    Reggie ya está allí; le estrecha la mano a Jackson con entusiasmo y a mí me da un fuerte abrazo.


    —Me gusta la barba —digo.


    Siempre ha sido un hombre grandote con una constitución como la de Paul Bunyan, pero ahora, con la poblada barba gris y el bigote, se parece más a Papá Noel.


    —Se me ocurrió probar algo nuevo. Siempre es bueno tenerlos en vilo.


    —¿A quién? —pregunto.


    —A todo el mundo —responde y me guiña un ojo.


    Nos sentamos a la mesa y pedimos las bebidas, luego entablamos una conversación trivial plagada de recuerdos, novedades y muchas risas.


    —Bueno, ¿qué estás haciendo en Santa Bárbara? —pregunto cuando termino el último bocado de mis vieiras a la brasa.


    —Visitar a la familia, principalmente. Mi sobrino es conserje del hotel Gateway. Su mujer y él querían que les asesorara sobre una inversión inmobiliaria y yo quería salir de Houston. Parecía una situación provechosa para todos.


    —¿Y bien? ¿Es una buena inversión?


    —Se trata de una tierra a las afueras de la ciudad. Tiene un potencial de crecimiento enorme. Siempre que puedan permitirse tener esos activos inmovilizados, creo que es un buen negocio para ellos. Y hablando de buenos negocios, no cabe duda de que tu idea era la acertada —dice, centrando la atención en mí.


    —¿A qué te refieres?


    —He estado atento a tu proyecto de Cortez. Un resort que ocupa por entero una de las islas del canal. Con sinceridad, Syl, fue todo un acierto.


    —Gracias.


    —Aunque el resort Lost Tides se construya y esté en funcionamiento antes que el de Cortez, no tendrá ese factor a su favor.


    Miro a Jackson, que tampoco parecer entender.


    —¿Qué es Lost Tides? —pregunto.


    Reggie se apoya en el respaldo de su silla y exhala un suspiro.


    —Mierda. Suponía que te habrías enterado. Un promotor de la zona de Santa Bárbara está intentando construir un resort en una de las islas. Todavía no ha logrado adquirir todo el terreno necesario, pero, por lo que he oído, el proyecto progresa.


    —¿Quién es el constructor? —pregunto yo al tiempo que Jackson lo hace por el arquitecto.


    —No estoy seguro. Al parecer están guardando el anonimato todo lo posible hasta que estén listos antes de anunciarlo a los cuatro vientos. Supongo que la táctica es que cuanto más alboroto armen, más prensa conseguirán. Y cuanta más prensa consigan, más interés de la industria turística.


    Se me ha revuelto un poco el estómago.


    —¿Y tú cómo te has enterado?


    —Por el jefe de mi sobrino —responde Reggie—. Tiene los oídos bien alerta.


    Miro a Jackson y hago una mueca.


    —Bueno, un poco de competencia nunca viene mal.


    Él descansa la mano sobre la mía.


    —No te preocupes —dice con suavidad—. Nuestro resort es bueno.


    Exhalo un suspiro y asiento, aliviada al ver que me conoce tan bien.


    —Jackson tiene razón —repone Reggie—. Santa Bárbara está muy lejos de Los Ángeles.


    —Además —añade Jackson—, Santa Cortez cuenta con mucho más.


    —¿Sí? ¿Como qué? —Le sigo la corriente, esperando que él se refiera a sí mismo.


    —Tú —dice en cambio.


    —Oh. —Mi corazón palpita mientras me aprieta la mano, y por la expresión de sus ojos veo que no lo dice por quedar bien—. Gracias.


    Reggie nos observa desde el otro lado de la mesa.


    —Me preguntaba si habíais vuelto. Me alegra ver que sí.


    —Yo también —susurro, con un nudo en la garganta por la emoción que no me deja hablar bien.


    —Resulta irónico que ambos trabajéis para Stark —prosigue, y noto que Jackson se pone tenso. Maldita sea, yo también, pues de pronto temo que Reggie se haya enterado de algún modo de la relación de Jackson con Damien. Pero no es a eso a lo que se refiere—. Quiero decir que ese hombre nos salvó el trasero a todos, ¿no es así? Joder, tal vez debería aceptar cuando me ofrezca un trabajo y así se cerraría el círculo.


    —¿De qué estás hablando? —pregunta Jackson.


    —Del Brighton Consortium, por supuesto.


    El Brighton Consortium fue un grupo de inversores y profesionales de Bienes Raíces que formó parte del desarrollo de más de ciento sesenta y una hectáreas de tierra para fines comerciales. Jackson fue el arquitecto elegido, y de haberse llevado a cabo, habría sido responsable de un complejo gigantesco, incluyendo todos los edificios del proyecto. En aquel momento habría sido su mayor trabajo hasta la fecha y sin duda habría esperado que fuera el proyecto que lanzara de verdad su carrera.


    Jackson me suelta la mano y agarra el borde de la mesa con fuerza.


    —Stark me echó de Brighton —dice—. Entró de repente, adquirió unas parcelas de tierra estratégicas sin el acuerdo del consorcio y acabó con el puñetero proyecto.


    —Eso hizo, sí, señor. Como he dicho, nos salvó el trasero. —Reggie mira a Jackson y suspira—. Ay, hijo, ¿no lo sabías? El proyecto estaba sucio.


    —¿De qué estás hablando? —Sus palabras son medidas y cautas.


    —Hablo de fraude. Uno del tipo que hace que los federales se impliquen, esgrimiendo la ley federal contra el crimen organizado y el fraude bursátil.


    Jackson no dice nada, pero me siento aliviada al ver que ha aflojado la mano.


    —Continúa.


    —Yo no lo sabía cuando me metí y me largué en cuanto vi lo que sucedía. Brighton fue la razón de que decidiera jubilarme. Dejar Atlanta. —Se encoge de hombros—. Claro que no soporto la jubilación.


    Jackson guarda silencio.


    —Conozco a Damien desde hace tiempo y cuando me di cuenta de dónde me había metido, me confié a él. Al parecer, otra persona también lo hizo. No tenía motivo para andar husmeando, y desde luego no iba a rechazar unos jugosos beneficios, pero encontró la forma de adquirir esas importantes parcelas. En cuanto lo hizo, todo terminó. Brighton se esfumó como una nube de humo y también el peligro de que todos acabáramos con delitos federales pendiendo sobre nuestras cabezas. Todos —añade mirándome a mí.


    —¿Sylvia? Ella era solo tu asistente.


    —Y pudo haberse marchado. Como mínimo, la habrían enganchado como testigo y la habrían obligado a testificar. Y tú…


    —Yo me habría visto en apuros de eludir la condena —dice Jackson muy despacio—. Iba a obtener una comisión muy lucrativa. Habría resultado difícil demostrar que no estaba metido en el ajo. —Cierra los ojos y se pasa los dedos por el pelo—. ¡Mierda!


    —Siento ser el portador de tan malas noticias. Creía que lo sabíais.


    —Yo no —repone Jackson—. Pero agradezco que me lo hayas contado. —Se vuelve hacia mí—. Le acusé por las bravas de arruinar mi carrera. Y él no dijo nada.


    —Damien no es un hombre que se justifique ante nadie. —Miro a Jackson a los ojos—. Me recuerda un poco a ti.


    


    


    Está previsto que la recaudación de fondos para la Stark Children’s Foundation empiece a las once, con un almuerzo bufet, actividades para los niños, y luego un discurso de Damien y una subasta, junto con un subastador de ganado que Damien encontró en Texas.


    Cass y yo llegamos en torno a las once y media y de inmediato me pongo a buscar a Jackson, que lleva aquí desde las ocho.


    El acto benéfico se celebra en la mansión Greystone, un popular lugar para eventos en Beverly Hills. La mansión de 1920 es enorme —más de cuatro mil metros cuadrados— y está protegida por colinas y hermosos jardines.


    El evento se celebra en colaboración con la Stark Sport Camp y la finca entera está dedicada a los niños, que van a quedarse todo el fin de semana para practicar diversos juegos y otras actividades. La fundación la ha alquilado entera para el campamento. Pero la recaudación de fondos, que ocupará solo unas horas del fin de semana, se celebrará sobre todo en la planta principal de la mansión, además de unas cuantas actividades que se han organizado fuera, en las pistas deportivas portátiles.


    Veo una cancha de baloncesto montada a la izquierda cuando Cass y yo nos dirigimos al interior de la mansión.


    —Ahí lo tienes. Los servicios comunitarios que presta Jackson.


    —¿Eso es lo que hace? —pregunta Cass—. ¿Baloncesto?


    —Sinceramente, no lo sé. Vamos a buscarle y a preguntárselo.


    Entramos en la zona principal, con el reluciente suelo ajedrezado y la impresionante escalera que ha salido en tantas películas. A lo largo de los laterales de la sala se han dispuesto unas mesas de bufet. Adultos y niños hacen cola y luego se llevan su comida a las pequeñas mesas que hay repartidas en el exterior y el interior.


    —No lo veo —digo, aunque sí reconozco varios rostros conocidos. A Evelyn Dodge, por ejemplo, agente de Hollywood y amiga de Damien. Es un as de la publicidad y recuerdo que Damien iba a pedirle consejo sobre lo de hacer pública su relación con Jackson. Pero, por lo que yo sé, aún no han hablado de ello.


    También veo a Charles Maynard, el abogado de Damien, que también representó a Jackson en el caso de la agresión a Reed y negoció que prestara servicios comunitarios en lugar de que cumpliera una condena. También está aquí Ollie McKee. Es uno de los socios de Maynard y está ayudando a Cass con su plan de convertir su estudio de tatuajes en una franquicia.


    Lo señalo a él.


    —Oh, bien —dice—. Un rostro familiar.


    Me echo a reír.


    —¿Y yo qué soy?


    —Tú estás a punto de abandonarme para ir a buscar a Jackson. Y lo sabes.


    —Cierto —reconozco—. ¿Nos vemos luego?


    —Por supuesto.


    Cass se encamina hacia Ollie y yo empiezo mi recorrido. Primero echo un vistazo en las mesas de bufet porque creo que es muy posible que le hayan puesto a servir la comida. Pero no está allí. De hecho, no lo encuentro por ninguna parte.


    Sigo a la gente y acabo en un maravilloso y colorido jardín en la parte de atrás. Pero ni rastro de Jackson tampoco. Empiezo a pensar que, con el tamaño de este sitio, jamás lo encontraré.


    Por fin reconozco a alguien; me acerco a Stacey, la subdirectora de la Stark Children’s Foundation.


    —¿Sabes dónde está Jackson? —pregunto después de los saludos de rigor.


    —Está en el zoo interactivo. Su amiga con la niña pequeña no puede quedarse, así que le he dado una hora libre para que la pase con ellas.


    —¿No puede quedarse? —Se me cae el alma a los pies. Sé que Jackson estaba deseando pasar algo de tiempo con Ronnie. Y yo deseando conocer a la niña y a la madre.


    Tal y como ha dicho Stacey, lo encuentro en el zoo interactivo que hay en la parte de atrás de los jardines. Está arrodillado junto a una niña pequeña de cabello negro y rizado, tan oscuro como el suyo. Lleva el minúsculo disfraz de vaquera rosa y no puedo evitar sonreír.


    Miro a mi alrededor, pero no veo a Megan, de modo que me acerco, aproximándome por un lado. No quiero interrumpir el momento de Jackson con Ronnie, pero, al mismo tiempo, deseo conocerla.


    Estoy en una posición desde la que ahora puedo verle el rostro. Sus enormes ojos azules y el pequeño arco de cupido de su boca. Tiene la mano extendida y Jackson le coloca unas bolitas de comida para cabras en la palma.


    —Vale, tú sujétalas y se las comerá.


    La niña así lo hace, pero en cuanto las ansiosas cabras se acercan, inclina la palma y toda la comida cae al suelo.


    Jackson se echa a reír.


    —No, cielito. Mantenla plana.


    —Me morderán.


    —¿Cómo? ¿Así? —pregunta, luego se arrima haciendo ruiditos mientras finge que se la come a ella.


    La niña profiere gritos y se retuerce.


    —¡No, tío Jackson! ¡Me haces cosquillas!


    —Esa es la idea, pequeñaja. Vale, ¿lista para volver a intentarlo?


    Jackson levanta la vista y me ve a mí. Durante un momento me siento una intrusa, pero entonces su sonrisa se hace más grande para incluirme y darme la bienvenida.


    Me acerco despacio porque Ronnie ha aceptado y no quiero espantar a una de las cabras justo en el momento en que ella extiende su manita y se ríe porque los belfos de la cabra le rozan la mano.


    Cuando por fin llego, Jackson se levanta y me rodea con el brazo.


    —¿Sabes quién es? —pregunta a Ronnie.


    —¡Sylvie!


    Yo me acuclillo para ponerme a su altura.


    —Muy bien. ¿Cómo lo sabías?


    —Porque el tío Jackson dijo que eras guapa.


    Levanto la cabeza para mirarle.


    —Oh, conque eso ha dicho, ¿eh?


    —Sí. ¿Quién soy yo?


    —Tú eres Ronnie.


    —¡Sí! —Estira la mano cubierta de saliva de cabra, deseando sin duda que choque los cinco.


    Lo hago con mucho gusto.


    —¿Más comida? —Tras terminar con los saludos, ya está lista para volver con las cabras. Me enderezo y me dejo abrazar por Jackson—. Es un encanto.


    —Sí que lo es.


    —¡Jackson! —Oigo gritar a una mujer a unos metros de distancia—. Termina ya, ¿vale? El taxi está esperando.


    —¿Es Megan?


    —Sí. ¿Te quedas con Ronnie un minuto?


    —Pues claro. —Cojo la bolsa de comida para cabras y me uno a la niña.


    Y, con sinceridad, aunque intento no escuchar, no puedo evitar oír fragmentos de la conversación, que consiste en que Megan se empeña en irse y Jackson le pide que lo reconsidere, prometiendo llevar a Ronnie al hotel con tiempo de sobra para que cojan su vuelo de la noche.


    Pero Megan se mantiene en sus trece y, al cabo de un momento, Jackson me llama, indicándome que Ronnie puede quedarse sola. Me reúno con ellos y mientras él nos presenta, intento formarme una opinión de esta mujer. Sé que es amiga de Jackson, sé que se preocupa por ella y sé que tiene un montón de problemas. Pero también veo a una mujer que parece severa en exceso, con o sin problemas. Después de todo, la pobre cría solo ha estado en el zoo interactivo y hoy los jardines son prácticamente un parque de atracciones repleto de actividades para los niños. Así que mi deseo de caerle bien se ve atenuado por la impresión de que no está siendo razonable.


    Y, sí, también persiste el tema de los celos.


    Tras las presentaciones, Jackson vuelve para recoger a Ronnie y yo me quedo atrás.


    —Si le preocupa que Jackson la vigile mientras cumple con sus servicios comunitarios, no tiene por qué. Estaré encantada de echar una mano.


    —No. No es eso. Ella tiene que venirse conmigo.


    —Pero si él está dispuesto a cuidar de ella y a llevarla…


    —Esa no es su responsabilidad —espeta, y decido que es muy probable que no deba meter las narices en esto.


    Acompaño a Jackson a dejarlas en el taxi. Le doy un fuerte abrazo a Ronnie y a cambio recibo un húmedo beso en la mejilla. Jackson hace lo mismo y obtiene una recompensa similar. Luego abraza a Megan y volvemos mientras el taxi se aleja, viendo a la niña despedirse con la mano por la ventanilla.


    —Dios, adoro a esa cría.


    —No me sorprende. Es realmente adorable.


    —Siento que no hayas conocido a Megan en su mejor momento. Tiene mucho estrés.


    —Lo entiendo —digo—. Ser madre soltera debe de ser duro. ¿Qué hay del padre biológico de Ronnie?


    Jackson titubea y acto seguido niega con la cabeza.


    —No está.


    —Es una lástima.


    Jackson me conduce por un sendero de piedra y caminamos cogidos de la mano.


    —¿Lo es?


    Le miro, confusa.


    —¿El qué?


    —Es que todo el mundo dice que es duro crecer sin un padre. Pero fíjate en ti y en mí. Seguramente nos habría ido mejor.


    Pienso en lo que dice y no puedo negar que tiene cierta razón.


    —Supongo que esa es la clase de pregunta que solo se puede responder conociendo todos los pormenores. ¿Cómo podemos saber lo que sería mejor para Ronnie sin conocer todos los detalles? En cuanto a ti y a mí… —Me interrumpo, negando con la cabeza—. Esta es una de esas grandes cuestiones filosóficas que no se deben discutir sin una copa de vino. Porque si hubiera crecido sin un padre, ¿significaría eso que Ethan habría muerto?


    Jackson me mira y luego me besa en la frente.


    —Imagino que lo único que podemos hacer es vivir la vida que tenemos.


    —¿Juntos?


    —Por supuesto.


    —Buena respuesta —digo.


    Nos paramos a contemplar algunos niños jugando a la pelota con algunos padres y voluntarios. Me apoyo contra él, y me rodea con los brazos. Es agradable. Es reconfortante. Y aunque no quiero que ese momento termine, no puedo evitar que mi mente vague, pensando en este lugar, en esta gente. En Ollie. En Charles.


    —Te has puesto rígida —dice Jackson, y frunzo el ceño por ser tan transparente—. ¿En qué estás pensando?


    —En lo que dijo Damien el viernes por la noche —reconozco—. En que Reed presente una demanda civil ahora que la penal está zanjada.


    —Mmm.


    —He visto a Charles. ¿Has hablado de eso con él?


    —De eso y de otras cosas —repone Jackson—. Cree que es muy probable que Reed cumpla la amenaza de presentar una demanda civil. Y dado que me declaré culpable de agresión, lo tiene hecho.


    —Acabarías pagándole una indemnización por daños.


    —O permito que haga la película y él deja el caso.


    —Capullo.


    —Estoy de acuerdo. Por supuesto, me ocupé de que Charles informara de que pagaré la indemnización. No puedo prever a cuánto ascenderá, claro, pero mi cuenta bancaria no está nada mal. Y no soy de los que ceden a un chantaje.


    Me estremezco.


    —Menudo lío.


    —Al menos hay buenas noticias. Charles me ha dicho que Ollie y Cass están trabajando duro. Piensa que es un buen negocio para convertirlo en una franquicia y ella está haciendo las consultas adecuadas. Está haciendo los deberes. Jugando sobre seguro incluso mientras da el salto.


    —Sí que son buenas noticias.


    Me cuenta con quién más ha charlado mientras seguimos recorriendo el sendero de piedra. Nos hemos alejado bastante antes de darme cuenta de que Jackson tiene que trabajar. Cuando le regaño por holgazanear, se ríe.


    —Aún me quedan unos minutos de mi hora libre. Además, voy de camino hacia mi próxima tarea.


    —¿Cuál es?


    Me mira con los ojos inexpresivos.


    —Al parecer tengo que ser mi hermano.


    Me quedo perpleja hasta que llegamos al campo deportivo portátil que se ha instalado como una pequeña pista de tenis. Damien está ahí, intercambiando unos golpes con un chico que parece tener unos ocho años.


    Nos saluda cuando nos ve y luego llama a uno de los voluntarios para que ocupe su lugar. Le dice unas palabras al crío y luego se une a nosotros.


    —Gracias por hacer esto —dice Damien—. Creo que lo vas a disfrutar. Los chicos se entusiasman cuando le dan a la pelota.


    —También yo —responde Jackson con sequedad—. Créeme cuando te digo que la destreza en el tenis no es cosa de familia.


    —Lo harás bien. —Damien da un paso de nuevo hacia la pista—. Vamos.


    —Un segundo, ¿vale?


    Damien le mira y asiente.


    —¿Qué pasa?


    Jackson me señala con la cabeza.


    —Sylvia y yo estuvimos cenando anoche con Reggie Gale. —Inspira hondo—. Te debo una disculpa.


    —¿De veras?


    —Te eché la culpa por lo de Atlanta. Resulta que debería darte las gracias.


    —Tomé una decisión de negocios —replica Damien con total profesionalidad—. Nada más.


    Jackson le mira con atención durante un momento.


    —De acuerdo. —Se encamina hacia la pista—. ¿Listo?


    —Espera.


    Jackson se detiene. Yo me quedo inmóvil, sintiéndome como una intrusa, pero temo que si me marcho, interrumpiré lo que sea que esté pasando entre estos dos hombres.


    —Quiero enseñarte una cosa. —Damien saca su móvil, busca algo en él y luego le pasa el dispositivo a Jackson.


    Este lee y frunce el ceño.


    —¿La prensa arremete contra ti por el tema de los grillos?


    —Esta mañana se ha filtrado un correo interno —dice Damien; es algo que yo desconocía—. En él digo que no íbamos a paralizar lo de Cortez por una especie de grillo protegida por la Agencia de Protección del Medio Ambiente.


    —Y la prensa se ha hecho de algún modo con tu correo.


    —Y lo está sacando de contexto. La discusión la mantuve con mi personal y el objetivo era investigar si de verdad estaba en peligro la especie. No lo está.


    Jackson le devuelve el móvil a Damien.


    —¿Por qué me enseñas esto?


    Es lo mismo que yo me pregunto; sobre todo porque la Agencia de Protección del Medio Ambiente ya me ha confirmado que tenemos vía libre y que lo de Cortez sigue adelante.


    —El asunto del grillo de la cueva está resuelto. Pero la divulgación de este correo no parece buena para el resort. Y el momento en que llega este nuevo sabotaje, justo después de tu vuelta al proyecto, es muy revelador.


    Observo que Jackson se pone tenso y el estómago se me encoge.


    —¿Qué quieres decir exactamente, Stark?


    —Digo que alguien nos está jodiendo. A los dos.


    Durante un momento, Jackson no reacciona. Su rostro es inescrutable, como el que tiene Damien durante una reunión del consejo. Luego, por fin, con suma cautela, dice:


    —No creerás que soy yo.


    —Lo creía —reconoce Damien—. Ya no. Pero creo que el momento elegido es clave.


    —Entonces ¿quién es? ¿Jeremiah?


    —Sin duda ocupa el primer puesto de mi lista.


    Jackson niega con la cabeza.


    —No lo creo.


    —Pues no lo creas. Pero tienes que saber una cosa. Esté o no detrás del sabotaje, Jeremiah no es un buen hombre. No es una víctima. Es un narcisista manipulador. Cuanto antes te des cuenta de eso, mejor.


    —¿Qué te piensas? —pregunta Jackson—. ¿Que lo veo todo de color de rosa? Sé perfectamente bien que Jeremiah no es un hombre inocente.


    —Me alegro de que tengas los ojos abiertos.


    —Más que antes —reconoce Jackson. Como si quisiera demostrarlo, mira alrededor de la pista y las actividades a beneficio de los niños víctimas de abusos—. Leí la prensa después de tu juicio.


    —¿De veras? —La voz de Damien es fría.


    Aunque es muy reservado, recientemente ha hecho públicas algunas de las atrocidades que empañaron su infancia. Fue algo muy valiente por su parte; no estoy segura de que yo hubiera tenido el coraje de hacerlo.


    —¿Él lo sabía? —pregunta Jackson—. ¿Lo que Richter te hizo? ¿Nuestro padre lo sabía?


    Por un instante pienso que Damien no va a responder y, para ser sincera, tengo ganas de marcharme. Pero tampoco creo que ninguno de los dos hombres sea ya consciente de mi presencia.


    El tiempo parecer ralentizarse y Damien sigue sin decir nada. Entonces mira a Jackson a los ojos.


    —Lo sabía.


    Jackson cierra los ojos. Cuando los abre de nuevo, su expresión es severa y casi puedo sentir sus ganas de pegar a alguien.


    —Nos hizo daño a ambos, Damien. Nos envolvió en una red de mentiras y engaños.


    —¿Crees que no lo sé?


    Jackson se pasa los dedos por el cabello, mirándome mientras lo hace.


    —No es el tipo de cosas que debe hacer un padre. Uno espera que un padre haga lo mejor para un hijo. Que asuma la responsabilidad por pesada que sea. Y por supuesto que no utilice al hijo como un peón.


    Dirige de nuevo la atención hacia Damien.


    —Fuimos peones, Damien.


    —Y ya no lo somos —dice este.


    —No —conviene Jackson—. Ya no.


    Jackson me tiende la mano y voy junto a él, aliviada porque no le importe que haya oído toda la conversación y satisfecha además de que me quiera a su lado.


    —Nunca pensé que diría esto, pero me caes bien, Stark. Si no hubiera sido por toda la mierda que ha habido a nuestro alrededor, podríamos haber sido amigos.


    La sonrisa de Damien le ilumina los ojos.


    —Nikki dijo lo mismo, más o menos.


    —¿De verdad? ¿Cuándo?


    —Cuando nos vimos en Bahamas y rechazaste mi primera oferta para el proyecto de un resort. Le dije que me tenías confundido. Que no sabía si me caías bien o si te detestaba. Ella me dijo que le caías bien.


    —¿De veras? ¿Por qué?


    Damien esboza una amplia sonrisa.


    —Porque eres de las pocas personas que ha conseguido decirme que no —confiesa Damien. Jackson rompe a reír y yo reprimo una carcajada—. No te lo tomes como una costumbre —añade.


    Pero Jackson se limita a inclinar la cabeza hacia la pista.


    —Vamos, hermanito. Juguemos al tenis.
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    Esta semana he vuelto al despacho de Damien el lunes, ya que Rachel tiene el día libre. Damien está fuera de la oficina hasta casi las cinco, pero eso no significa que pueda relajarme. Su oficina es un no parar. Sobre todo porque está ocupadísimo todo el tiempo, pero también porque Rachel todavía hace caso omiso de los proyectos y tareas con los que no se siente del todo cómoda.


    Eso no sería un problema si yo estuviera ausente por vacaciones. Pero se supone que se está formando para ser mi sustituta. Lo que significa que tengo que agregar a mi lista de cosas pendientes en constante expansión el hablar con ella.


    Sin embargo no considero que mi montón de trabajo sea algo malo. Mantiene mi mente alejada de las especulaciones que corren en las redes sociales acerca de Jackson y de mí, de Jackson y de Megan, de Jackson y de la película, de Jackson y de su agresión a Reed. Además, mi cabeza no deja de volver a Ethan y a la cena con mis padres.


    Por todos estos factores, me alegra la distracción que conlleva el muy ajetreado despacho de Damien.


    Estoy al teléfono con el presidente de Stark Manufacturing en Hong Kong cuando Damien entra. Silencio el receptor mientras le entrego un fajo de correo.


    —Tengo al señor Cheng al teléfono. ¿Te lo paso a tu despacho? —Dado que es plena madrugada en Hong Kong y sin duda urgente, espero que Damien diga que sí, por lo que ya tengo el dedo sobre el botón indicado del teléfono.


    Pero Damien me sorprende.


    —Dile que le llamaré dentro de media hora y luego entra. Tengo un par de cosas que discutir contigo.


    No parece enfadado, pero tampoco complacido. No acierto a imaginar que haya hecho algo mal porque es evidente que ya me habría enterado a estas alturas. ¿Acaso Rachel ha metido la pata con algo que tengo que solucionar? ¿Hemos tenido más mala prensa en el tema del resort?


    Tengo puesto el piloto automático cuando concluyo la llamada con el señor Cheng, de modo que cojo una libreta y me dirijo al despacho de Damien. Él está sentado a su mesa, revisando la correspondencia, y me señala una de las sillas de invitados, indicándome que me siente. Así lo hago, cruzando las piernas y volviéndolas a cruzar mientras espero a que arroje el guante.


    Damien deja por fin el documento y me mira. Guarda silencio tanto tiempo que tengo que combatir el impulso de no dejar de moverme. Después de lo que parece una eternidad, se levanta y rodea la mesa, de modo que ahora lo tengo delante de mí. Se apoya en ella y aunque su postura es en apariencia casual, lo conozco lo suficiente como para ver que es justo lo contrario. Sus movimientos son premeditados; su aire de relajación, intencionado.


    Lo que no entiendo es por qué.


    Finalmente estira el brazo hacia atrás y coge un sobre de la esquina de su mesa.


    —Hay una cosa que deberías ver.


    Cojo el sobre y veo que es de Pratt & Associates, la firma de detectives privados que utilizamos de manera rutinaria para indagar en los antecedentes de empleados. Miro a Damien, pero no el interior del sobre.


    —Me cae bien Jackson —dice, como si estuviéramos manteniendo una conversación trivial—. Y ya no creo que esté detrás de los problemas que hemos estado teniendo con el resort.


    —¿Pero?


    Su mirada se posa en el sobre que sujeto en mis manos.


    Es evidente que no puedo eludir lo que sea que haya dentro. Inspiro hondo, abro el sobre y luego me echo hacia atrás con brusquedad, como si me hubiera picado una serpiente.


    Es una demanda para establecer la paternidad y los derechos paternos interpuesta por Jackson Steele en referencia a Veronica Amelia Fletcher.


    «Veronica.» Ronnie.


    El barco. Pues claro. El barco de Jackson se llama Verónica.


    Es su hija.


    Oh, santo Dios, Jackson tiene una hija.


    Y ni una sola vez me ha insinuado esta nueva y cruda realidad que tengo ahora ante mis ojos. Ni aun después de la noche en el barco. No me dijo nada ni siquiera cuando me habló de Megan y de él.


    «Oh, Dios mío.»


    Tengo la piel ardiendo y un nudo en la garganta.


    Trago saliva y hojeo el documento. Adjunto al final está el documento probatorio A: una prueba de paternidad positiva basada en un análisis de ADN. Y aunque la demanda se ha interpuesto hace poco, la prueba tiene varios años de antigüedad.


    Siento náuseas y, con sinceridad, dudo que consiga salir de allí sin vomitar. He de hacer acopio de todas mis fuerzas para conservar la calma y la expresión serena.


    —No sabía si debía decírtelo —repone Damien con voz suave—. Por lo que sé, Jackson podría habértelo contado él mismo. O podría ser una de esas cosas de la que no quieres saber nada. Pero teniendo en cuenta la atención de la prensa que habéis estado recibiendo en los últimos tiempos, pensé que debía enseñártelo.


    Bajo la vista al documento de nuevo para que Damien no pueda verme la cara. Estoy furiosa, dolida y confusa.


    Sobre todo me siento traicionada. Y entumecida.


    Le devuelvo el documento a Damien. No quiero ni tocarlo.


    —¿Por qué tienes tú esto?


    —Investigamos los antecedentes de todo el que trabaja para la empresa. Ya lo sabes.


    —No obtenemos informes de otros estados —replico.


    —En realidad, creo que la política es clara; los empleados o contratistas que además resultan ser hermanastros míos son sometidos a una investigación más profunda —alega. Me echo hacia atrás, sorprendida. Damien se encoge de hombros—. No buscaba destapar trapos sucios. Solo quería saber más sobre mi hermano.


    Tengo ganas de rodearme con los brazos porque tengo frío, mucho frío, pero no quiero desprenderme de mi fachada. No quiero que Damien se dé cuenta de lo abatida que estoy ni de lo mucho que me han afectado esas hojas de papel.


    Asiento y esbozo una sonrisa forzada.


    —Bueno, agradezco que me lo hayas contado. De verdad. Significa mucho para mí que lo hayas hecho. Que te hayas preocupado por mí. Pero lo cierto es que ya lo sabía. Jackson me lo contó.


    —¿Lo hizo?


    —Por supuesto —digo, como si no pudiera haber más respuesta que esa.


    Qué gran mentira.


    Me levanto de la silla con la esperanza de que no se note lo mal que me siento.


    —Hoy salgo pronto, ¿recuerdas? Debería asegurarme de que la persona que haya enviado Recursos Humanos esté instalada.


    Él asiente, mirándome de esa forma tan característica, como si pudiera leerme la mente y revelar la mentira.


    Espero con toda mi alma que eso no sea cierto.


    Me mira durante tanto rato que temo que vaya a empezar a interrogarme. Pero entonces sonríe, lleno de encanto y benevolencia.


    —De acuerdo —dice al fin—. Entonces os veré a ambos en Santa Mónica dentro de unas horas, ¿verdad?


    «Unas copas. Después de la clase con Nikki y con Wyatt.»


    «¡Mierda!»


    —Allí estaremos —digo con animación.


    Damien vuelve tras su escritorio, asiente a modo de despedida y luego se concentra en atender su correspondencia.


    Exhalo despacio y me dirijo hacia la puerta que lleva hacia mi zona. Espero encontrar a una de las secretarias disponibles sentada a mi mesa.


    En cambio veo a Jackson.


    —Hola —dice—. Te queda poco, ¿no?


    Vacilo nada más salir por la puerta. «No estoy preparada para esto. No estoy en absoluto preparada para esto.»


    Al principio me quedo ahí, de pie, impasible y sin saber qué hacer. Pero luego la puerta se cierra a mi espalda y cuando oigo el clic, es como si me pusieran de nuevo en marcha. Doy un paso hacia mi mesa.


    —Estábamos cambiando la fecha de la clase de fotografía —miento. Mantengo la mirada gacha, como si las notas de mi cuaderno fueran los escritos más importantes de la historia del mundo—. Ha habido un problema en la oficina de Hong Kong. Voy a tener que trabajar hasta tarde con Damien.


    —Es una pena.


    Cuando me sitúo detrás de mi mesa, le miro brevemente y logro esbozar una sonrisa decepcionada.


    —Sí, bueno. Lo dejaremos para otra ocasión. Pero tú deberías irte.


    —No pasa nada. Me quedaré. Tengo mucho que hacer en la planta veintiséis. Podemos cenar algo cuando hayas terminado.


    —Es muy probable que coma en mi mesa.


    Estoy hablando con él, pero sigo sin mirarle a los ojos. No puedo porque no quiero ponerme a llorar ni a gritar y temo que si lo miro, eso va a ser justo lo que haga. Ahora mismo solo deseo que se vaya. Y eso hace que tenga más ganas de llorar.


    —¿Syl? —Su voz es suave y recelosa, y me doy cuenta de que no hay mucho que pueda ocultarle—. ¿Qué ocurre?


    Sé que debería decírselo, pero no puedo. Él ha ocultado su secreto; yo puedo guardarme el mío un poco más.


    —Nada. Hong Kong. Estoy distraída.


    Es evidente que no me cree —tipo listo—, pero no me lo dice.


    —De acuerdo —repone con tacto—. Estaré trabajando en el piso veintiséis. Podemos volver juntos a casa.


    —Utilizaré uno de los coches de la empresa.


    —No es necesario. Tengo mucho lío. —Me mira a los ojos y sé que no se cree ni una palabra de lo que digo—. Te llevaré a casa. Será agradable tener tiempo para charlar.


    Se encamina hacia el ascensor sin esperar mi respuesta y lo llama. No mira hacia atrás ni una sola vez.


    «¡Mierda!»


    Ni siquiera me doy cuenta de que he tomado una decisión hasta que yo también me dirijo al ascensor. Acaba de abrirse, y cuando él entra, yo hago lo mismo. En cuanto se cierran las puertas, me vuelvo hacia él, dejando salir toda la ira que he estado conteniendo.


    —Maldito seas, Jackson Steele. —Siento calor y frío al mismo tiempo, y tengo tanta furia dentro que podría estallar—. Has hecho un papel cojonudo. Me dices que no quieres ocultarme nada y sin embargo, cuando tienes la oportunidad delante de tus narices, no me dices nada.


    —¿De qué estás hablando?


    —¡Hablo de Ronnie! —grito, empujándole por el pecho y haciendo que dé un paso atrás—. Hablo del hecho de que tienes una hija.


    Se queda blanco cuando toda la sangre abandona su rostro. Lleva la mano hacia atrás, como si necesitara la solidez de la pared del ascensor para mantener el equilibrio.


    Me quedo petrificada, esperando a que él lo niegue. A que me diga que me equivoco, que estoy completamente equivocada.


    No lo hace.


    —¿Cómo lo sabes? —me pregunta en cambio.


    Yo levanto bien la cabeza.


    —La prueba de paternidad. Es un documento público, Jackson.


    —¿Un documento público? Solo si alguien lo busca. ¿Quién…? Ese hijo de puta. —Me mira a los ojos, lleno de ira. Y de dolor—. Damien.


    No digo nada, pero no importa. Estoy segura de que llevo la verdad escrita en el rostro.


    —¡Qué jodido cabrón!


    Me estremezco al darme cuenta de que acabo de destruir la tregua que Damien y Jackson habían alcanzado.


    Da un paso hacia mí de forma cautelosa.


    —Syl, tenemos que hablar. —Su voz es más queda ahora, como si hubiera guardado la ira bajo siete llaves.


    Durante un breve momento me siento orgullosa de él, pues tengo la sensación de que lo único que desea de verdad es golpear alguna cosa.


    Sin embargo no estoy lo bastante orgullosa como para ir con él. Ahora no. No cuando necesito estar sola.


    —No —respondo—. Es posible que tengamos que hablar, pero ahora mismo no puedo. Necesito pensar. —Siento que me vence un repentino y terrible agotamiento.


    —Syl… —Trata de llegar a mí y las puñeteras lágrimas me anegan los ojos de nuevo.


    —No —repito—. Lo siento, pero esta noche me voy a Santa Mónica. —Le miro a los ojos—. Y te pido que no vengas conmigo, Jackson.


    


    


    —Por los alumnos excelentes y los espacios negativos —dice Wyatt, alzando su cerveza en un brindis.


    Estamos en el Hard Tails, un bar relativamente nuevo de la Third Street Promenade, a solo unas manzanas de mi apartamento. Damien y Nikki ocupan un lado del asiento y Wyatt y yo, el otro.


    Resulta raro no estar sentada junto a Jackson, pero intento no pensar en él. Llevo toda la noche intentándolo.


    Hasta el momento, no se me está dando demasiado bien.


    —Así que ¿han sacado buenas notas las niñas? —pregunta Damien.


    —Oh, sí. Todo sobresaliente.


    —Estoy muy orgullosa —bromea Nikki, luego le pasa la cámara a Damien para que pueda echar un vistazo a las fotos que ha tomado.


    —Estas son geniales —dice—. Me gusta sobre todo la del muelle.


    —Esa ha sido idea de Syl. Pero creo las dos lo hemos clavado.


    Wyatt nos señala a ambas con el dedo.


    —¿Qué os he dicho? Espacio negativo.


    No nos reunimos con Wyatt tanto como me gustaría, pero siempre tiene un tema para sus clases. Hoy era la composición. Hacer uso del espacio negativo, o del vacío que hay alrededor del objeto para contar parte de la historia.


    Mi pasión es tomar fotografías de arquitectura, y después de hacer unas cuantas a los edificios cercanos a la playa, por fin he mirado hacia el océano y entonces he comprendido lo que tantísimos fotógrafos han descubierto: que el famoso muelle de Santa Mónica es magnífico para sacarle fotos.


    He situado el muelle en el margen inferior izquierdo, dejando que un amplio espacio negativo llene la imagen; el oscuro océano, el cielo al atardecer. Se la he enseñado a Nikki y, aunque ella prefiere los retratos, ha tomado una similar.


    La noción del espacio negativo ocupa ahora mi mente. Ver lo que se revela y darle sentido.


    Jackson y yo nos guardábamos secretos; nuestro espacio negativo personal. Y supongo que Wyatt tiene razón en lo de que el espacio negativo cuenta la historia, pues bien sabe Dios que había muchísima historia oculta tras nuestros secretos. Mi padre y Ethan. Megan. Ronnie.


    ¿Significa eso que el espacio negativo en las relaciones trata de la confianza y de los secretos? Y ¿llega un momento en que este deja de existir?


    En una fotografía, esta estaría abarrotada y sería espantosa.


    Pero ¿y en la vida real?


    En la vida real ¿no queremos que los secretos salgan a la luz y que el espacio negativo se rellene?


    No lo sé, y cuando la camarera llega con otra ronda de cerveza y una enorme cesta de palitos de queso, me alegro de abandonar mi momento filosófico.


    La conversación gira hacia nada en particular. Los espectáculos a los que asistieron Nikki y Damien en Manhattan. El inminente viaje de Wyatt a Chicago. Antes de darnos cuenta, damos la velada por finalizada. Damien tiene una llamada del extranjero a primera hora de la mañana y yo estoy lista para estar sola.


    —Tengo que pasar por el baño de señoras —dice Nikki, mirándome—. ¿Me acompañas?


    Una invitación del todo transparente, que acepto de igual modo.


    —Me he enterado de la impugnación de paternidad —dice en cuanto estamos solas en el pequeño baño—. ¿Estás bien? Pareces un poco aturdida.


    —Supongo que Damien no me ha creído cuando le he dicho que ya lo sabía. —Tuerzo el gesto—. Y yo que pensaba que lo estaba disimulando muy bien.


    Una leve sonrisa aparece en sus labios.


    —Yo acabo de darme cuenta. —Acerca la mano para tocarme el brazo—. En serio, si quieres hablar…


    «Quiero.» Me acabo de dar cuenta. «Sí que quiero.»


    —Lo que pasa… Es decir, tiene una hija. ¿No se le ocurrió pensar que a lo mejor era algo importante que había que mencionar?


    —¿Te molesta? ¿Te molesta que tenga una hija?


    —No —insisto—. Lo que me molesta es que no me lo contara habiendo tenido tantas oportunidades de hacerlo.


    —Créeme que te entiendo. Estoy casada con un hombre cuyo estado natural es el de guardar secretos.


    —¿Y te parece bien eso?


    Nikki se encoge de hombros.


    —No te negaré que me saca de quicio. Pero no estoy dentro de su cabeza. Sobre todo antes de casarnos, quería estar al corriente de cosas para demostrarme a mí misma que estábamos bien. Pero eso no significa que tuviera derecho a saberlo todo. No a menos que algo me afectara a mí también.


    —Bueno, creo que el hecho de que tenga una hija sí que me afecta.


    Nikki se encoge de hombros.


    —Puede que no. O puede que le diera miedo contártelo —aduce.


    Me limito a negar con la cabeza, pues no sé qué responder a eso.


    —Venga ya, Syl. Hacéis una pareja increíble, pero eso no cambia que lo echaras de tu vida hace cinco años. A lo mejor temía que fueras a hacerlo de nuevo.


    —No —respondo con vehemencia y cargada de certidumbre. La miro a los ojos—. De ningún modo. Nada me separaría de él. —Ni siquiera esto, comprendo. Es un bache, una pelea. Pero al final lo superaremos. ¿O no?


    —Y ¿él lo sabe? —pregunta.


    —Por supuesto.


    —Está bien. Quizá no quiera contártelo porque no haya nada que contar. Damien me dijo que su abogado no ha obtenido fecha para una vista. Puede que no vaya a seguir adelante. O tal vez tuviera pensado contártelo mañana o la semana que viene y tú has cogido la escopeta. Yo no lo sé, Syl. Pero tú tampoco.


    —Crees que no debería enfadarme.


    —Yo no he dicho eso. Cabréate todo lo que quieras. Pero no seas injusta.


    Pienso en lo que acaba de decirme. ¿Acaso he sido injusta?


    Nikki se apoya contra el lavabo de porcelana.


    —El caso es que os he visto juntos y sé que lo vuestro es algo profundo, ¿sabes? Encajáis. Y creo que es aún más serio de lo que dejáis ver. Pero eso no… quiero decir que… Oh, mierda.


    —¿Qué?


    —Solo que la intimidad no es una llave, ¿comprendes? El hecho de que intimes con alguien no significa que eso abra una puerta y todo salga de golpe, como si fuera un armario abarrotado.


    Me veo obligada a exhalar un suspiro, ya que tiene razón. Y lo sé. Lo que sucede es que este secreto es algo tan importante que me parecía un punto de inflexión. Pero a lo mejor no lo es. A lo mejor todo tiene que seguir igual.
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    Jackson no me coge el teléfono, lo que significa que es muy posible que no quiera hablar conmigo.


    Con franqueza, me importa poco. Tenemos que hablar y si quiere despacharme o dejarme fuera del barco mientras él se mete bajo cubierta, que lo haga.


    Pero hasta que tome esas medidas extremas, pienso hacer lo que sea necesario para llegar hasta él. Para hablar con él.


    Para decirle cómo me siento.


    Y, sí, para reconocer que estaba equivocada.


    Razón por la cual estoy entrando en el puerto y aparcando el coche en este preciso instante. Y al hacerlo me percato de que el motivo de que pueda dejarlo tan cerca del barco es que su coche no está en su plaza.


    «¡Mierda!»


    Intento pensar en qué otro sitio podría estar, pero el caso es que no lo sé. Los Ángeles es una ciudad grande y podría encontrarse en cualquier parte.


    Saco mi móvil y llamo al despacho para verificarlo con la recepcionista de noche y el personal de seguridad, pero me aseguran que Jackson no se encuentra en la Stark Tower.


    No habría ido a un club… ni siquiera para desahogarse.


    Y aunque su habitual modus operandi es superar un momento como este follando, incluso después de un combate, no creo que esté otra mujer.


    Pero, claro, ese no es realmente su modus operandi. Fui yo quien le suplicó que me usara cuando se sintiera fuera de control. Cuando tuviera que repartir puñetazos a diestro y siniestro.


    No es un polvo rápido y brutal lo que necesita.


    Es una pelea.


    «¡Mierda!»


    Cierro los ojos y trato de averiguar qué hacer. Estoy segura de que no me equivoco, pero eso no me sirve de mucho. A fin de cuentas, esto es Los Ángeles, donde reina el culto al cuerpo y hay más gimnasios que dólares tiene Damien.


    No tengo ni idea de por dónde empezar.


    Y dado que no sé adónde ir, voy a tener que conformarme con no ir a ninguna parte.


    Entro en el barco, agradecida de que Jackson me haya dado una llave.


    Me sirvo una copa de vino y me siento en el sillón de la zona que usa como despacho; me planteo ver una película para no darle demasiadas vueltas a la cabeza, pero estoy demasiado distraída como para eso. De hecho estoy pensando en llamar a Ryan para que su amigo de Inteligencia rastree a Jackson en OnStar, cuando de repente me doy cuenta de que hay una cosa que no he intentado.


    Me levanto, tratando de recordar el nombre del amigo que estaba al tanto de dónde se celebraban los combates clandestinos. ¿Butter? ¿Cutter? No, ¡Sutter! Cierro la mano en un pequeño gesto de la victoria, pues estoy segura de que estoy en lo cierto.


    No es que el nombre por sí mismo sirva de mucho, pero si Jackson lo tiene entre sus contactos…


    Me acerco a su mesa y busco un tarjetero o una agenda de teléfonos. Pero, como los demás, Jackson vive de lleno en el siglo XXI. Lo que significa que tiene almacenados de forma electrónica sus contactos. Lo que a su vez quiere decir que están en su ordenador.


    Lo que entraña que no puedo acceder a ellos a menos que consiga descifrar su contraseña.


    Algo que voy a intentar, saltándome a la torera la intimidad y todos esos clichés. Porque, francamente, estoy preocupada. Y, sí, también porque necesito verle.


    Primero pruebo con lo típico —su cumpleaños, su número de la seguridad social—, que obtengo llamando al equipo de seguridad de Stark. El número de la matrícula de su coche. Cuando nada de eso funciona, pruebo con el nombre de sus proyectos. Su empresa. Su barco.


    «Nada.»


    Por último, lo intento con mi nombre y, decepcionada, veo que tampoco resulta.


    Pero me da una idea, y en lugar de «Veronica», escribo solo «Ronnie».


    Y, voilà, puedo acceder al ordenador.


    Dado que no pretendo husmear, voy directa a sus contactos y busco a Sutter. Lo encuentro con facilidad como «Clay Sutter» y apunto los números de su despacho y de su móvil en un trozo de papel. Entonces cierro la sesión, saco mi teléfono y marco.


    No obtengo respuesta en el número del despacho, cosa que no me sorprende porque son más de las diez y media. Cuelgo cuando salta el contestador automático y pruebo con el número de móvil. También me salta el buzón de voz.


    ¡Maldita sea!


    Cuelgo porque no me apetece dejar un mensaje. ¿Lo oirá esta noche? Y, más importante aún, ¿se lo hará llegar?


    Pienso que no me queda otra alternativa, y estoy a punto de llamar de nuevo, cuando se me ocurre enviarle un mensaje de texto. A fin de cuentas, el buzón de voz requiere que entres en él, que abras el mensaje y que lo escuches. Mucha gente pasa de los mensajes de voz, incluida yo, a menos que reconozca el número.


    Pero un mensaje de texto saltará en la pantalla y eso es lo que quiero.


    Así que escribo uno, lo reviso y luego añado algo más.


    Por último, lo envío.


    


    
      Busco a Jackson; es urgente. Soy Sylvia. Por favor, sabes dnde sta?

    


    


    O funciona o no funciona, pero supongo que es mi única oportunidad, de manera que sujeto el móvil con ambas manos mientras rezo en silencio.


    Este suena al cabo de menos de un minuto y casi se me cae mientras intento responder a la llamada.


    —¿Hola? ¿Sutter? ¿Hola?


    —¿Eres Sylvia? ¿Su chica?


    Estaba de pie, pero me derrumbo en la silla de la mesa de Jackson cuando mis rodillas ceden de repente.


    —Sí. Soy yo. Lo he buscado por todas partes. ¿Sabes si…?


    —Está en mi local —dice Sutter—. O lo estaba cuando lo dejé hace una hora. Mi chico estaba hecho una mierda. Necesitaba desfogar algo de energía. Así que le di una llave y le pedí que cerrara cuando se marchase.


    Proceso todo eso con mi desconcertado cerebro.


    —Así que ¿no está en una pelea? ¿En uno de esos rings clandestinos?


    —Esta noche no. Joder, no creo que nadie aceptara luchar contra él esta noche.


    —Necesito verle. ¿Puedo ir? ¿Me dices la dirección? —Pero él vacila—. Por favor. —Se me quiebra la voz al suplicar.


    —No tengo más llaves —dice al final— y dudo que Jackson te oiga llamar. Aparca detrás y entra por el despacho privado. Hay una cerradura con teclado.


    Me enumera el código y la dirección, y le estoy tan agradecida que le habría dado un beso si lo hubiera tenido delante.


    Uso el móvil para buscar la dirección y acabo en un pequeño y decadente centro comercial junto al aeropuerto. La mayoría de los letreros de los establecimientos tienen un aspecto ruinoso y las ventanas cubiertas con papel marrón, pero todavía hay tres en marcha. Una tienda de segunda mano, una licorería y el gimnasio.


    Lo único que reza en el letrero de la fachada es GIMNASIO, pero es cuanto necesito para saber que estoy en el lugar indicado. Eso y el Porsche de Jackson aparcado delante, que peligra en este barrio de mala muerte.


    Mi coche, el modesto Nissan que tengo desde que empecé a trabajar para Damien hace cinco años, no es ni tan sexy ni tan elegante como el Porsche, pero también parece vulnerable cuando lo dejo aparcado detrás del gimnasio. Tiene una alarma que raras veces conecto. Esta noche sí la activo.


    Por suerte, Sutter me ha dado instrucciones minuciosas, y me resulta fácil dar con la puerta de su oficina; en cuanto introduzco el código y entro, cierro la puerta con llave. La oficina solo tiene lo básico, pero está limpia; hay lo que parece una enorme mesa militar, un par de armarios archivadores y montones de premios y diplomas enmarcados en la pared con unos sencillos marcos negros que se pueden conseguir en cualquier tienda.


    El gimnasio es tan sencillo como la oficina. Hay sobre todo colchonetas y mancuernas. Nada que ver con el del trabajo, donde encuentras una hilera tras otra de máquinas para hacer pesas y cardio. Este tiene una cinta para realizar ejercicio cardiovascular y para de contar. También hay un ring de boxeo, un tanto elevado y acolchado, e imagino que eso también son ejercicios de cardio muy efectivos.


    Pero es el rincón izquierdo lo que me interesa mientras estoy en la entrada, entre la zona principal y la oficina. Porque es ahí donde se encuentra Jackson, sin camisa y con unos holgados pantalones de chándal. Le brilla la espalda por el sudor y está aporreando un saco de boxeo.


    No sé cuánto tiempo me quedo mirándolo —¿un minuto, una hora, un año?—, pero parece que por fin se queda sin energías. Se aleja, resollando, y cuando retrocedo hacia las sombras, veo que la ferocidad de sus golpes no se refleja en su rostro. En lugar de eso, parece cansado y un poco perdido. Y creo que es por mi culpa.


    Se encamina hacia el vestuario y en cuanto se mete dentro, salgo de mi escondite. Lo sigo, entrando despacio en la sencilla sala blanca que huele a jabón y antiséptico. Veo hileras de taquillas y luego, a la izquierda, una fila de duchas con unas finas cortinas de plástico. Jackson está en una de ellas. Piensa que está solo y por eso no ha corrido la cortina. Al cabo de un momento, se inclina hacia delante y apoya las manos en las baldosas, con la cabeza gacha y una postura de auténtica derrota.


    «No.»


    Me quito los zapatos de lona y me despojo de los vaqueros y las bragas. Acto seguido me desprendo también de la camisa y del sujetador, de forma que cuando llego a la ducha, he dejado un rastro de ropa a lo Hansel y Gretel sobre este suelo limpio y fregado.


    Me detengo un momento detrás de él, pues temo estar equivocándome. Pero aunque así sea, voy a seguir adelante. A pesar de las consecuencias, he de hablar con él. He de disculparme. Y he de saber la historia; he de saber de Ronnie.


    Entro en la ducha y deslizo los brazos alrededor de su cintura.


    Él se queda inmóvil al principio y tengo una fracción de segundo para pensar que acercarme de forma sigilosa por la espalda de un hombre desnudo en una ducha quizá sea una pésima idea.


    Entonces se relaja. No dice nada, pero se da la vuelta entre mis brazos. Me mira a los ojos antes de que yo baje la mirada y vea cómo se le pone dura, como para recalcar la intensidad de su expresión.


    Me observa de arriba abajo y empiezo a hablar, pero él niega con la cabeza. Un gesto apenas perceptible, pero que me silencia. Entonces me empuja para que mi piel, ahora acalorada, se apriete contra las baldosas. Hay fuego en sus ojos. Deseo. Y con un único y violento movimiento, reclama mi boca, apoyando las manos a mis lados sobre las baldosas.


    Solo nuestros labios se tocan, y sin embargo lo siento en todo el cuerpo. La piel me hormiguea. El coño me palpita. Mis pechos suplican que los agarre de forma brusca y desenfrenada. Que me tome, que me haga suya y…


    Me da la vuelta y ahora mismo estoy de cara a la ducha mientras atrae mis caderas hacia sí, sujetándome para que no me escurra. Una vez más, guarda silencio, pero me hace apoyar las manos en las baldosas; estoy inclinada hacia delante, y él detrás de mí. Me acaricia la espalda, el trasero; me apremia después a separar las piernas y desliza una mano entre ellas. Estoy completamente mojada y excitada hasta rayar la desesperación. Quiero que me use. Quiero que me folle.


    Y de pronto está sobre mí, apoderándose de uno de mis pechos con una mano mientras que con la otra guía su polla hasta mi sexo. Cuando la ha colocado, no se contiene, sino que me agarra los pechos y me penetra con fuerza una y otra vez, más y más profundo.


    Estoy ardiendo, muy excitada, no solo por sentirlo dentro de mí, sino también por lo que estamos haciendo. Por haber ido a buscarlo, por entregarme a él como una disculpa y presa de la pasión, y por saber que lo necesito. Que me necesita.


    Sé que ambos vamos a terminar rápido. Puedo sentir que le sube la presión igual que a mí. Estoy cerca, muy cerca mientras me embiste con fuerza, y me uno a él cuando por fin grita al alcanzar el clímax; mi cuerpo se contrae con fuerza a su alrededor, prolongando el orgasmo, de forma que él me agarra los pechos y gimo con un placer absoluto, decadente, salvaje.


    Ha sido rápido, brutal e increíblemente poderoso.


    Sobre todo, perfecto. Ha sido una disculpa y una promesa.


    Me abraza mientras recobramos el aliento, me acaricia la nuca con los labios. Luego hace que me enderece de nuevo y me coloca bajo la ducha. No se separa de mí mientras nos lava a ambos con una esponja antes de cerrar el grifo. A continuación coge una toalla de un montón y me seca, envolviéndome después en otra. Él se seca también y se coloca otra toalla en torno a las caderas.


    —Sylvia —dice. Y es la primera palabra que pronuncia desde que he llegado.


    Cierro los ojos y tomo aire.


    —Siento haberme comportado así. Te puse en una encrucijada y te castigué por no haberme contado algo tuyo. Ha estado fatal por mi parte, sobre todo porque te había dicho que entendía que tuvieras secretos. Son tuyos, no míos, y no tengo derecho a exigirte eso.


    —Tienes todo el derecho —dice—. Un hijo te afecta también a ti.


    Tomo una temblorosa bocanada de aire.


    —No me lo contaste… y supongo que creí que eso quería decir que yo no significo para ti lo que pensaba.


    A juzgar por su expresión, cabría pensar que le he asestado un puñetazo.


    —Oh, cariño, no.


    —Entonces ¿por qué no me lo contaste?


    Jackson se pasa los dedos por el pelo mojado y luego me lleva hacia las taquillas. Recojo mi ropa de camino, y cuando él abre su taquilla y empieza a vestirse, yo hago lo mismo.


    —Todo ha ido muy rápido entre nosotros y lo de Ronnie lo he decidido hace muy poco; presentar la demanda, fijar fecha para la vista y llevarme a mi hija a casa conmigo —confiesa, y yo frunzo el ceño porque hay algo que no me cuadra. Pero no consigo adivinar qué es—. Pero sobre todo creo que me daba miedo contártelo.


    —¿Miedo?


    —No te apuntaste para estar con un hombre con una hija.


    Sus palabras rotundas y duras me pesan.


    —¿Apuntarme? —repito—. ¿Como si, en lo que atañe a nuestras vidas y a nuestros seres queridos, hiciéramos una fila y la siguiéramos a raja tabla, sin salirnos de ella jamás? No funciona así, Jackson. —Ya vestida, me acerco a él. Lleva unos vaqueros, pero no se ha abrochado la camisa, de modo que poso la palma sobre su pecho desnudo, dejando que el latido de su corazón reverbere en mí—. Amo al hombre, Jackson. Arquitecto, amante, padre. Y no estoy diciendo que un hijo no vaya a cambiar las cosas entre nosotros, pero podemos hacer que funcione. Me voy a esforzar por que así sea. —Me enfrento a su mirada, abrumada por la ternura que veo en ella—. No tengo ni idea de niños. Pero te quiero, Jackson. Y tú quieres a Ronnie. Así que no tengo ni que planteármelo.


    —Oh, cielo. —Me arrima a él y me da un beso largo, pausado y tan sensual que cuando por fin termina, tengo que sentarme en el banco de madera para no derretirme—. Eres maravillosa, lo sabes, ¿no?


    Esbozo una amplia sonrisa.


    —Me gusta pensar que sí —replico, haciendo que ría entre dientes—. ¿A qué te referías cuando has dicho que la llevarías a casa? —Por fin me he dado cuenta de lo que no me cuadraba—. ¿Y Megan?


    —Megan no es su madre. Es su tutora legal.


    —Ah. —Frunzo el ceño—. ¿Y quién es su madre?


    —Amelia —dice, y entonces todo encaja.


    —El guión estaba en lo cierto. Ella estaba obsesionada contigo.


    Jackson termina de abotonarse la camisa y se sienta en el banco a mi lado, asiéndome la mano. Mira nuestros dedos entrelazados mientras habla:


    —Yo salía con Carolyn, la gemela de Amelia. No íbamos en serio, pero nos lo pasábamos bien. Era fácil estar con ella y yo… no buscaba un compromiso. Tenía muy reciente lo tuyo, Syl. Solo quería una mujer en la cama. Alguien con quien desfogarme.


    Resulta doloroso oírle, y más porque es una concatenación de sucesos que yo puse en marcha, pero no digo nada. Me quedo sentada y le escucho.


    —Amelia se encaprichó de mí, aunque a mí nunca me gustó. Eran gemelas idénticas, pero parece que era lo único que tenían en común. Ella era narcisista y tenía un lado cruel. Un lado egoísta. Y una noche se metió en mi cama haciéndose pasar por su hermana, llevaba el perfume de Carolyn. No dijo nada y me despertó con besos, caricias y… En cualquier caso, no podía pensar con claridad. Creí que Carolyn había vuelto pronto de un viaje. No me di ni cuenta de que era Amelia hasta que no me la follé y me espabilé de nuevo. Fue solo una vez, pero bastó.


    —Se quedó embarazada.


    —Sí. Y trató de presionarme para que me casara con ella. Le dije que no. No la amaba; en realidad, la despreciaba. O la compadecía. Y tampoco amaba a Carolyn. —Inspira hondo, y aunque tengo un millón de preguntas, me obligo a guardar silencio—. Le dije que ni siquiera estaba seguro de que el niño fuera mío… y era verdad. Amelia se acostaba con otros. Pero insistió en que lo era y una parte de mí la creía. Sin embargo, no estaba dispuesto a que me obligara a casarme con ella, y cuando terminé la casa, me marché. Tuvo al bebé unos meses más tarde. Y una semana después de eso, llevó a su hermana hasta un cobertizo. Usó un revolver para meterle cinco balas y luego utilizó la última para matarse.


    Habla de forma serena, casi con naturalidad. Pero me agarra la mano con fuerza y soy consciente de que cada palabra le resulta dolorosa.


    —Megan obtuvo la custodia del bebé.


    —Así es. Y me llamó. Sabía, igual que todos, que Ronnie era mi hija. También sabía, y ahora Arvin estaba de por medio, que el asunto sería un gran escándalo. Le concedieron la tutela legal y la familia me pidió que no reclamara a la niña. En su momento pensé que era lo mejor. Estaba aturdido. Confuso. Perdido. Dolido. Ni siquiera aún lo sé. Y viajaba mucho, trabaja veinticuatro horas, siete días a la semana, por lo que no creía que pudiera ser un buen padre. Un padre como es debido. Enviaba dinero de forma regular, abrí un fondo para la universidad, le compraba regalos. Luego empecé a ir a visitarla. Megan y yo nos hicimos amigos… y, sí, nos acostamos una vez, pero no había nada real. Pero sí lo había entre Ronnie y yo. Llegué a quererla. Y aunque no necesitaba un test de paternidad para saber que era mía, me lo hice de todas formas.


    Pienso en los ojos y en el pelo de la niña y me siento estúpida por no haberme dado cuenta antes.


    —Dio positivo —digo, declarando lo evidente—. ¿Cuándo te lo hiciste?


    —Ronnie estaba a punto de cumplir dieciocho meses.


    Frunzo ligeramente el ceño mientras asiento. Lo sé, desde luego; he visto la prueba adjunta a los documentos judiciales.


    —¿Por qué no presentaste una impugnación de paternidad entonces?


    —Lo pensé —dice—. Pero el bienestar de Ronnie ha sido siempre mi prioridad. En su momento, eso significaba ser su tío. Ella tenía a Megan y a Tony, y aunque no la adoptaron, eran su madre y su padre. —Se pasa los dedos por el cabello—. Tenía una estabilidad. La cuidaban. También tenía a los abuelos maternos de Megan cerca para echarle una mano. Todavía los tiene, claro, aunque David, el abuelo de Megan, sufrió una pequeña apoplejía el año pasado. Está postrado en la cama. Pero su abuela, Betty, es una roca. Estoy convencido de que esa mujer es invencible.


    —¿Qué pasa con Arvin? ¿Y qué me dices de los abuelos paternos de Megan?


    —Fallecieron —dice—. Y Arvin no quiere saber nada del asunto; su esposa falleció hace un tiempo, así que no tiene una mujer que le ablande. Aun así, era mucho mejor que se quedara en Sante Fe con Megan, Tony y Betty que estar dando tumbos por el mundo conmigo, criada por una niñera.


    Asiento, asimilándolo todo. Y entiendo la decisión que ha tomado.


    —Debió de ser duro —digo.


    —Lo fue. —Puedo percibir la pérdida y el anhelo en su voz.


    —Pero ¿ahora estás haciendo presión para conseguir los derechos de paternidad?


    —Ahora quiero la custodia. Es lo mejor para Ronnie.


    —Porque tenía una vida estable cuando Tony vivía, pero ahora, con todos los problemas de Megan…


    Mi voz se va apagando y él retoma el hilo.


    —Exactamente. Lo odio, pero no puedo negar que Megan está perdiendo el control… y necesito mantener a Ronnie a salvo. Necesito ser su padre, no su tío. —Su voz cobra fuerza—. Es más, quiero serlo.


    —¿Y a Megan le parece bien?


    —Sí y no. Cuando está estable, sí. Y también a su familia, sobre todo a Betty, que ha sido una gran aliada mía.


    —¿Y cuando no lo está? —pregunto.


    —Quiere que no la vea. —Frunce el ceño, con expresión triste—. Pero incluso cuando está estable, está preocupada. Cuando la viste en el estreno, discutimos, ¿te acuerdas?


    Asiento.


    —Megan me estaba echando la bronca por querer meter a Ronnie en todo este jaleo. Decía que ya iba a estar rodeada de suficiente escándalo con la película. Y me preguntó hasta qué punto lo empeoraría si revelaba que era su padre. —Frunce el ceño—. El caso es que es cierto.


    Tomo aire porque tiene razón. La niña será el foco de atención de una tormenta mediática.


    —Por eso no quieres que se haga la película.


    Jackson me aprieta la mano.


    —Por eso no se va a hacer y eso es lo que le dije a Megan. No va a haber película. Hay dos personas en este mundo a las que protegeré pase lo que pase. Ronnie y tú. —Me mira a los ojos—. No voy a permitir que se filme la película, Sylvia. Esa niña ya ha tenido demasiados traumas en la vida. Cueste lo que cueste, voy a parar a Reed.


    


    


    —¿Sabes qué me gustaría hacer esta noche? —pregunta Jackson.


    Estamos en el Porsche, entrando en el aparcamiento del puerto. Son pasadas las once y ambos estamos exhaustos. Es lo que tienen las revelaciones emocionales importantes.


    —Si me dices que ir a bailar, tendré que hacerte daño.


    —Quiero sentarme en la cama contigo a mi lado, con una copa en la mano, a ver algún programa tonto en la televisión. Posiblemente con un libro, pero eso depende de lo estúpido que sea el programa. ¿Qué? —dice al darse cuenta de que me he quedado mirándole fijamente.


    —Nada —respondo—. Es solo que acabo de percatarme en este preciso instante de lo perfecto que eres.


    Una sombra cruza su mirada.


    —Me preocupa, ya sabes. Si estoy haciendo lo correcto para ella, y no hablo ya de la película. Me refiero a ¿qué sé yo de ser padre?


    Le tomo la mano.


    —Creo que preocuparse es una de las señas de identidad de un buen padre. Creo que preocuparse es parte del paquete. —Le acaricio la mejilla con el pulgar—. Vas a hacerlo genial. Es una chica con suerte por tenerte.


    No sé si he aliviado sus preocupaciones, pero la sombra desaparece, sustituida por una pausada sonrisa.


    —¿Y tú?


    —¿Yo?


    —¿Tienes suerte de tenerme?


    Se me encoge el corazón.


    —Soy la mujer más afortunada del mundo.


    Me sostiene la mirada; la suya es tan penetrante y cargada de emoción que no solo me roba los pensamientos, sino que además hace que mi cuerpo vibre.


    —¿Qué? —logro preguntar.


    —Que estoy deseando disfrutar de nuestra noche de tranquilidad en la cama.


    —Oh. —Una chispa de decepción me atraviesa.


    —En aras de la transparencia absoluta, seguramente debería decirte que tengo intención de despertarte por la mañana follándote.


    —Oh. —Me humedezco los labios—. Gracias por la información, señor Steele. Estoy deseando que lo haga.


    Para ser franca, es una noche verdaderamente maravillosa. Ley y orden no es una serie tonta, pero los dos hemos visto ya el episodio, de modo que bien podría serlo. Yo hojeo una revista mientras la vemos y Jackson lee el libro en que se basó Psicosis y luego me dice que tenemos que ver la película el fin de semana de Halloween.


    —¿Después de la fiesta de Jamie, quizá?


    —Estupendo.


    De hecho voy a apuntarlo en la agenda de mi móvil, cuando este suena… y en la pantalla veo que es Siobhan O’Leary. Frunzo el ceño, pero respondo.


    —¿Siobhan?


    —Hola, Sylvia. Cuánto tiempo, ¿eh?


    —Sí. Hola. ¿Qué pasa?


    —He visto las fotos en las que aparecéis Cass y tú. Las que han estado circulando después de que fuerais al Chesterfield. Y, bueno, hacía tiempo que quería llamarla, así que pensé que era una señal —dice, y yo sonrío, pues Siobhan siempre ha pensado que eso de las señales era una gilipollez—. En cualquier caso, he intentado llamarla, pero creo que tiene mi número bloqueado.


    —Sí —digo—. Te bloqueó.


    —Oh. —Oigo un clic e imagino que está jugueteando con un bolígrafo cerca del teléfono—. Bueno, supongo que tengo dos opciones. Puedo conseguir otro número o puedes pedirle que me desbloquee. Imagino que la segunda opción es la mejor porque le tengo mucho apego a mi número. Y si consigo otro y ella me cuelga, tendré que lidiar con el coste de uno nuevo. No es que ella no lo valga, pero me parece un despilfarro.


    Vale, me ha hecho reír. Y eso es siempre buena señal.


    —De acuerdo —repongo.


    —¿En serio?


    —No prometo nada, pero se lo pediré. Espera un par de días antes de intentarlo de nuevo. Puede que tenga que convencerse a sí misma para hacerlo.


    —No pasa nada —dice—. Esperaré lo que haga falta.


    Siobhan parece tan dulce y entusiasmada y tan feliz que cuelgo con una sonrisa.


    —¿Qué ocurre?


    —La ex novia de Cass quiere volver a ponerse en contacto con ella. Le he dicho que hablaría con Cass para que desbloquee su número.


    —¿Es algo bueno?


    —Creo que sí —respondo—. Siobhan y Cass siempre han sido muy compatibles. Me refiero a que encajan como el engranaje de un reloj, ¿sabes lo que quiero decir?


    Jackson sonríe un poco.


    —Lo sé.


    —Me quedé pasmada cuando rompieron; además fue por un motivo absurdo. Siobhan es bi y sus padres la estaban presionando para que volviera con un ex novio.


    —No funcionó.


    —Supongo que no —digo—. Pero me preocupa un poco. No quiero que le rompan el corazón a Cass otra vez.


    Jackson se da la vuelta y me besa en el hombro.


    —Si son compatibles, es lo que tiene que hacer, Cass estará bien. A fin de cuentas, para eso están las segundas oportunidades —añade con suavidad—. Y tú y yo deberíamos saberlo mejor que nadie.
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    Me he pasado toda la mañana siguiente corriendo como una loca en el trabajo, y por eso siento que tengo motivos más que de sobra para tomarme un pequeño descanso a primera hora de la tarde. Quiero bajar mi cámara de fotos al departamento de diseño gráfico para poder conectar la tarjeta de memoria e imprimir una copia de tamaño póster de mi foto del muelle.


    No es que me crea Ansel Adams, ni siquiera Wyatt Royce, pero estoy orgullosa de ella y creo que a Jackson también le gustará. A lo mejor es una bobada, pero quiero sorprenderle con un regalo. Algo único. Algo mío.


    Lo que explica por qué estoy a punto de utilizar recursos de la empresa en mi beneficio.


    Gracias a Dios, a nadie del departamento gráfico le supone ningún problema. De hecho, a la directora, Joan, le parece tan buena idea que se ofrece a ayudarme para cerciorarse de que la impresora está bien configurada.


    También se ofrece a imprimir el resto de las imágenes de mi tarjeta para que tenga las copias. Como es natural, acepto, y aunque copia mis archivos, me quedo en el departamento hablando con los artistas y diseño los bocetos preliminares de los logotipos propuestos para el resort.


    —Haré que te las suba un mensajero cuando las imprima —dice Joan cuando me devuelve la tarjeta de memoria.


    Le doy las gracias con entusiasmo y luego subo para asistir a una reunión con Aiden, seguida de una conferencia telefónica en el despacho de Damien con Dallas Sykes concerniente a esa boutique que mencioné en la cena. Resulta que le parece una gran idea.


    Quiero bajar al piso veintiséis a ver a Jackson, pero esta mañana me ha dejado junto a mi coche antes de dirigirse a un almacén en San Bernardino para ver unas muestras de diversos materiales de construcción y no volverá hasta tarde.


    Cuando regreso a mi mesa, me alegro al ver que Joan lo ha conseguido. Hay un grueso sobre con mi nombre encima de mi mesa y estoy impaciente por ver qué tal han salido las fotos.


    Lo abro, arrojo el contenido y me aparto tan rápido como si me hubiera atacado una serpiente.


    Me quedo ahí, de pie, con la espalda pegada a la pared forrada de mi cubículo y el estómago revuelto.


    No son las instantáneas que he tomado de los edificios de Santa Mónica. Son fotos mías de adolescente. Medio desnuda. Arqueando la espalda para la cámara. Tocándome. Posando en todas aquellas posturas que Reed me dictaba. Y a lo cual yo accedía porque ese era el trabajo: hacer lo que él decía. Conseguir el dinero.


    Salvar a mi hermano.


    ¿Qué importaba que yo sintiera vergüenza? ¿Que lo detestara?


    Me doy cuenta con gran sobresalto de que me he quedado petrificada. Pero este es mi cubículo y puede presentarse cualquiera y asomar la cabeza por la entrada.


    Con un débil grito de pánico, me abalanzo sobre la mesa y empiezo a meter todas las fotos en el sobre. Cuando lo hago, encuentro un pequeño sobre blanco entre ellas. No lleva dirección, solo mi nombre.


    Fijo la mirada en él, segura de que sea lo que sea lo que haya dentro, es peor que las fotos.


    No quiero abrirlo. No quiero saber qué contiene.


    Lo empujo con brusquedad hacia el extremo más alejado de la mesa y luego meto de nuevo las fotos en el sobre grande. Sello el cierre. Meto por la fuerza el paquete entero dentro de mi bolso.


    Quiero correr hacia la trituradora, pero sé que no puedo. Tengo que guardarlo.


    Y, maldita sea, tengo que saber qué dice la nota.


    La abro muy despacio. Dentro del sobre hay un pequeño trozo de papel con unas pocas letras, pero bastan para que me caiga en mi silla cuando las piernas me fallan.


    


    
      O el público ve la película o ve estas fotos. Dile a Steele que depende de él.

    


    


    ¡Ay, Dios mío, ay, Dios mío, ay, Dios mío!


    Me quedo sentada, con las manos en las rodillas, tratando con desesperación de acordarme de cómo respirar. No lo estoy haciendo nada bien y temo desmayarme de un momento a otro. Pero sé que tengo que aguantar. Estoy en un maldito cubículo y no quiero que nadie me vea así.


    Intento pensar, pero la mente no me funciona bien.


    «Jackson. Necesito a Jackson.»


    Busco a tientas mi móvil, reprimiendo las ganas de arrojarlo al otro lado de la habitación cuando salta el buzón de voz. Lo intento una y otra vez, sin obtener respuesta. Empiezo a enviar un mensaje de texto, pero me tiemblan demasiado las manos.


    «Necesito salir de aquí. Si pudiera salir de aquí a lo mejor podría respirar.»


    Agarro mi bolso y mi móvil y me dirijo al ascensor, bajando hasta el vestíbulo. Cuando llego y vuelvo a tener cobertura, le envío un mensaje a Rachel. Estoy orgullosa de haberme tranquilizado lo suficiente para acometer esa pequeña tarea. Le digo que voy a reunirme con una serie de contratistas y que estaré fuera de la oficina el resto del día.


    Luego me subo de nuevo al ascensor y bajo al garaje. Y entonces, cuando estoy por fin en mi coche, agarro con fuerza el volante, cierro los ojos y lloro hasta hartarme.


    


    


    «Basta.»


    Después de mis buenos diez minutos de lloros, aferro el volante, cierro los ojos con fuerza y me obligo a serenarme. Esto es una mierda, sí. Estoy jodida, pero bien jodida.


    Pero eso no significa que tenga que caer en una espiral de histeria como una estúpida María Magdalena del siglo XVII.


    No soy una mujer débil. «No lo soy.»


    Tuve claro lo que quería con el resort de Cortez, ¿no es así? Y fui a por ello.


    Encontré la fortaleza para alejarme de Jackson hace cinco años, cuando creía que tenía que hacerlo. Y, sí, más tarde tuve la entereza de reconocer que seguía deseándolo y que juntos podríamos combatir mis pesadillas.


    Todo lo cual se traduce en que soy fuerte, ¿verdad? Así pues ¿qué diablos hago derrumbándome en mi coche?


    Ya me vine abajo una vez por estas fotografías que un cabrón me hizo. No pienso hacerlo de nuevo porque hayan salido más. Aunque estas sean un millón de veces más espantosas.


    «No soy débil», me repito a mí misma. Porque cuanto más me lo digo, más me convenzo. «Soy fuerte.»


    ¿Acaso Jackson no me lo ha dicho una y otra vez?


    «Jackson.»


    Joder, he sido una egoísta al desear tenerlo a mi lado para que me ayude a encontrar las fuerzas, cuando lo cierto es que él está tan metido en esto como yo. Más, quizá, ya que lo que Reed quiere, al fin y al cabo, es hacer la película, no publicar las fotos. Jackson se va a poner tan furioso como asustada estoy yo. Y va a necesitarme tanto como yo a él.


    Aunque pensar eso me pone triste, también me reconforta. Porque él y yo estamos juntos en esto y la verdad es que formamos un equipo cojonudo. No solo estamos proyectando juntos un resort, sino que además hemos sobrevivido a mucha mierda.


    Podemos con esto.


    No sé cómo, por descontado, ya que Reed ha conseguido que tengamos objetivos opuestos, pero descubriremos la forma. Eso es lo que vamos a hacer.


    Pero necesito a Jackson a mi lado para hacerlo. Por eso me froto los ojos con las manos mientras me digo con gran seriedad que no puedo derrumbarme al teléfono y vuelvo a marcar su número.


    Esta vez —gracias, gracias, gracias— me lo coge a la primera.


    —Buenas tardes, señorita Brooks —dice con ese tono de voz que parece insinuar que se alegra de oírme, pero que está sumido en el trabajo—. Acabo de sentarme a hablar con el señor Pierce sobre un par de miles de toneladas de revestimiento de cobre bruñido. ¿Puedo llamarte en unos minutos?


    —Eh… sí. Por supuesto.


    Hace una pausa, y cuando habla de nuevo, su tono es bajo y cauto, como si caminara sobre cristales rotos.


    —Salgo ahora mismo. ¿Dónde estás?


    Cierro los ojos, un poco avergonzada por sentirme tan aliviada y por que él me conozca tan bien.


    —Estoy en el coche, pero nos podemos encontrar en la suite Stark del hotel Century Plaza —digo, refiriéndome a la suite que la empresa tiene reservada para los clientes que vienen de visita. Sé que en estos momentos está vacía. Y aunque es una bobada, no quiero enseñarle estas horribles fotos ni en su barco ni en mi apartamento. Cierro los ojos y me estremezco cuando el recuerdo de esas imágenes me sobreviene una vez más—. Mejor en el bar —añado porque ahora necesito una copa.


    Le oigo maldecir en voz baja.


    —¿Estás bien?


    —No —reconozco—. Pero lo estaré cuando te vea.


    —¿Qué ha pasado?


    Pero no puedo decírselo. Ahora no. Y la verdad es que me gustaría no tener que hacerlo.


    Exhalo un suspiro.


    —Te dejaré una cosa en recepción. Cógelo y luego ven a buscarme.


    —Voy de camino —se limita a decir, aunque sé que tiene ganas de protestar.


    Cuelga el teléfono y yo cierro los ojos, dejando que el alivio me inunde.


    Me tomo un momento para recobrar la compostura y arreglarme el maquillaje antes de salir del garaje y dirigirme hacia el oeste desde el centro de Century City.


    Hay un accidente en la 10, así que tardo más en llegar de lo que había planeado, pero Jackson viene desde San Bernardino, así que no ha podido llegar antes que yo. Cojo la llave que me ofrece la chica de recepción y dejo el sobre para Jackson. Dudo antes de entregárselo, pues no me hace gracia tenerlo fuera de mi alcance.


    En cierto modo, parece una metáfora de toda esta puñetera situación.


    Después de todo, considero la idea de ir directamente a la habitación, pero el bar del vestíbulo resulta demasiado apetecible como para dejarlo pasar. No son ni las cuatro, de modo que la clientela que ha salido de trabajar todavía no ha llegado y hay mesas libres. Aun así, me siento en la barra, de espaldas a la zona del vestíbulo principal, y pido una copa de pinot.


    El camarero no es de los charlatanes, cosa que agradezco. He superado el pánico y las náuseas con gran esfuerzo y ahora me dejo llevar. No tanto a un lugar feliz como a uno lejano.


    Bajaré de nuevo a la tierra cuando llegue Jackson. Hasta entonces, me beberé mi vino y fingiré que no sucede nada.


    Termino mi primera copa y otra más. Acabo de dar el primer sorbo de la tercera copa que el camarero ha colocado delante de mí, cuando me doy cuenta de que ha llegado.


    No lo he visto. No lo he oído.


    Simplemente percibo su presencia. Su calor. Su intensidad.


    Es como una radio que emite en una baja y poderosa frecuencia, y ahora mismo estamos en completa sintonía.


    Dejo la copa muy despacio, acto seguido miro por encima de mi hombro y lo encuentro ahí. De pie junto al borde de la alfombra que delimita la zona de la barra y el suelo de mármol. Ha ido a trabajar vestido de manera informal, lo adecuado para pasar el día en el almacén de un fabricante.


    Sin embargo no hay nada informal en él.


    Incluso con unos vaqueros y una sencilla camisa blanca, proyecta poder y ferocidad. Tiene en la mano el sobre con las fotos y el mensaje de chantaje, y aunque lo sujeta con despreocupación, los nudillos de esa mano están blancos y puedo percibir la tensión de sus brazos.


    A su rostro le pasa lo mismo. Su mandíbula tensa es una señal de que está apretando los dientes. En cuanto a sus ojos… arde en ellos el fuego de un hombre a punto de entrar en combate; es el mismo fuego que debía de centellear en los ojos de los antiguos guerreros antes de partir a diezmar un pueblo.


    Es decir, aunque esté aparentando calma, mantener la compostura no le resulta tan sencillo.


    Abro la boca para pronunciar su nombre, pero él niega con la cabeza y levanta un dedo. Luego se acerca a la barra y deja en ella un billete de cien. Me coge de la mano para ayudarme a bajar del taburete; la descarga que me recorre ante tan mínimo contacto basta para evitar que las rodillas cedan bajo mi peso.


    Rebosa energía contenida y solo de pensar que seré yo la mujer que esté en sus brazos cuando la suelte hace que me humedezca, presa de la impaciencia.


    Santo Dios, deseo esto. Lo deseo a él. Deseo abandonarme. La seguridad de entregarme a él. El delirio de dejarme llevar.


    Y deseo que llegue el feliz momento en que las fotos, la amenaza y el horror que nos envuelve, aunque no queden relegados al olvido, pasen a un segundo plano. Empequeñecidos por el poder de la explosión que estallará entre nosotros.


    Vibro por el ansia mientras recorremos el hotel en dirección al ascensor. Percibo que a Jackson le pasa lo mismo —la intensidad y el esfuerzo con que se reprime— y temo que ambos sucumbamos antes incluso de llegar a la habitación.


    Me siento muy bien, y en cuanto cruzamos las puertas, Jackson me empuja contra la pared con tanta fuerza que un cuadro se cae al suelo. Coloca sus manos a cada lado de mí, y aunque no me toca en ninguna otra parte, está tan cerca que todo mi cuerpo arde con su calor.


    —Dime que deseas esto.


    —Lo deseo. Por favor, Jackson, ya lo sabes.


    —Dime qué quieres.


    Trago saliva, pero sé que he de decirlo, porque no me tocará hasta que lo haga. Y, que Dios me ayude, pero no puedo soportar esperar otro segundo más sin sentir a este hombre contra mí.


    —Quiero que me tomes. Que me uses. ¿Sientes que has perdido el control por lo que ese cabrón nos está haciendo? Toma el control ahora. A través de mí, Jackson. Quiero que lo hagas.


    Cuando termino de hablar, mantengo las muñecas juntas y tendidas hacia él.


    Jackson ladea la cabeza e inspira con suavidad. Casi puedo verle pensar… y desde luego puedo ver el deseo en sus ojos. Y cuando se desabrocha el cinturón y se lo quita, sé que lo he conseguido; mi cuerpo vibra de impaciencia.


    Cada parte de mí está ahora sensible, como si todo mi cuerpo fuera una zona erógena que espera su tacto. Hasta tal punto que cuando sus dedos me rozan el brazo al enrollarme el cinturón en torno a mis muñecas y antebrazos, un feroz estremecimiento me sacude y sé que estoy a punto de alcanzar el orgasmo más explosivo de toda mi vida.


    Jackson se toma su tiempo para cerciorarse de que el cinturón está bien sujeto, y cuando ata mis muñecas y no hay forma de que pueda soltarme, me las levanta con suavidad por encima de la cabeza. Las mantengo así, comprendiendo lo que quiere, mientras sus dedos recorren mi cuerpo todavía vestido.


    Me estremezco, pues deseo mucho más que este liviano placer. Que esta sensual provocación.


    —Ahora dime por qué.


    Tira de mí con tanta fuerza que noto su erección contra mi vientre. Me cuesta respirar; mis sentidos van a mil por hora.


    «¿Por qué?» Porque en este momento creo que voy a morir si no me toca.


    Pero no lo digo en voz alta. Mi mente es un remolino, mis pensamientos van por libre.


    —Dímelo —repite. Su voz es ahora una profunda provocación, un suave susurro. Pero posee un matiz autoritario, exigente. O respondo o se aparta—. ¿Por qué? —dice una vez más—. Dime por qué.


    Sus manos ascienden por mi costado, luego por mis brazos, estirados por encima de mi cabeza. Sus dedos alcanzan el cinturón que ata mis muñecas y lo agarra, tirando de él hacia arriba, de manera que ahogo un grito y me pongo de puntillas.


    —¿Por qué te entregas de esta forma a un hombre?


    —A un hombre no —susurro—. A ti. Solo a ti.


    Observo su rostro y en su boca se atisba la sombra de una sonrisa a consecuencia de lo que acabo de decirle.


    La sonrisa no se vislumbra en su mirada. Sigue siendo severa, apasionada y exigente.


    —¿Por qué? —repite.


    Sé lo que quiere oír. Quiere que le hable de mi necesidad de sentir que tengo el control. Que necesito cedérselo a él; que necesito entregarlo en vez de que me lo arrebaten. Quiere oírme hablar del miedo y oírme decir que rendirme a él es nuestra manera de devolverme el control y de combatir las pesadillas que estas espantosas fotos desencadenarán.


    Y todo eso es verdad.


    Pero hay una razón que lo es más.


    —Porque te quiero.


    Jackson cierra los ojos e inspira una larga y profunda bocanada. Y su polla, dura ya contra mi abdomen, me presiona de forma más dolorosa.


    Hoy me he puesto un vestido para ir a trabajar con un pronunciado escote en forma de uve. Sus dedos siguen el camino de tela y carne, bajando por mis pechos. Sus ojos, tan azules y profundos como el mar, se clavan en los míos.


    —Mía. —Una palabra dura, brusca y llena de pasión y poder. Y con un único y salvaje movimiento agarra la tela y me rompe el vestido, dejando a la vista mis pechos y mi vientre, hasta la cinturilla de mi tanga.


    Ahogo un grito. Me gustaba ese vestido, pero me gusta mucho más sentirme así; salvaje, desinhibida y dominada por Jackson. Y ahora mismo estoy segura de que jamás he estado tan mojada y excitada en toda mi vida.


    Me acaricia los pechos, buscando y abriendo el cierre delantero de mi sujetador. Lo aparta hacia los lados, descubriéndome, y luego da un paso atrás, interrumpiendo el contacto.


    Me recorre de arriba abajo con la mirada, haciendo que me estremezca ante su indolente inspección.


    —Eres tan preciosa. —La pasión domina su voz; unas palabras tan tiernas dichas en un momento tan arrebatado tienen algo que las hace parecer mucho más dulces.


    Sin embargo, Jackson ni quiere ni necesita dulzura, y me cuesta respirar cuando me pone la mano en el hombro y me insta a ponerme de rodillas delante de él.


    Sé lo que quiere (maldita sea, y lo que yo quiero). Todavía tengo las muñecas atadas, pero los dedos libres, de manera que le desabrocho el botón y luego le bajo la cremallera de los vaqueros. Le saco la polla, dura y gruesa, como acero envuelto en terciopelo, y acto seguido me valgo de la lengua para lamerla en toda su longitud, hasta llegar al glande y al orificio por donde sale la primera gota de fluido preseminal. Mi sexo se contrae mientras lo saboreo y mis pezones, ya duros y ansiosos, casi suplican que les haga caso.


    —Vamos, cielo —dice con voz ronca, y sé que él necesita esto tanto como yo. Que sea ardiente. Salvaje. Pero sobre todo necesita este nosotros—. Chúpame la polla.


    Su orden, tan concisa y vehemente, reverbera por todo mi ser, y resulta aún más poderosa porque fue lo mismo que me dijo en su apartamento en las Palisades el día que me contó que no podría luchar contra mis pesadillas a menos que renunciara al control y me sometiera.


    Y eso es justo lo que hago ahora.


    Se la chupo, solo un poco al principio. Tentándolo y saboreándolo. Deslizando la boca por toda su longitud. Lamiéndole el glande, succionándolo después. Jugueteando con él, chupándolo y marcando un ritmo que lo incita a enroscar las manos en mi pelo y a que unos roncos gemidos de placer se le escapen de la garganta. Y aunque esto ha empezado con la ilusoria impresión de que tenía cierto control sobre este momento, se confirma que es justo eso, una impresión ilusoria. Porque enseguida me tiene a su merced, y en vez de atormentarlo yo, Jackson está follando mi boca. Metiéndomela con más fuerza, hasta que me veo obligada a concentrarme para respirar. Para acogerlo dentro. Porque no puedo apartarme ni acomodarme, tan solo someterme a él y a este momento de plena intimidad.


    Lo cierto es que nunca me ha gustado demasiado hacer mamadas, pero esto es diferente. Más ardiente. Más salvaje. Me subyugo a mí misma para darle placer, lo cual me resulta extrañamente poderoso y excitante hasta la locura. Lo deseo con desesperación. Pero no para follar; todavía no. Sin embargo ansío hacerle llegar hasta el final. Sentirlo estallar. Hacer que pierda por completo las riendas.


    Quiero experimentar esa punzada de dolor cuando los dedos con los que me agarra el cabello tiren con fuerza. Cuando pierda la razón y se deje llevar.


    Sobre todo deseo sentir que soy yo quien le ha provocado eso.


    Sé que está cerca; tiene el cuerpo en tensión, y la polla palpitante por el ansia de alcanzar la liberación. Y aunque apenas puedo maniobrar con las manos, consigo apretarle los testículos, obteniendo mi recompensa cuando ese gesto lo lleva al precipicio. Estalla en mi boca mientras me agarra con fuerza del pelo. Y al hacerlo, unos ardientes rayos de placer me atraviesan hasta culminar entre mis piernas, acercándome todavía más al clímax.


    Consigo tragar, y cuando Jackson sale de mí, ambos resollamos, satisfechos. No puedo negar que a pesar de mi rendición, de que me inmovilice y me folle con brusquedad, me siento absolutamente ebria del poder en este momento.


    —Dios mío, cariño. Has estado a punto de acabar conmigo.


    Siento un cosquilleo en el cuerpo a causa del halago.


    —Espero que en el buen sentido.


    —En el mejor. —Me coge en brazos y me estrecha contra su pecho mientras agacha la cabeza para besarme. Cuando se endereza, sostengo en alto mis manos todavía atadas y enarco las cejas a modo de interrogación.


    —Oh, no —dice—. Ni por asomo.


    Y sus palabras, dichas con tan arrebatadora pasión, hacen me estremezca de deseo.


    Me lleva al dormitorio y me deja en el suelo delante del colchón.


    —De rodillas —ordena mientras me despoja de los restos de mi vestido roto—. Mirando al suelo. Con los codos en la cama. Y, cielo, quiero verte el culo bien arriba —añade cuando lanza mi sujetador a un silla cercana.


    Ahora solo llevo puesto el tanga, el vibrador que llevo al cuello y uso a diario tal como me ha ordenado, y los zapatos, negros, con un tacón de ocho centímetros. Hago lo que me dice, y cuando me subo al colchón veo una fugaz imagen de mí en el espejo que hay sobre la cómoda. Mi piel resplandece y me brillan los ojos. Irradio placer, y cuando clavo la mirada en la de Jackson en el reflejo, su semblante serio y dominante se quiebra un instante para revelar una pequeña sonrisa de satisfacción.


    —Estás hecha para esto —dice—. Para mí.


    Señala con la cabeza hacia la cama cuando se acerca y yo aparto la mirada, colocándome tal y como me ha pedido. Se sitúa detrás de mí, desciende la palma por mi espalda en una suave caricia antes de agarrarme la nalga.


    —Eres mía, Sylvia. Desde el primer momento en que te vi en Atlanta supe que no habría otra mujer para mí. Ni antes ni después; jamás. Eres la luz que llena mis días e ilumina mis noches. —Cierro los ojos, perdiéndome en sus palabras y en la pasión con que las dice—. Eres el latido de mi corazón.


    Aparta la fina tira de tela del tanga y me introduce los dedos en el coño antes de acariciarme el perineo. Me palpa el trasero, haciendo que me muerda el labio inferior. Es una sensación increíble, y cuando se aprieta contra mí, siento que mis músculos se contraen y después se relajan mientras me desliza un dedo dentro.


    —Oh, sí —dice mientras jadeo a causa del inesperado placer de esta nueva invasión—. Tú me perteneces. Pero yo también soy tuyo. En cuerpo y alma.


    Me hunde el dedo a fondo y sus palabras, tan sensuales y suaves, contrastan con este lujurioso y profundo contacto. Me ordena que me quede quieta mientras continúa estimulándome el ano y mi cuerpo se relaja. Y, sí, ansío más.


    Me quejo, pues se aparta demasiado pronto.


    —A la dama le ha gustado —repone Jackson, aún de pie detrás de mí—. Algún día probaremos con algo más que un dedo.


    Su promesa me excita, y cuando me da una palmada en el trasero, el impacto genera una reacción en cadena dentro de mí. Me estremezco cuando los chispazos eléctricos parecen propagarse desde mi clítoris, como un breve avance del gigantesco orgasmo que está por llegar.


    —No te muevas —ordena, y abandona la habitación.


    De inmediato lamento no sentir su contacto, y me contengo a duras penas para no rogarle que vuelva.


    Lo oigo ir de un lado a otro. Abrir cajones. Mover cosas. ¿Está en la cocina?


    Entonces escucho sus pasos al regresar y empiezo a volver la cabeza para mirarle, pero su rápido y contundente «no» me detiene.


    Me freno, moviéndome solo lo necesario para mirar al frente.


    Enseguida se coloca de nuevo detrás de mí. Me posa una mano en la espalda de forma posesiva y me quedo sorprendida de lo mucho que me tranquiliza ese gesto. Como si las cosas no pudieran ir bien cuando no siento su piel contra la mía.


    —Te he azotado una vez, con la mano, y me ha encantado el dulce escozor que persistía en mi palma. Pero como no solo me tiene que gustar a mí, me pregunto si te apetecería algo un poquito diferente.


    «¡Oh!» En ese preciso instante me está acariciando con algo un tanto áspero. No es cuero. No es metal.


    ¿Tal vez madera?


    No estoy segura, y cuando lo aparta de mi trasero y me azota con suavidad de nuevo, cualquier posibilidad de intentar averiguarlo se esfuma de mi mente. Solo existen las sensaciones; un ligero escozor, que no es ni mucho menos suficiente.


    —¿Quieres más?


    —Sí —exclamo al instante.


    Jackson ríe entre dientes.


    —Como desees.


    Esta vez repite la acción con más fuerza, por lo que el trasero me arde con un dolor que me produce cosquilleo y me palpita con cada azote. Me frota entre un golpe y otro, y eso —su suave roce sobre la piel— me resulta reconfortante y excitante, como si cada dulce contacto hiciera que el dolor se volviera más intenso. Aumenta sin cesar, hasta que, en lugar de escozor, siento un vaporoso placer que se extiende desde mi trasero a todo mi cuerpo, haciendo que ansíe más, con absoluto frenesí.


    —¿Estás dolorida?


    —Sí —susurro.


    Jackson desliza la mano entre mis piernas y me acaricia despacio el clítoris antes de introducirme dos dedos en mi interior. Aún llevo puesto el tanga y la sensación de la tela frotándose contra mí mientras me penetra es otra pieza más del rompecabezas de desenfrenada sensualidad. Otra cosa más que me empuja al límite.


    —¿Te gusta?


    Yo vacilo, con los ojos cerrados.


    —Dios mío, sí.


    Jackson no responde, sino que me recompensa con otro azote, pero cuando llega, mete los dedos más adentro. Jadeo ante la inesperada sensación y la potencia y rapidez con que mi coño se tensa alrededor de sus dedos, como si exigiera de forma tácita que lo follara… y que lo hiciera con fuerza.


    Repite lo mismo una y otra vez, y estoy tan mojada que chorreo, tan desesperada por que me folle que casi lloro. El dolor de la azotaina se ha transformado. Es placer, es necesidad, es exigencia, y cuando Jackson me agarra de las caderas y tira hacia él deslizándome a lo largo de la cama, casi rompo a llorar de felicidad.


    Le oigo desvestirse detrás de mí. Se despoja de la ropa en un suspiro y lo tengo dentro con la misma inmediatez. No tarda en embestirme con fuerza, y con cada choque de su pelvis contra mi enrojecido y sensible trasero, otra oleada de doloroso placer se abate sobre mí. Me estoy alejando de la cacofonía de sensaciones que me asaltan. Necesito un ancla, y, como siempre, Jackson sabe lo que necesito. Mientras me penetra con fuerza, desliza la mano por mi cuerpo hasta que sus dedos encuentran mi clítoris.


    Me acaricia y me excita, llevándome cada vez más arriba, hasta que ya no puedo soportarlo más y todo este placer, todo este dolor y todas estas furiosas descargas se concentran en una explosión tan violenta que estoy segura de que no voy a sobrevivir.


    Mi cuerpo se convulsiona, mis músculos se tensan en torno a su pene, arqueo la espalda mientras trato de contener el placer. Sigo de rodillas, con las muñecas aún atadas, pero aferro las sábanas y grito de nuevo cuando Jackson me penetra una vez más, gimiendo al alcanzar su salvaje clímax, con el cuerpo temblando mientras se inclina sobre mí, ardiendo y satisfecho.


    —Oh, Dios mío —digo al fin—. Ha sido…


    —Alucinante.


    Profiero un suave sonido de asentimiento, pero no añado nada más. Estoy tan agotada, que hasta unas pocas palabras me dejan exhausta. Nos quedamos así durante un rato, pero Jackson no tarda en colocarse a mi lado. Me ayuda a tumbarme y trata de alcanzar el cinturón que me ata las muñecas.


    Yo las aparto.


    —Todavía no. Jackson, quiero…


    —¿Más?


    Me relamo los labios, sin saber con seguridad si debería decirle lo que me acaba de venir a la mente. Es demasiado descabellada, probablemente demasiado estúpida, y si saliera mal, me sentiría mortificada. Pero también es un símbolo de que no solo he sobrevivido a Reed, sino de que además he evolucionado. De que ahora soy más fuerte. Y de que es Jackson, no Reed, a quien me he entregado.


    Él lee mi debate interno en mi rostro.


    —Dime qué necesitas —dice sin más.


    —Quiero que me hagas tú la foto —repongo con rapidez; lo digo antes de que pueda cambiar de opinión—. Así. Atada. Solo para ti. —Me apresuro a añadir—: Pero necesito…


    —Saber que existe —concluye, y el alivio que me produce que él lo entienda es palpable—. Saber que eres mía y que eres tú quien me ha entregado esto a mí.


    —Sí. —Me humedezco los labios—. ¿Lo harás?


    —Solo tengo el móvil —aduce, y yo asiento—. Y quiero hacerla cuando te corras.


    —Yo… oh.


    Su sonrisa es un tanto perversa.


    —Si vamos a hacerlo, vamos a hacerlo bien. —Se acerca y me quita el colgante del cuello. Lo enciende y me lo pone en la mano—. Separa las piernas, cielo, y acaríciate el clítoris.


    Creo que debería protestar, pero vuelvo a humedecerme al pensar que Jackson me va a observar. Me va a fotografiar.


    No sé qué significa eso, pero sí que me excita.


    Me pone una almohada debajo de la cabeza y yo hago lo que me pide. Cierro los ojos, abro las piernas y con las muñecas atadas, me estimulo con el pequeño colgante. No puedo tocarme el clítoris de forma directa, pues lo tengo demasiado sensible, pero muevo el vibrador en pequeños círculos, mientras pienso en Jackson a los pies de la cama observándome, en la cámara; entonces mi cuerpo cobra vida de nuevo, se humedece, se contrae, haciéndome jadear mientras las vibraciones controladas me catapultan. Más y más arriba, y luego todavía más alto.


    Me corro con fuerza, deprisa, y abro los ojos al hacerlo. Jackson tiene el teléfono en una mano mientras que con la otra se masturba y me parece lo más sexy que he visto en mi vida.


    —Fóllame —susurro, y él deja el móvil sobre la cómoda a su espalda y me toma una vez más, desenfrenada y rápidamente, porque ambos necesitamos que así sea.


    Y cuando estallamos juntos, yazco en sus brazos y me pregunto cómo un día que ha empezado tan mal puede volverse tan increíble.


    Ya sé la respuesta, desde luego. La respuesta es Jackson.


    Enseguida, cuando podemos movernos de nuevo, me desata las manos. Me doy la vuelta y me tumbo de lado para poder mirarle a la cara.


    —Gracias —digo—. Me siento recompuesta otra vez. Que no voy a hacerme pedazos.


    —Me alegro mucho de oír eso.


    —Pero la vida sigue ahí fuera. Me refiero a Reed. Nos ha puesto en una posición abominable. Las fotos o la película. Estamos entre la espada y la pared y, al final, uno de los dos saldrá perjudicado.


    —No —replica con tanta rapidez y firmeza que casi le creo.


    —¿Cómo? —pregunto—. ¿Cómo lo vamos a solucionar? ¿Cómo salimos de este infierno?


    —No lo sé —reconoce—. Pero lo descubriremos. Te quiero, Sylvia. Te quiero y lo voy a arreglar.


    «Te quiero.» Sus palabras me envuelven, cálidas, dulces, maravillosas.


    —Jackson… —Su nombre es una caricia en mis labios—. Es la primera vez que me lo dices.


    —No. No lo es. —Estoy a punto de discutírselo, cuando él continúa—: Te lo he dicho desde el día en que te vi. Te lo digo con la forma de mirarte. Con la forma de tocarte. No dejando de pensar en ti. Te he dicho que te quiero un millón de veces, Sylvia. Lo que pasa es que esta es la primera vez que lo he pronunciado en voz alta.


    Me estremezco por la intensidad de sus palabras y por la emoción con que las ha dicho. Son como una manta que me mantiene caliente y segura, y me tapo con ellas.


    —Lo solucionaremos juntos —asevera, diciéndome lo que me he dicho yo misma antes, cuando me sentía perdida en medio del llanto y la ira.


    Pero ahora el mundo es nítido y contemplo la luz pura y fría de la realidad.


    E incluso con el amor de Jackson para fortalecerme, no puedo evitar tener miedo.
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    Buenos días, preciosa.


    Abro los ojos envuelta en el cálido confort de la voz de Jackson, seguido del roce de sus labios en mi sien.


    —Buenos días. —Esbozo una sonrisa y me desperezo, y a pesar de que sigo preocupada, me siento alegre y animada como el sol de California que entra por la ventana—. ¿Alguna brillante idea a la luz del día?


    —Todavía no —responde—. Pero la mañana es joven. —Se encamina hacia el cuarto de baño y yo me levanto de la cama para seguirle—. No te preocupes. Reed no hará nada inmediatamente; eso sería una estupidez.


    —¿Estupidez? —repito mientras me asomo a la ducha para abrir el grifo—. Hasta ahora no ha demostrado ser un dechado de inteligencia. —Pero, claro, está consiguiendo jodernos a conciencia, así que a lo mejor no es tan idiota.


    La idea no me satisface en absoluto.


    Coloco mi toalla más cerca de la ducha y luego meto la mano para comprobar la temperatura del agua. Jackson me mira, ladeando la cabeza.


    —¿Vas a ir a trabajar hoy? —pregunta al fin—. Tienes que recoger a Ethan.


    —Bueno, sí. —En realidad no se me había ocurrido quedarme en la suite ni tenía previsto pasarme por casa—. Pero eso es más tarde. Puedo salir un poco antes, pero tengo mucho que poner al día.


    —Syl…


    No añade nada más, pero sé lo que está pensando. Me acerco a su lado y me rodeo con sus brazos. Estamos desnudos, y aunque no es un momento sexual, no puedo evitar notar la dura presión de su cuerpo contra el mío. Lo siento seguro, sólido y perfecto, e inclino la cabeza hacia atrás para poder mirarle a la cara. Y a los ojos, llenos de preocupación.


    —Sí —repito—. Voy a ir a trabajar. Y me siento lo bastante fuerte para hacerlo porque sé que tú me proteges. Y vamos a encontrar la manera de salir de este atolladero.


    Jackson guarda silencio durante un rato, abrazándome sin más. Luego me besa en la coronilla.


    —Por supuesto que lo haremos.


    Le agarro de la mano al tiempo que retrocedo y esbozo una sonrisa, pues deseo quitarle dramatismo al momento.


    —Vamos. Quiero disfrutar contigo en la ducha.


    Jackson no protesta y el agua resbala por nuestros cuerpos. Mientras estoy bajo el agua, entre sus brazos, no puedo evitar pensar en lo maravilloso que es esto.


    —Me gusta —digo, aunque eso es quedarse corto—. La intimidad. Sienta bien. Me parece perfecta.


    —Eso es porque lo es.


    —Dímelo otra vez —le pido con voz suave, con una súplica subyacente, y aunque no le digo el qué, él entiende a la perfección lo que necesito oír.


    —Te quiero —dice, y lo abrazo con fuerza, suspirando de satisfacción.


    


    


    —Se me ha ocurrido una cosa —dice cuando estamos en el Porsche de camino a la oficina después de salir tarde.


    No ha sido por estar en la cama. No, Jackson me ha comprado unos pantalones de deporte y una camiseta en la tienda de regalos y luego hemos ido al centro comercial de Century City, donde me ha comprado un fabuloso traje de Michael Kors para reemplazar el vestido que me rompió de forma tan deliciosa. He dejado mi coche en el hotel, pero imagino que podemos recogerlo cuando queramos.


    —¿Algo picante? —bromeo.


    Él ríe entre dientes.


    —Pienso en cosas de esas siempre que estoy contigo, así que no hace falta ni mencionarlas. No, me parece que sé una forma de solucionar esto.


    Me muevo en el asiento, poniéndome seria.


    —¿Una forma de solucionar esto? ¿Te refieres a la amenaza de Reed?


    —Hemos estado pensando en ello como si fuera una línea recta. Como un tira y afloja. Tú tiras para un lado y yo para el otro. Yo tiro de ti…


    —Y soy yo la que pierde. Lo pillo. ¿Y qué?


    —¿Y si no se trata de un tira y afloja? ¿Y si se trata de algo diferente? Un triángulo y no una línea recta.


    —No sé qué quieres decir.


    —Quiero decir que Reed nos está enfrentando. Pero no ha tenido en cuenta a tu padre.


    Me pongo rígida.


    —¿Mi padre?


    —Deja que termine de hablar. Tu padre empezó todo esto, ¿verdad? De manera que si tu padre se enfrenta a él…


    —¿Estás loco? —Tengo ganas de ponerme de pie. De ir de un lado a otro. Y estar atrapada en un coche en movimiento solo aumenta mi irritación—. Para que eso suceda, antes tendría que enfrentarme yo a mi padre y sabes que no quiero hacerlo.


    —A lo mejor ha llegado el momento —dice con suavidad.


    —Y una mierda.


    —A lo mejor tiene que conocer las consecuencias de lo que te hizo —prosigue con suavidad, como si yo no hubiera protestado.


    —No. ¡No! De ningún modo. —Solo con pensarlo me entran ganas de vomitar; me agarro las rodillas, desesperada por escapar de esta claustrofóbica jaula.


    La sola idea —que mi padre pueda tener conocimientos de esas horribles fotos— me aterra y me pone furiosa a la vez.


    —¿Crees que te lo sugeriría si viera una alternativa? No he pensado en otra cosa. ¿Cómo diablos salimos de este lío? Y la verdad es que todo lleva a tu padre. A las decisiones que tomó y a lo que te hizo.


    —A mí —digo—. Y me he enfrentado a ello. Y no quiero abrir esas heridas.


    —Cariño, ambos sabemos que no te has enfrentado a ello de verdad.


    —¡Joder! —Estampo la mano contra el salpicadero porque no tengo otra forma de desahogarme estando atrapada en este coche.


    Jackson hace una mueca, pero no pierde el tiempo.


    —Y la verdad es que no fue solo con la tuya. El hijo de puta de tu padre jugó también con mi vida. —Yo cruzo los brazos y no digo nada—. Él es el responsable de esas fotos —continúa Jackson—. Te vendió, Sylvia. Te hizo daño. Era tu padre y no te protegió, y tiene tanta culpa de esto como Reed.


    Mantengo la boca cerrada, pero no lo niego. Soy consciente del papel que he jugado —fue decisión mía no irme porque al final era todo por Ethan—, pero nada de eso cambia lo que hizo mi padre. Nada de eso borra el hecho de que él pusiera en marcha el engranaje y de que básicamente hiciera justo lo que ha dicho Jackson: usarme para proteger a Ethan. Antepuso el bienestar de un hijo al de otro.


    Sí, eso lo entiendo. Y también el resto.


    —Reed me está amenazando para llegar a ti. Lo sé, Jackson. De veras. —Me humedezco los labios—. Pero no puedo enfrentarme a mi padre. No estoy lista para hablar de ello con él. —Tomo aire—. No sé si lo estaré algún día. Te ruego que me digas que lo comprendes. Porque te necesito a mi lado esta noche. Y necesito que no te enfades conmigo.


    —Oh, cielo. —Estira el brazo y me toma la mano—. No estoy cabreado. En todo caso, no contigo. En cuanto a tu padre… Bueno, esa es otra historia.


    —Una historia secreta —repongo con firmeza.


    —Sí —dice, aunque sé que las palabras le corroen—. Un secreto.


    


    


    —¡Ay, Dios mío, fíjate!


    Rodeo el cuello de Ethan con los brazos, riéndome cuando me levanta en vilo y me da vueltas. Mi hermano es alto y atlético y me mueve con tanta facilidad como si no pesara más que una pluma.


    No siempre ha sido así. Cuando estuvo enfermo durante la preadolescencia y el principio de la pubertad se quedó en nada, y el chico robusto prácticamente desapareció. Una vez que hubo recuperado la salud, empezó a hacer ejercicio. Y aunque nunca me lo ha dicho a las claras, siempre he pensado que lo hacía como un modo de decir «que te jodan» a la enfermedad.


    Aunque sea mi hermano, ahora está como un tren. Tiene un cuerpo atlético y cincelado, lo cual ya resulta impresionante de por sí. Pero unos ojos profundos y soñadores y una espesa mata de pelo castaña hacen de él la clase de chico al que nunca le falta una cita.


    Hablando de lo cual, rodeo la cintura de Jackson con el brazo y apoyo la cabeza contra la parte superior de su brazo.


    —Este es Jackson —digo—. Jackson, te presento a mi hermano, Ethan.


    —Ya me lo imaginaba —replica Jackson con una sonrisa cuando extiende la mano para estrechar la de Ethan, pero acaba siendo un apretón y una palmada en el hombro de esos que suelen darse los hombres—. Tu hermana no para de hablar de ti.


    —¿En serio? Creía que era de ti de quien no para de hablar.


    Hago un gesto de fastidio y señalo la limusina con la mano. No es el procedimiento habitual de la oficina, pero quiero impresionar a mi hermano pequeño y Edward me aseguró que si no se quedaría aparcada esta noche.


    —Vamos —digo con firmeza, y todos nos montamos y tomamos asiento mientras Edward cierra la puerta.


    —Vale —declara Ethan—. Ahora sí que estoy impresionado.


    —Esa era la idea —reconozco mientas Jackson se ocupa de servirnos algo de beber.


    —¿Todavía sales con Samantha? —pregunto.


    Ethan niega con la cabeza.


    —No. Terminamos de forma bastante repentina. —Se encoge de hombros—. Fue lo mejor.


    —Lo siento —respondo—. ¿Por qué?


    Me mira como si estuviera loca.


    —Porque me iba a mudar a más de nueve mil kilómetros de distancia.


    Decido no mencionar que a veces las personas mantienen relaciones a distancia. Lo conozco demasiado bien, y si ha vuelto a California, querrá probar el producto local. Y dado que hay chicas de sobra en California a las que mi hermano les parecerá muy atractivo, supongo que me parece bien.


    Ethan mira a Jackson.


    —Te pediría consejo sobre dónde conocer chicas, aunque imagino que no tendrás idea. Al menos no en lo que se refiere a Los Ángeles.


    —Pues no —dice Jackson lanzándome una mirada—. En lo que se refiere a sitios para ligar, disto mucho de ser un pozo de sabiduría. Ni siquiera un arrollo o una gota.


    —Así que vais en serio, ¿no?


    —¡Ethan!


    —¿Qué? Bueno, me disculpo por ser un entrometido, pero eres mi hermana y vamos a estar atrapados en la parte de atrás de una limusina durante la próxima hora, así que creo que es un buen momento para cumplir con mi deber de hermano.


    Jackson trata de reprimir una sonrisa.


    —Sí —responde—. Vamos muy en serio.


    —Disponía de wifi en el tramo de viaje desde Nueva York hasta aquí y cuatro horas es mucho tiempo para navegar por internet. He visto muchas cosas interesantes sobre vosotros. —Se vuelve hacia mí—. Estás saliendo con toda una celebridad. Lo sabes, ¿no?


    —Ethan… —Esta vez mi voz lleva una advertencia.


    Él alza las manos en alto.


    —Solo lo comentaba. —Cambia de posición para mirar a Jackson—. Y también que si estás engañando a mi hermana con esa pelirroja tan sexy, me comeré tus huevos para desayunar.


    Jackson enarca las cejas.


    —Por suerte para ti, no salgo con esa pelirroja tan sexy. Es una amiga, como bien sabe Sylvia.


    —¿Por suerte para mí? —repite Ethan—. ¿Qué? ¿Es que no crees que pueda contigo?


    Jackson estudia a mi hermano. Para ser sincera, apuesto por Jackson, pero Ethan sería un buen rival.


    —Creo que sería una pelea cojonuda —responde Jackson de manera diplomática—. Pero me refería a que es una suerte para ti no tener que comerte un desayuno tan poco apetitoso. Y así yo no tengo que sacrificar mis huevos.


    Ethan se queda desconcertado durante un momento. Luego levanta su copa a modo de brindis antes de apurarla.


    —Oh, sí —me dice—. Me cae bien.


    —Genial —replico, luego le planto un beso rápido y sonoro en la boca a Jackson—. A mí también.


    Ethan se sirve otra copa y me pregunta si quiero una. Levanto en alto el whisky que Jackson me ha servido, todavía sin tocar.


    —Por ahora, no. Tú deberías ir más despacio.


    —Estoy en una limusina —alega—. Ir más despacio no es una opción.


    Miro a Jackson a los ojos y este se termina la suya.


    —Yo tomaré otra —dice, luego se encoge de hombros cuando yo le miro con incredulidad—. ¿Qué? Tu hermano tiene razón.


    —No tenía idea de que os convertiríais en un dúo humorístico —aduzco con seriedad, pero estoy encantada, emocionada de que mi novio y mi hermano se lleven bien.


    —Me sorprende que tú no te tomes otra. —La voz de Ethan se vuelve seria—. Bueno, con esto de ir a ver a mamá y a papá. Sé que te molesta y te agradezco de verdad que vengas conmigo. Sinceramente, significa mucho para mí.


    —No me molesta —miento.


    —Gilipolleces. Te conozco, ¿recuerdas? Nos hemos criado juntos. Hemos vivido en la misma casa. Hemos construido fuertes con cajas y mantas. —Extiende la mano—. Soy Ethan Brooks. Encantado de conocerte.


    —¿Cuándo te has vuelto tan sarcástico?


    —El jueves pasado. Y no cambies de tema.


    Doy un buen trago de whisky y me digo que no es porque lo necesite.


    —Solo son mamá y papá —digo—. Sabes que no me gusta el rollo familiar.


    —Lo sé. Pero no tengo ni idea de por qué. —Mira a Jackson con los ojos entrecerrados—. ¿Y tú?


    Él niega con la cabeza, mintiendo por mí.


    —Hay mucha gente que no tiene una buena relación con sus padres.


    —Qué razón tienes. ¿Y tú?


    —No te haces una idea —replica Jackson.


    —Sabes que me ayudó cuando estaba enfermo, ¿no? Quiero decir, ¿te ha hablado de eso?


    —Trabajando como modelo —responde Jackson—. Sí, lo sé. Y siento mucho que estuvieras tan enfermo cuando eras un crío. Los niños no deberían sufrir tanto.


    —Desde luego que no —conviene Ethan. Me mira a mí—. Pero ahora estoy bien y tú eres en gran parte la razón. Mamá, papá y tú. Y me cabrea mucho que las personas que más quiero en este mundo no se lleven bien.


    —Ethan…


    —Vamos, Silly. Sabes que me puedes contar cualquier cosa.


    —Lo sé.


    Lo cierto es que ha pasado mucho tiempo desde la última vez que hablamos de verdad. Pero cuando éramos críos, no teníamos secretos. Y eso me gustaba. Lo echo de menos.


    —Los padres fastidian a los hijos, Syl. Es lo que hacen. Y sé que debió de ser mucho peor para ti. Tuviste que soportar toda la mierda que conllevaba que yo estuviera enfermo. Y trabajaste de modelo y eso es guay, pero tuvo que ser duro, ¿verdad?


    Solo puedo asentir. En realidad, no sabe ni la mitad. Y mientras sigo sentada, tratando de no venirme abajo, Jackson me coge la mano.


    Le da la mano de forma casual a su novia. Y sin embargo la fuerza de su contacto me mantiene cuerda y tranquila. «Mi caballero de brillante armadura», pienso. Siempre presto a rescatarme.


    —Así que tú te partías el lomo trabajando y mamá y papá se llevaban el dinero. Para mí. ¿Nunca te quedaste con nada? Es decir, ¿para un fondo para la universidad o algo así?


    Yo niego con la cabeza.


    —No lo quería —declaro con suavidad, pero firme—. Lo hacía por ti. —Se me entrecorta la voz y espero que él no se dé cuenta.


    —Sí, bueno. —Se encoge de hombros y se produce un silencio extrañamente incómodo—. Mira, si no quieres contármelo, guay. El caso es que te quiero. Me refiero a que eres mi hermana, claro. Pero también mi heroína. —Mira a Jackson—. Siento toda esta empalagosa sensiblería, he estado fuera mucho tiempo.


    —Me parece muy apropiada —dice, besándome después en la cabeza mientras unos enormes lagrimones brotan de mis ojos.


    —No te he dado permiso para hacerme llorar.


    —Claro que sí. Para eso estamos los molestos hermanos pequeños.


    Me echo a reír… y también lloro un poco más. Son lágrimas de emoción, y cuando me las enjugo, me doy cuenta de que estoy sonriendo. A pesar de que vamos a casa de mis padres, estoy sonriendo.


    Y ese es el quid de la cuestión, tal y como le dije a Jackson. Tal vez hubiera podido marcharme. Tal vez hubiera podido decirle que no a Reed. Pero no lo hice.


    De modo que sí, me prostituí.


    Pero no me odio a mí misma. Porque enfrente de mí está la razón por la que lo hice.


    Y lo quiero con locura.


    Así que odiaré a Reed por lo que me hizo.


    Y odiaré a mi padre por no protegerme.


    Pero mi hermano es inocente. Y no debe enterarse de esto jamás.
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    La casa de Irvine es fabulosa.


    El jardín está bien cuidado. Los árboles tienen la altura justa.


    Los coches son elegantes y caros, pero no ostentosos.


    El tío que limpia la piscina viene cada jueves; la mujer de la limpieza, cada martes.


    Mi madre es voluntaria en la biblioteca. Mi padre disfruta de una jubilación anticipada después de que varias inversiones inmobiliarias a largo plazo le generaran pingües beneficios.


    En resumidas cuentas, son una pareja de clase media alta, con una casa de estilo Norman Rockwell que se encuentra en una de las calles más bonitas de una de las ciudades más bonitas del país.


    Es una pena que lo que hay dentro de esas paredes no sea tan bonito como el exterior. Porque a pesar de que por los altavoces inalámbricos suene Vivaldi y de que en la mesa del comedor haya pastel de carne y patatas, me siento como si estuviera atrapada en aquella casa de Amityville y de las paredes fuera a chorrear sangre de un momento a otro.


    Para ser sincera, eso no podría ser peor que el horror que estoy viviendo ahora mismo.


    Mi madre ha pasado de preguntarme cuándo nos vamos a casar Jackson y yo a preguntarme qué hago en Stark International. Esto sería razonable si no fuera la tercera vez que lo repite en menos de noventa minutos. Parece que no escucha lo que le digo y así ha sido desde que Ethan cayó enfermo. Como si no tuviera energías que dedicarle a su otro hijo y por eso me lanzaba frases hechas esperando que yo no me diera cuenta.


    Y esa extraña desconexión continuó después incluso de que Ethan se recuperara. Para entonces, yo ya me había ido, pero cuando volvía a casa desde el internado, ni siquiera me preguntaba por las clases ni por mis amigos ni por nada. Y si yo le daba información de manera voluntaria, ella oía, pero en realidad no escuchaba.


    Es algo que no tardé en comprender y que utilicé para ponerla a prueba. Una vez hice un experimento. Estábamos sentados a la mesa comiendo y le dije: «Donna se compró un caballo y luego se cayó y se rompió una pierna».


    Me dijo que era terrible y que esperaba que Donna se pusiera bien.


    «¿Te he contado lo que le pasó a Donna? —le pregunté esa noche—. ¿Lo del caballo?», y ella me aseguró que no.


    No tiene déficit de memoria. No tiene Alzheimer. Lo que tiene es un hijo, solo uno.


    La hija no cuenta.


    No sé por qué.


    No sé si era cómplice de lo de Reed. No sé si la enfermedad de Ethan hizo que se deprimiera. No sé si está cabreada conmigo por algo que hice hace muchísimo tiempo.


    No lo sé y ya no me importa. Por lo que a mí respecta, la familia es lo que haces de ella, y la única razón de que esta noche me encuentre en esta casa de los horrores es que Ethan sigue siendo mi familia.


    Realizo un valiente esfuerzo para describirle a mi madre mis labores como asistente y luego le relato un resumen de lo que hago en el resort.


    —Está realizando un trabajo asombroso —dice Jackson a mis padres.


    Hasta el momento se ha mostrado como el novio perfecto. Se ha mantenido a mi lado, me ha apretado la mano a modo de apoyo cuando mis padres se han puesto en plan raro. Y, gracias a Dios, no ha dicho nada, ni siquiera ha hecho insinuaciones sobre mi pasado ni sobre esas puñeteras fotos que cree que deberíamos enseñarle a mi padre.


    Jackson empieza a entrar en más detalles acerca de mi trabajo, explicando que compagino mi labor de asistente y mis responsabilidades como jefe de proyecto, la calidad de mi trabajo y la excelencia de mis ideas.


    A mi madre se le ponen los ojos vidriosos.


    —A eso me refiero —dice mi padre desde el extremo de la mesa.


    Me vuelvo hacia él, sin saber si me habla a mí, a Jackson o a Ethan, que se ha pasado la velada prestando atención.


    —¿A qué te refieres?


    —A lo que Jackson estaba diciéndole a tu madre —repone—. Sobre tu trabajo y el tiempo y el esfuerzo que implica realizar dos trabajos. —Se vuelve hacia Ethan—. Así es como se triunfa. Trabajo duro. Sacrificio. —Me mira a los ojos—. Estoy orgulloso de ti, Elle.


    Siento frío. Ha utilizado un nombre que abandoné hace mucho y se ha mostrado orgulloso de mí. No quiero nada de él, mucho menos su aprobación. Y cuando Jackson me aprieta la mano por debajo de la mesa en un gesto de solidaridad, creo que jamás he estado tan agradecida por tener a alguien en mi vida que me entienda tan bien.


    Su apoyo es lo que me da fuerzas para responder.


    —Pero uno no siempre sacrifica cosas por trabajo, ¿verdad? —digo, aunque sé que debería callarme. El silencio es el único modo efectivo para mantener mis emociones bajo control. Pero no sigo mi propio consejo. Y continúo; las palabras brotan de mi boca, como si tuvieran vida propia—: Quiero decir que algunas personas dan un riñón para salvar a alguien a quien aman. —Mantengo los ojos fijos en mi padre y la mano en la de Jackson. No quiero mirar a Ethan. Ahora mismo no. No cuando me siento tan vacía y dolida—. Se supone que Abraham tenía que sacrificar a su hijo a Dios. Y en la película aquella, La decisión de Sophie, Meryl Streep tuvo que sacrificar a un hijo para salvar a otro. —Bebo un trago de agua despacio, sin romper el contacto visual—. Debe de ser duro.


    Puede que sea mi imaginación, pero creo ver que empieza a sudarle el labio superior. Me apoyo en el respaldo de la silla, sintiéndome un tanto ufana.


    —Voy a traer otra botella de vino —dice mi padre. Habla muy despacio y de manera muy pausada, y se mueve de igual modo cuando se aparta de la mesa y se dirige a la cocina—. ¿Vienes conmigo, Sylvia? Ahora que trabajas para Stark debes de haber adquirido al menos algo de gusto por el buen vino.


    Creo que si me hubiera llamado Elle le habría dicho que no. Pero me sorprendo a mí misma retirando mi silla.


    Jackson no me suelta la mano enseguida, y cuando le miro, ladea la cabeza a modo de pregunta silenciosa. «¿Debo acompañarte?»


    Estoy a punto de decirle que sí, pero entonces niego con la cabeza. Puedo hacerlo. Puedo superar la noche haciendo de hija obediente.


    Y luego largarme de aquí a toda velocidad.


    Sigo a mi padre por la despensa hasta la cocina. Justo entre la cocina y la sala de estar hay una entrada abovedada con una cancela de hierro en vez de una puerta. La atravieso después que mi padre y luego bajo a una pequeña bodega con el espacio suficiente para los dos y el centenar de botellas de vino que tiene ordenadas en el recio botellero de madera.


    Empiezo a sacar una botella, ya que si voy a quedarme un rato necesito algo atrevido y que sea tinto. Pero mi padre habla antes de tener ocasión de empezar a buscar de verdad.


    —Llevas enfadada conmigo desde que tenías catorce años —dice, sobresaltándome—. ¿No crees que ya es hora de que se te pase?


    Me quedó ahí, como una idiota, mientras asimilo sus palabras. Nunca hemos hablado de esto, jamás, y esta nueva realidad me desconcierta por completo.


    —¿Hora de que se me pase? —repito—. ¿Qué sucede? ¿Es que hemos preparado galletas y ya están hechas? ¿Es que el reloj ha llegado al final del cuarto tiempo del partido? En serio, papá, ¿de qué demonios estás hablando?


    —Estoy intentando hablar contigo. Estoy intentando que dejemos esto atrás.


    —¿Ahora? ¿De verdad tenemos que hablar de esto ahora? —Mi voz destila tanta bilis y tanta crítica que no parece mía.


    —Aquellos años fueron difíciles para todos nosotros, Elle…


    —Sylvia.


    Él hace una pausa, toma aire y empieza de nuevo.


    —Ethan estaba enfermo. Tu madre y yo estábamos muertos de preocupación. Todos nos sacrificamos. Hicimos todo lo que pudimos para ayudar.


    —Oh, sí que hicisteis un sacrificio. —Tengo ganas de gritarle las palabras. Sin embargo surgen en voz baja. Poderosas. Y muy serenas—. Me sacrificasteis a mí.


    Se le pone la cara roja y abre la boca, balbuceando como si tratara de formar palabras. Pero no dice nada, y al cabo de un momento, temo que le esté dando un infarto de verdad.


    —¿Papá? ¿Papá?


    Ni siquiera soy consciente de haberme movido, pero, no sé cómo, he acabado a su lado. Le agarro el hombro para tranquilizarle, tratando de decidir si debería llamar a gritos a mi madre, tumbarlo en el suelo u otra cosa.


    Estoy a punto de hacer ambas, cuando aparta el brazo con brusquedad.


    —Se acabó. —Pronuncia cada palabra despacio, con cuidado y con absoluta precisión—. Ese capítulo de nuestras vidas se acabó. Terminó. Hay que darle un portazo a esto, Sylvia. Y cerrar la puerta con llave. —Inspira hondo; sus hombros suben y bajan.


    —¿Que se acabó? —Mi ira crece con cada palabra. ¿Cómo se atreve? ¿Cómo diablos se atreve? Y aunque sé que es un error entrar en esto ahora, no puedo impedir que mis palabras se abran paso por la fuerza—. ¿Estás loco? No se ha acabado, papá. Jamás lo hará. —Tomo aire, pues temo que el infarto pueda darme a mí—. Me atormenta cada maldito día. ¿Tienes la más mínima idea de lo que he sufrido? ¿Del infierno por el que he pasado desde entonces? ¿De lo que me hiciste pasar… no, de lo que me exigiste que soportara? Así que no te atrevas a decirme que hay que darle un portazo a esto. Joder, ojalá pudiera. Pero no puedo. Y jamás podré. Ese hijo de puta abusó de mí, papá. Me usó. Y no ha terminado ni siquiera después de todo este tiempo. Todavía me está usando, joder. Sigo sin poder escapar. Y sigo… ¡Mierda!


    Me interrumpo, me doy la vuelta y estampo el puño en lo que me queda más cerca, que resulta ser un botellero. Este se mueve, pero por suerte no cae. Ni siquiera intento estabilizarlo. Me inclino, apoyo las manos en las rodillas y respiro con dificultad.


    —¿Cómo? ¿De qué estás hablando?


    «Díselo.»


    «Cuéntaselo, tal y como te ha dicho Jackson, y luego deja que te saque de este lío. Eso es lo que hacen los padres, ¿no? ¿Proteger a sus hijas?»


    Salvo que yo no soy tan tonta. Porque mi padre ya tuvo mil y una oportunidades para protegerme y no lo hizo. Yo era una niña y él no levantó ni un dedo.


    Así pues ¿por qué diablos voy a creer que haría cualquier cosa ahora?


    —¿Sylvia? —dice con voz suave, y su forma de posar la mano sobre mi hombro lo es aún más. No importa; el contacto me quema, de modo que me aparto. Él da un paso atrás, con la mano en el aire—. Dímelo.


    Me quedo ahí, con la cabeza dándome vueltas y el corazón encogido. Quiero huir, pero me siento clavada al suelo. Quiero gritar, pero no tengo energías dentro de mí para propulsar el sonido.


    Simplemente, estoy congelada en el tiempo, al menos hasta que Ethan vocifera de manera animada, preguntando por qué narices tardamos tanto.


    Da la sensación de que ha roto el hechizo. Corro escaleras arriba con mi hermano.


    —Lo siento. Se me ha ido el santo al cielo. Perdonad. —Lo sigo hasta el comedor, pues necesito ver a Jackson, pero él no está.


    —Creo que ha ido al baño —responde mi madre cuando pregunto—. ¿Café?


    Se dispone a levantarse, pero yo niego con la cabeza.


    —Voy yo.


    La dejo con Ethan y vuelvo a la cocina. Me planteo si bajar de nuevo a la bodega y contárselo todo a mi padre. Soltarlo sin más. Hacerlo y punto.


    Pero no puedo. No puedo soportar la idea de que vea esas fotos. De contarle que me he sentido en segundo lugar. De que estuviera dispuesto a arrojarme a los lobos porque tenía que salvar a su hijo a costa de su hija.


    Tengo la mano sobre la lata del café y aprieto los ojos para contener las lágrimas… y mientras lo hago, oigo la brusca maldición de mi padre en la bodega.


    Frunzo el ceño, pues temo que se le haya caído una botella o se haya herido, y corro en esa dirección, bajo las escaleras y luego me freno en seco cuando la estancia aparece ante mí.


    Porque Jackson está ahí con mi padre.


    Y ahí está el sobre que Reed me envió.


    Y mi padre tiene en las manos una fotografía y no me hace falta verla para saber qué hay en ella. Y no necesito haber escuchado la conversación para saber lo que Jackson ha dicho.


    Tengo un nudo en el pecho. El corazón me retumba tan fuerte que me va a estallar.


    Los dos están inmóviles y me miran. El tiempo se ha detenido. El mundo se ha detenido.


    Y entonces todo hace clic de nuevo y Jackson me llama mientras da un paso hacia mí.


    —¡No! —La palabra sale con tanta fuerza de mi garganta que me duele.


    Doy media vuelta y corro escaleras arriba. Ethan está en la cocina.


    —Tengo que irme. Trabajo. Un proyecto. Se me olvidó. Lo siento.


    Las palabras salen de manera atropellada, tropezando en un batiburrillo de mentiras.


    Le doy un abrazo, pero no espero a que proteste o consienta. Tan solo me largo.


    Me subo a la limusina y cierro la puerta de golpe. Aprieto el botón para bajar la pantalla que proporciona intimidad y miro a Edward a los ojos en el espejo retrovisor al tiempo que presiona un botón del equipo de música para apagar su libro en audio.


    —Vámonos —digo—. Por favor, vámonos.


    Le veo mirar por la ventanilla del asiento del copiloto y yo también me vuelvo hacia ese lado. Jackson está ahí, de pie en la entrada, con la espalda erguida y una expresión impenetrable.


    —Vámonos. —Me tiembla la voz, a punto de la histeria—. Joder, vámonos.


    Él se pone en marcha y caigo contra el asiento de piel, resollando.


    —Gracias —susurro, aunque dudo que me oiga.


    Aprieto el botón para subir la pantalla de nuevo mientras nos alejamos, dejando atrás la casa, a mi hermano, a mis padres y a Jackson.


    Sin embargo, me llevo los recuerdos conmigo.


    


    


    No recuerdo haberle dicho a Edward adónde ir, pero cuando se detiene frente a la casa de Cass, en Venice Beach, sé que he debido de hacerlo.


    No he llamado. No he hecho nada salvo quedarme sentada en el asiento de atrás de la limusina, compadeciéndome de mí misma y luchando contra el llanto. Razón por la cual he acabado en la puerta de mi mejor amiga. Porque ahora mismo no soportaría irme a casa. No soportaría estar sola.


    Tampoco pensar que esto es el fin, pero mucho me temo que podría serlo.


    Se lo ha contado. Me ha traicionado.


    Y al hacerlo, me ha roto el corazón.


    Es casi medianoche y, a medida que me acerco, me doy cuenta de que quizá hubiera sido buena idea llamar. Cass podría haber salido. Podría estar en medio de una cita apasionada. Podría estar dormida.


    Pero no está haciendo nada de eso. De hecho, Cass está ahí mismo, abriendo la puerta y corriendo a toda prisa por el camino de entrada con los brazos tendidos hacia mí y un teléfono móvil en la mano.


    —Dios mío, te he estado llamando sin parar.


    —¿Sí? He puesto el móvil en silencio.


    —Me ha telefoneado Jackson.


    Despide a Edward con la mano, y mientras la limusina desaparece calle abajo, me conduce adentro. Me quito los zapatos porque Cass es una loca de la limpieza, aunque su mejor amiga tenga una emergencia, y luego dejo que me acomode en su sillón.


    Ella se deja caer en la mesa de centro frente a mí.


    —Me ha dicho que la ha cagado. Quiere hablar contigo, Syl. Pero creo que sobre todo quiere asegurarse de que estás bien. —Se echa hacia delante y me mira de cerca, poniendo los codos en las rodillas—. ¿Lo estás?


    Tomo aire y niego con la cabeza.


    —No lo sé —respondo, y las lágrimas empiezan a brotar.


    —Oh, cielo, no.


    Se levanta de la mesa en el acto, se sienta a mi lado y yo me acurruco contra ella, arrimándome mientras me abraza y me mece. No dice nada y me alegro. Ahora mismo no quiero hablar. No quiero consejo. No quiero revivir cada espantoso minuto.


    Solo quiero que me abracen. Que me consuelen.


    Pero al cabo de un rato me entra sueño, por lo que me estiro en el sillón y me tapo hasta los hombros con la manta de ganchillo que Cass encontró el año pasado en Goodwill.


    —Al menos déjame que te abra el sillón.


    Pero yo niego con la cabeza. Estoy demasiado cansada para moverme siquiera, y cuando el sueño empieza a vencerme, la oigo llamar a alguien por teléfono.


    —No sé si irá a trabajar mañana o no. Pero si va, será tarde. Vale, gracias, Jamie. Pídele a Ryan que informe a Rachel o a quien corresponda. Tiene buena pinta. Te veo el viernes, y avísame si necesitas ayuda para prepararte para la fiesta.


    Empiezo a decirle que desde luego voy a ir a trabajar, que no voy a dejar que mi vida personal interfiera en mi trabajo, pero no consigo pronunciar una palabra. Y lo siguiente que sé es que una potente luz me da en los ojos y que la sala huele a café.


    Me doy cuenta de que esa potente luz es el sol entrando a raudales por las cortinas descorridas. Y no es toda la casa lo que huele a café, sino la taza que me han puesto bajo la nariz.


    —Bienvenida —dice Cass.


    Me desperezo y bostezo. Luego me incorporo y acepto el café. Siento que mi cuerpo vuelve a la vida cuando doy un trago despacio.


    Oigo un ruido en la habitación de al lado y miro hacia la otra punta de la diminuta casa, entonces veo abrirse las puertas de persiana de la cocina y a Siobhan salir, con las piernas al aire bajo unos pantalones cortos de deporte y parte de su rebelde mata de intensos rizos pelirrojos oculta por una gorra de béisbol.


    —Oh —digo—. ¡Vaya! Lo siento. Anoche… No pretendía…


    —No lo hiciste —repone Siobhan—. No te preocupes. Solo estábamos pasando el rato charlando. Además, te debo una —añade con una amplia sonrisa.


    —Las dos —conviene Cass. Se vuelve hacia Siobhan—. ¿Te vas?


    —Voy a ir a correr para que podáis hablar. Te llamo dentro de una hora más o menos y vemos si estás libre para desayunar. Si no, a lo mejor podemos tomarnos un café esta tarde.


    —Claro. Buena idea.


    Siobhan se arrima y la besa en la mejilla antes de marcharse.


    Apoyo la espalda en el sillón; me siento ufana.


    —Bueno, imagino que hice bien en decirte que desbloquearas su número. —Cass se sonroja un poco; yo me echo a reír—. ¿De verdad que no os interrumpí?


    —Desde luego que no. Solo estábamos viendo la tele y hablando. Y una de las cosas de las que hablamos es que nos lo vamos a tomar con calma.


    —Así que ¿hay algo que tomarse con calma?


    —Quizá.


    Cass está roja como un tomate y yo no puedo estar más contenta por ella. Siempre me cayó bien Siobhan, aunque se portara como una zorra cuando rompió con Cass. Porque, como es natural, cualquiera que corte con mi mejor amiga es una zorra por definición.


    —Siobhan puede esperar. —Cuando Cass se aposenta de nuevo en la mesa de centro, observo que recobra la compostura—. Ahora mismo, toda mi atención es para ti. ¿Quieres hablar?


    —Ni siquiera deseo pensar en ello —admito—. Aunque supongo que debería contártelo.


    Y no solo porque necesite su consejo y consuelo. Si bien es cierto que le conté a Cass que Reed abusó de mí, no conoce toda la historia. No sabe lo del tratamiento de Ethan ni las manipulaciones de mi padre. Ni tampoco cómo me siento con todo esto.


    Es mi mejor amiga y nunca le he contado nada. Y aunque sé que es algo que no se ha interpuesto entre nosotras, estoy harta de esconderme tras secretos y sombras, de mantener ocultas cosas mías a la gente que quiero.


    Y por eso se lo cuento. Y le hablo del pasado y luego del presente.


    —Ethan estaba enfermo y mis padres necesitaban dinero para un tratamiento experimental en América Central —empiezo.


    Y luego, una vez que ha oído todo eso, una vez que me coge las manos, me abraza y lucha contra las lágrimas, le cuento el resto. Le hablo de las fotografías. Y de la amenaza de Reed de publicarlas si Jackson continúa intentando impedir que se haga la película.


    Le cuento que Jackson explotó cuando le conté el papel que había desempeñado mi padre en todo este horror, y le digo que le ha enseñado las fotos a mi padre y que eso ha desencadenado otro infierno.


    —Le dije que no quería hacerlo. Le dije específicamente que no podía enfrentarme a eso. Y él va y lo hace de todas formas. —Las lágrimas manan de mis ojos y me las enjugo con brusquedad—. Me fui corriendo. Y después vine aquí. —Me encojo de hombros porque es el final de la historia.


    Cass se me queda mirando en completo silencio. Inmóvil y callada.


    Y dado que es muy raro que esté así, soy consciente de que no se trata de un bache cualquiera en la relación. No, esto es un muro gigantesco. Y si queremos superarlo, Jackson y yo tendremos que hallar la forma de saltarlo, de pasar por debajo o de derribarlo.


    —Bueno, ¿qué debería hacer? —pregunto cuando el silencio se vuelve insoportable.


    Cass me coge las manos.


    —No lo sé. Lo ha hecho mal con lo de tu padre, lo reconozco. Pero a lo mejor lo ha hecho con buena intención.


    —Le confié mis secretos —repongo—. Y para hacer eso… —Mi voz se apaga con un escalofrío.


    —Lo sé, cielo. Y entiendo que ha traicionado tu confianza. Pero no ha violado el secreto.


    Levanto la vista de golpe para mirarla a los ojos.


    Ella se encoje de hombros.


    —Aunque no hubieras hablado nunca de ello con tu padre, quizá él lo sabía. Y que nunca haya visto esas fotos no significa que no se haya imaginado cada atrocidad que te hizo ese pervertido.


    Tal vez. No lo sé. Me levanto del sillón y cruzo la corta distancia hasta la ventana que da a su jardín, del tamaño de un sello de correos.


    —Estuve a punto de contárselo yo misma a mi padre —confieso—. No dejaba de oír la voz de Jackson en mi cabeza y estuve a punto de hacerlo.


    —Entonces puede que eso signifique que contárselo haya sido lo correcto.


    —Pero tenía que hacerlo yo. Jackson no tenía derecho. Él… me arrebató esa decisión.


    Cierro los ojos, entendiéndolo de repente. Asumió el control. Igual que había hecho Reed, Jackson me arrebató el control. No se lo cedí yo, sino que me lo quitó.


    Pensó que estaba haciendo lo mejor para mí y eso lo entiendo. Lo comprendo de veras porque ¿acaso no estuve yo cerca de pensar eso mismo?


    Pero traicionar mi confianza… ¿Cómo diablos superamos eso?


    —Eh. —Cass se coloca detrás de mí y me pone una mano en el hombro—. ¿Estás bien?


    Me encojo de hombros porque en realidad no sé qué responder. Me siento traicionada. Violada. Y muy triste.


    —¿Vas a ir hoy a trabajar? —pregunto con calma.


    —¿Por qué?


    —No sé —miento. Me vuelvo para mirarla—. Estaba pensando que podríamos hacer pellas y dar un paseo por la playa.


    —Qué mal mientes —declara. Hago un esfuerzo por parecer indignada, pero ella me mira con suspicacia—. No voy a negar que me encanta practicar mi arte, pero no necesitas un nuevo tatuaje.


    —¿Cómo dices?


    —Ya me has oído —replica—. Cada vez que te he tatuado es porque pensaba que no podrías enfrentarte a algo o porque luchaste y ganaste. Contra esto sí puedes lidiar, así que no necesitas un tatuaje. Y hasta el momento no has luchado y mucho menos vencido. Ni siquiera has decidido qué vas a hacer.


    —Maldita sea, Cass.


    Tiene razón, por supuesto, pero no quiero reconocerlo. Porque lo cierto es que esta vez necesito el tatuaje solo para que me dé fuerza. Y mi mejor amiga me está diciendo básicamente «aguántate, chata, y busca la fuerza dentro de ti». Sin apoyo. Solo yo, mis emociones y Jackson.


    Cass cruza los brazos y me mira.


    —Esta batalla ni siquiera has comenzado a librarla. Ven a mí cuando haya terminado, y si entonces necesitas el tatuaje, es tuyo. Hasta entonces, puedes tenerme a mí, pero no mis agujas.


    Exhalo un fuerte suspiro.


    —Vale. De acuerdo. Como quieras. —Hago una mueca—. Creo que tendré que conformarme contigo.


    Ella se ríe.


    —Supongo que sí. —Pero la risa se apaga enseguida y me mira seria—. Bueno, ¿has decidido qué vas a hacer? ¿Vas a hablar con él hoy?


    —No lo sé. —Reconocerlo hace que me entren náuseas. Se trata de Jackson, joder. El hombre al que amo. El hombre en el que confiaba. La única persona del mundo con quien me siento yo misma, incluso más que con Cass, a la que tantísimo quiero—. No lo sé —repito, y esa perogrullada me da auténtico pavor.


    —Lo entiendo —dice Cass, pero cuando habla, mira hacia la puerta por la que Siobhan se ha marchado solo unos minutos antes—. Pero ¿acaso no se merece todo el mundo una segunda oportunidad?


    ¿Se la merece?


    Pienso en Jackson y en que las palabras de Cass recuerdan de forma espeluznante a las que él me dijo hace solo unas noches. Entonces me rodeo con los brazos, pues no conozco la respuesta.


    Y no puedo evitar preguntarme cómo hemos llegado a este punto. Y cómo diablos vamos a poder volver.


    


    


    La había cagado.


    Y, joder, sabía que la había cagado y quería decírselo.


    Sylvia no iba a darle la oportunidad de hacerlo.


    No respondía a sus llamadas, mensajes de texto ni correos electrónicos.


    No había ido a trabajar el jueves.


    Ahora era viernes y sabía que ella estaba en el edificio, pero no la encontró en los lugares habituales en la planta veintisiete ni en la treinta y cinco ni en el apartamento de Damien.


    —Hoy no trabaja desde su mesa —había dicho Karen, en la veintisiete.


    —Está en el edificio —había dicho Rachel, en la treinta y cinco—. Pero creo que es posible que esté acampada en la biblioteca.


    Allí no estaba, claro.


    —Te recomiendo que te humilles —le había dicho Damien cuando pasó por la mesa de Rachel de camino a una comida de negocios—. Pero, claro, antes tendrás que encontrarla.


    Jackson se puso tenso, pues recordaba demasiado bien que había sido él quien le había contado a Sylvia lo de su impugnación de paternidad. Pero eso era un documento público y Damien solo había intentado ayudar.


    Lo que Jackson había hecho —meterse entre Sylvia y su padre— también había sido con la intención de ayudar. Solo que la había cagado pero bien.


    En esos momentos, Jackson era el gilipollas y Damien parecía compadecerse de corazón.


    —¿Alguna idea? —preguntó Jackson.


    —Puedes probar en el gimnasio. —Agarró la carpeta que Rachel le entregó—. Y si todo lo demás falla, podrás encontrarla en casa de Jamie esta noche.


    Jackson hizo una mueca. Se había olvidado por completo de la fiesta de Halloween de Jamie.


    —¿Crees que asistirá?


    —Sylvia no es de las que decepcionan a un amigo. —Al pasar, Damien posó una mano en el hombro de Jackson para darle su apoyo—. Estará allí. Que hable o no contigo… Bueno, esa es otra historia.


    Y sería una muy pública. Si ese era su último recurso, que así fuera. Pero antes iba a buscarla en cada recoveco de ese edificio de oficinas. Y cuando la encontrara, le haría saber que esconderse de él no le iba ayudar a que trabajara en algo del resort. Porque en esos momentos no podría concentrarse en diseñar aunque su vida dependiera de ello.


    Necesitaba a Sylvia.


    Y estaba decidido.


    Haciendo caso de la sugerencia de Damien, se dirigió al gimnasio, y aunque la chica de la recepción le dijo que Sylvia estaba corriendo en la cinta, cuando llegó allí ya se había marchado.


    No podía estar seguro, pero tenía la sensación de que lo había visto llegar.


    «¡Mierda!»


    Consideró si continuar jugando al escondite por todo el edificio merecía la pena y decidió que no.


    No, era hora de una nueva estrategia.


    Hora de sacar la artillería pesada. Y en lo que a él respectaba, eso quería decir Cass.


    Se dirigió de nuevo a la planta veintiséis, le dijo a Lauren que se tomaba el día libre y se fue a Venice Beach.


    Aún no había estado en Totally Tattoo, pero no le costó encontrarlo. Aparcó en la calle y entró; le saludó una mujer con el pelo corto de punta, al menos una docena de piercings y una amplia y deslumbrante sonrisa.


    —Hola, soy Joy. ¿Es la primera vez que viene a Totally Tattoo?


    —Sí.


    —¿Desea hacerse un tatuaje? ¿Un piercing? Un piercing en la ceja le quedaría muy sexy, ¿sabe? Sería la caña con esa cicatriz.


    —En realidad busco a Cass. ¿Está aquí?


    —Oh, claro. —Tomó aire y luego gritó—: ¡Cass! ¡Aquí hay alguien que quiere verte!


    Jackson mantuvo los labios apretados, tratando de contener una sonrisa. Sin embargo, en cuanto apareció Cass, la perdió.


    —La chica que tienes atendiendo, creo que me daría una oportunidad si me hago un piercing —dijo mientras la seguía hasta su mesa.


    —¿Intentas ser gracioso?


    —Lo intento —reconoció—. Aunque parece que no funciona.


    —Tío, la has cagado de tal forma que vas a necesitar una Black & Decker para reparar los destrozos.


    —Mierda. —Se pasó los dedos por el cabello—. ¿Crees que no lo sé? ¿Crees que no me he estado dando de hostias cada minuto desde que arremetí contra su padre?


    —Si te soy sincera, Jackson, no sé en qué narices estabas pensando.


    Tomó aire; en ese momento se sentía más quebrado que nunca.


    —No puedo estar sin ella, Cass.


    Cass ladeó la cabeza para estudiar su rostro.


    —Pues tienes que ponerte las pilas. Porque vas a perderla si no cortas el rollo.


    —¿La he perdido? —Sintió que se le perforaba el estómago con solo hacer esa pregunta—. ¿Crees que puedo arreglarlo?


    —No lo sé. —Exhaló un suspiro—. Mira, ella te quiere. Eso lo sé. Pero ¿conoces la canción? ¿All you need is love? —preguntó y él asintió—. Pues es una gilipollez. No solo se necesita eso. Se necesita amor, respeto, comunicación y…


    Jackson no pudo evitarlo. La agarró y le dio un beso en la mejilla.


    —Joder, Cassidy. Sylvia tiene muchísima suerte de tenerte.


    —Sí que la tiene. —Se sentó de golpe en su banqueta y le estudió—. Bueno, ¿qué vas a hacer?


    —Todo lo que sea necesario. La he cagado y voy a arreglarlo. No puedo perderla, Cass. La quiero.


    La sonrisa de Cass se hizo más amplia.


    —Buena respuesta. Pero no es a mí a quien tienes que decírselo.


    —No, es cierto —repuso, echando un vistazo al reloj—. La fiesta de Jamie es dentro de unas horas. Va a ir, ¿no?


    —Sí. Siobhan y yo la recogeremos a las ocho.


    —Bien. Eso nos deja tiempo de sobra.


    —¿Para qué? —preguntó Cass.


    Jackson la miró a los ojos.


    —Necesito que me hagas un favor.
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    No me he puesto la chaqueta de motorista; lo he intentado, pero si lo hacía iba a echar más de menos a Jackson. Solo hubiera servido para confundirme más, porque lo quiero a mi lado; anhelo su tacto. Echo de menos hablar con él. Estar con él.


    Y a pesar de cuánto la ha cagado, añoro lo mucho que me entiende.


    Pero al mismo tiempo quiero alejarme de él. Gritar y chillar y exigir que me diga cómo ha podido hacerme esto. Cómo ha podido coger todo lo bueno entre nosotros y retorcerlo de forma tan terrible y espantosa.


    Cómo ha podido hacerme tanto daño.


    Él. El hombre que tan bien me conoce. O, al menos, que yo creía que me conocía tan bien.


    —¿Has venido a la fiesta disfrazada de ti?


    Levanto la vista y veo a Nikki sonriéndome, está fabulosa con su disfraz de princesa nativo americana. Estamos en la cocina del apartamento de Jamie. He venido aquí para esconderme de la gente que abarrota el pequeño apartamento y que se ha extendido hacia la zona de la piscina de abajo.


    —¿Qué? —digo, como una boba.


    —Tu disfraz. O la falta de él.


    —Ah. No, soy una alienígena. —Esbozo una amplia sonrisa, luego me señalo la camiseta rosa y la falda plisada blanca—. Vengo de un planeta muy, muy lejano y me estoy integrando sin problemas entre la población local.


    Después de abandonar la idea de la motorista, no tenía ánimos para pensar en otra cosa. Así que he venido vestida de calle. Hasta el momento, a todo el que pregunta le gusta la respuesta.


    Pero Nikki no parece dejarse engañar.


    —He visto a Cass. Lo siento.


    —¿Qué te ha contado?


    —Una buena bronca. Posible reconciliación pendiente, pero el jurado sigue deliberando.


    Hago una mueca.


    —Sí, es un buen resumen.


    —Me alegro de que hayas venido. Aunque si te hubieras escaqueado Jamie lo habría entendido.


    Me encojo de hombros.


    —No quería dejarla plantada. Pero no tengo… ya sabes… muchas ganas de fiesta.


    —Como he dicho, creo que tienes permiso para marcharte. Pero si necesitas tiempo para recomponerte un poco, puedes meterte en mi antiguo cuarto. —Señala los dos escalones que suben a los dos dormitorios del apartamento—. Jamie lo usa ahora como despacho. Así que hay un sillón. Estoy segura de que no está cerrado con llave, pero si quieres se lo pregunto y te traigo la llave.


    Yo niego con la cabeza.


    —Gracias, pero estaré bien.


    —Los hombres son un desastre, ya sabes. Excepto Damien —añade sin inmutarse—. Él es absolutamente perfecto.


    Consigue contenerse durante un minuto y luego rompemos a reír las dos.


    —¿Me estás diciendo que debería perdonarle?


    Ella se encoge de hombros.


    —No sé qué es lo que ha hecho, así que no podría decirte. Pero sí sé lo bien que estáis juntos y detesto veros sufrir. Eso es todo.


    Cass, Siobhan y Jamie entran en la cocina, detrás de nosotras.


    —¿Cotilleando? —pregunta Jamie.


    —Siempre —responde Nikki.


    —Genial —replica Jamie—. ¿Sobre qué?


    —Movidas con los novios —aduce Cass—. ¿Lo ves? Por eso soy lesbiana.


    —Creía que eras lesbiana porque soy muy buena en la cama —espeta Siobhan, haciéndonos reír a todas.


    —Es por lo de Jackson, ¿no? —pregunta Jamie. Y añade antes de que pueda responder—: Mira, el problema es que habéis estado en una nube de felicidad. Así que puede resultar desconcertante.


    —Hum… ¿el qué? —Tiene razón; estoy muy desconcertada.


    —Discutir. Tenéis una discusión y os creéis que es el fin del mundo.


    —No ha sido exactamente una discusión —alego—. Ha hecho algo…


    —Estúpido —concluye Cass.


    —¿Y eso es una novedad? —pregunta Jamie—. Es un tío, ¿no? ¿Tiene polla y todo lo demás?


    —La última vez que le vi, sí —respondo con ironía.


    —Y ¿es vuestra primera pelea gorda?


    Pienso en eso y me doy cuenta de que lo es. Hemos reñido antes por culpa de los secretos —Damien, Ronnie—, pero esto es diferente. Esto no era un secreto, es una cagada. Y yo no llevo bien las cagadas.


    —Sí, supongo que lo es —admito y frunzo el ceño, pensando en lo que he dicho. En lo de estar acostumbrada a la felicidad y en no saber cómo hacer frente a algo así.


    Y la verdad es que, por mucho que Jackson me haya cabreado, al final solo me quedan dos opciones. Puedo alejarme de él. O podemos seguir adelante.


    Ya rompí con él una vez y eso casi acaba conmigo. No puedo hacerlo otra vez. No si puedo arreglar de nuevo esta relación.


    Como mínimo, tengo que intentarlo.


    Doy un paso hacia el salón.


    —¿Adónde vas?


    —Al puerto deportivo —respondo—. Tengo que ir a ver a un tío.


    —No es necesario —dice Jamie.


    —No. Sí que tengo que hacerlo.


    —Quiero decir que acaba de llegar. Se dirigía a la piscina cuando yo subía las escaleras.


    —Ah. —Se me encoge el estómago unas cuantas veces. Quiero verle, sí. Pero creía que tendría un largo trayecto en coche para prepararme—. Vale. Allá voy.


    Con mis amigas deseándome suerte, me dirijo hacia la puerta principal, que está abierta, y atravieso el mogollón de gente que se arremolina cerca del umbral. Giro a la izquierda, con la intención de bajar por las escaleras que llevan directamente a la piscina, y entonces me lo encuentro de frente.


    —¡Jackson!


    —¿Cómo lo sabías? —pregunta. Lleva unos vaqueros, una camiseta y una máscara negra; parece el Llanero solitario.


    No puedo evitar sonreír.


    —Te reconocería en cualquier parte.


    Él estira el brazo como si fuera a tocarme, pero aparta la mano y ese gesto me encoge el corazón. «Es hora de que solucionemos esto», pienso.


    —No llevas la chupa de motero —digo.


    —No tenía ánimos si no iba con mi chica.


    Se me forma un nudo en la garganta.


    —Sí. En fin.


    Jackson señala la máscara.


    —Creí que si no era realmente yo, tal vez querrías hablar conmigo. Tenemos que hablar, Syl.


    —La cagaste, Jackson —espeto, aunque no es en absoluto lo que pensaba decirle. Pero me ha salido del alma y veo que abre los ojos tras la máscara. De perdidos… y todo eso. Sigo—: La cagaste y me hiciste daño. Mucho daño. Te preocupaba tanto protegerme que te olvidaste de verme.


    —Tienes razón. La tienes. —Me coge del brazo y me lleva a un lado, fuera del camino de la gente. El contacto es simple e inocente, y sin embargo me resulta eléctrico. Tenemos química. Y, que Dios me ayude, la echaba de menos—. He metido la pata hasta el fondo. Y me da auténtico pavor haberla cagado tanto que no pueda arreglarlo. Jamás debería haberme metido entre tu padre y tú. Jamás debería haberte arrebatado esa decisión, esa elección. Estaba tan obsesionado con lo que un padre debería hacer para proteger a un hijo que me olvidé de que era una decisión tuya. La elección era tuya. Te la arrebaté y lo lamento.


    —Oh.


    Me siento muy decepcionada. Jackson está diciendo todo lo que quería obligarle a reconocer.


    —Te quiero, Syl. Te quiero y lo he estropeado todo y haré lo que sea necesario para que me perdones.


    Inspiro hondo y luego doy un paso atrás.


    —Ven conmigo.


    Doy media vuelta y me encamino hacia el apartamento de Jamie, sin volver la vista para cerciorarme de que me sigue. Atravieso la multitud de la puerta, miro después hacia la cocina de camino a los dos peldaños que llevan a los dormitorios. Nikki, Cass y la pandilla se han ido, lo cual me parece bien. Ya no necesito apoyo moral.


    Ahora mismo, sé lo que necesito.


    Pruebo con la puerta de la derecha y exhalo un suspiro de alivio al descubrir que no está cerrada con llave. De modo que la abro y entro.


    Jackson entra justo después, la cierro y echo el pestillo.


    —Me has hecho daño —digo.


    —Lo sé.


    Aprieto los labios para luchar contra las lágrimas.


    Él está de espaldas a la puerta y me mira con cautela.


    —¿Seguimos juntos? Syl, necesito saberlo.


    Yo dudo. Y a continuación asiento muy despacio.


    —Sí.


    Su rostro carece de expresión durante un momento. Luego veo que le inunda el alivio, tan profundo y poderoso que parece impulsarle a cruzar la habitación. Y entonces, ahí está, rodeándome con los brazos y aplastando su boca contra la mía.


    Es un beso desenfrenado, arrollador. Con dientes y lenguas, como si quisiéramos devorarnos el uno al otro.


    Me aparto, jadeando, pero le agarro del bajo de la camiseta y se la saco de los vaqueros, forcejeando acto seguido con el botón de los pantalones.


    —¿Aquí? ¿Estás segura?


    —Dios, sí —replico—. Por favor, Jackson. Te necesito dentro de mí.


    Necesito sentir sus manos. Su tacto. Esa química nuestra, tan extraña y especial.


    Necesito saber que soy suya y que él es mío, y que a pesar de perder nuestra dicha durante unos días, todo vuelve a la normalidad.


    —Ahora —declaro mientras le saco la camiseta por la cabeza, librándole a la vez de la máscara. Me detengo un instante, mirando al hombre que tengo ante mí. El hombre al que amo. Luego vuelco de nuevo mi atención en sus vaqueros, se los desabrocho, se los bajo y ahogo un grito al ver la marca sobre el hueso ilíaco, justo en el triángulo que se forma entre su muslo y el vello púbico.


    «SB», ahí mismo, y recién tatuado.


    Levanto la mirada hacia sus ojos, con la respiración atascada en la garganta.


    —Cass me lo ha hecho hoy. Necesitaba sentirme cerca de ti.


    De mi boca se escapa un sonido que no refleja lo mucho que ese sencillo gesto me ha conmovido. Lo intento de nuevo.


    —Jackson —digo, y es lo único que consigo pronunciar antes de que la pasión que arde en sus ojos parezca estallar.


    —Cielo, no puedo esperar.


    Empiezo a decirle que no, pero antes de poder hacerlo, hace que me vuelva y me levanta la falda. Estaba al lado de una estantería, así que me agarro para guardar el equilibrio mientras él se baja los calzoncillos y hace lo mismo con mis bragas. Me acaricia. Desliza los dedos dentro de mí mientras yo gimo de placer.


    —Ahora —exijo—. Por favor, Jackson, ahora.


    Necesito que sea brusco y rápido. Necesito sentirle a él.


    Y, gracias a Dios, no me defrauda. Me toma por detrás, buscando mi clítoris con los dedos mientras que con la otra mano me agarra el pecho y me embiste de forma implacable, como si supiera que este polvo es para ambos un modo de solucionar las cosas. De librarnos del pasado. De avanzar juntos y encontrarnos de nuevo el uno al otro.


    Cierro los ojos, dejando que las sensaciones me dominen. Dejando que su tacto me lleve lejos al tiempo que el placer aumenta y su cuerpo reclama el mío, haciéndome suya. Completándome.


    Y entonces, justo cuando estoy en el límite, su voz me envuelve, grave, dura y autoritaria.


    —Córrete para mí —dice—. Joder, Sylvia, córrete para mí ahora mismo.


    Lo hago; estallo en un millar de chispas que se dispersan, vibran y chisporrotean antes de regresar a la tierra y volver a la vida.


    —¡Uau! —exclamo mientras él nos limpia a ambos con un pañuelo de papel y luego me coloca bien la ropa—. ¡Uau!


    Su expresión también parece de asombro. Me pego a él mientras me lleva al sillón. Me acurruco contra él, exhausta, y sin embargo llena de energía.


    —Te quiero —dice, y yo suspiro de satisfacción.


    —Resulta muy práctico —replico—. Porque yo también te quiero.


    Me recuesto contra él, respirando sin más, hasta que puedo volver a pensar. Sé que deberíamos irnos de aquí, pero en realidad no quiero moverme. Esta habitación destila seguridad, fantasía y reconciliación.


    Fuera está el mundo real, donde suceden cosas malas. Y aunque hemos superado nuestro obstáculo, el problema principal persiste.


    —¿Qué vamos a hacer? —pregunto—. Las fotos. O estoy jodida yo o lo estás tú.


    —Voy a dejarles que hagan la película —dice sin emoción.


    Las palabras resultan del todo inesperadas.


    —¿Qué? —Cambio de postura y me incorporo para mirarle bien a los ojos—. No puedes hacerlo. Ronnie es completamente inocente y, lo mires por donde lo mires, yo tengo parte de responsabilidad de que me hicieran esas horribles fotos. Podemos decírselo a la policía. Que intervenga por extorsión.


    —Te arrastrarán por el fango —dice.


    —No me importa.


    —A mí sí.


    —Vale. A mí también. Pero es lo mejor. Esa niñita. Tu hijita.


    Durante un momento, Jackson se queda sentado, sin hacer nada. Luego se frota la cara con las manos y se levanta.


    —Quiero hacer lo mejor para ella —dice—. No quiero ser el padre que yo tuve y no quiero perderla por el escándalo. Pero la verdad es que no creo que pueda impedir que se ruede esa película, haga lo que haga. Ojalá pudiera, y bien sabe Dios que lo he intentado, pero ni siquiera puedo presentar una demanda por difamación. Las cosas que quieren contar son ciertas.


    —Será espantoso.


    Jackson asiente, con la cara triste.


    —Pero si alrededor tienes a gente que te quiere, es soportable.


    —¿Lo es?


    —Fíjate en Nikki y en Damien.


    Frunzo el ceño, pero tengo que reconocer que tiene razón. Ellos han sobrevivido a todo tipo de cosas. Me levanto y me acerco a él.


    —Bueno, ¿y qué quieres hacer ahora? —Me arrimo, mi cuerpo vibra con el calor de su corazón.


    —Voy a ver a Ronnie. Quiero que mi abogado fije una fecha para una vista. Quiero a mi hija, Sylvia. Y quiero llevármela a casa. —Jackson se inclina y me besa en la cabeza—. Voy a contratar a Evelyn y a todos los relaciones públicas que ella crea que necesito. Si la película se hace, nos enfrentaremos a ello. Pero en cuanto haya la más mínima insinuación de que tiene luz verde, quiero ponerme en primer plano para que la atención recaiga lo mínimo posible sobre Ronnie. Y haremos todo lo que sea necesario para contener el sensacionalismo. Es su vida, no un circo. Y pagaré lo que haga falta para evitar que la situación se descontrole.


    Yo asiento con los ojos cerrados. Sé que quiere todas esas cosas y ahora comprendo lo profundos que son sus sentimientos hacia ella, hacia el hecho de ser padre, y me asombra un poco hasta qué punto antepone los intereses de ella a los suyos. Hasta qué punto se está preparando para lo peor, construyendo una pequeña ciudadela de protección paternal alrededor de la niña.


    —¿Cuándo vas a ir?


    —Mañana —responde—. He hablado con Damien. Me dejará uno de sus jets privados.


    —Oh. —Tengo remordimientos por sentirme triste, porque acabamos de volver juntos y ya se está marchando—. Bueno, creo que es genial —digo de forma animada—. ¿Cuánto tiempo estarás fuera?


    —Solo unos días. Tendré que volver cuando se fije la vista, pero entretanto Ronnie puede venirse aquí conmigo. Debería alquilar una casa. Me imagino que un barco no es un buen lugar para un niño.


    —Puedo ayudarte a buscarla —me ofrezco—. No me importa.


    Me mira con el ceño fruncido y se me encoge el estómago. Quiero implicarme en todo esto, y si a Jackson no le apetece que le ayude a encontrar un piso de alquiler, ¿querrá que forme parte de la vida de Ronnie?


    —¿No será complicado? —pregunta.


    Yo ladeo la cabeza.


    —Hum, ¿por qué?


    —Me refiero a hacerlo a distancia. Desde Santa Fe. —Frunce el ceño—. Tú te vienes conmigo, ¿no? Por lo menos el fin de semana. Y el lunes, si puedes trabajar durante el viaje —añade. El alivio me domina, dulce y cálido—. ¿Sylvia? —Me acaricia la mejilla—. ¿Por qué lloras?


    —Lo siento. —Me enjugo una lágrima—. Supongo… que pensaba que no querías que fuera.


    Me acerca a él y me abraza con fuerza.


    —Cariño, siempre quiero que estés a mi lado. Es más, lo necesito.
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    Jackson se detuvo en la puerta abierta del jet privado antes de bajar las escaleras. El cielo, de un intenso azul zafiro, contrastaba con los marrones, verdes y rojos de las montañas, cuyas cimas y peñascos se alzaban a su alrededor.


    En el suelo, el negro asfalto se extendía en torno al avión, como una lisa manta que cubría el valle. Miró alrededor, pero no vio el coche, y el miedo y la decepción lo atravesaron.


    —¿Han venido? —Sylvia, detrás de él, le puso la mano con suavidad en el hombro.


    Él negó con la cabeza.


    —No. No hay nadie.


    —A lo mejor no les cuadraba la hora. —Sylvia se colocó en la entrada con él, buscando su mano a tientas y entrelazando los dedos—. Viajar con niños puede ser complicado y Betty ya tiene una edad. A lo mejor les ha surgido algún problema.


    Había llamado a Betty, la bisabuela de Ronnie, antes de salir de Los Ángeles y le había sugerido que fueran al aeropuerto de Santa Fe a recibirles. Jackson siempre había volado a Santa Fe en avión comercial y pensó que a Ronnie le divertiría subirse a un jet privado y sentarse en el asiento del copiloto.


    Esperaba que Sylvia tuviera razón y que solo llegaran tarde. Creía que Betty apoyaba su intención de convertirse en un auténtico padre para Ronnie. Y esperaba de corazón no haberse equivocado.


    Ya era bastante complicado que Megan estuviera poniendo obstáculos. La quería como a una hermana y odiaba que se opusiera a su decisión, sobre todo cuando ya no estaba en condiciones de cuidar de la niña.


    En resumidas cuentas, quería a su hija. Y esperaba con toda su alma que quedarse con ella no los colocara a ambos en medio de una disputa familiar.


    Sin duda, las cosas no llegarían a ese extremo, ¿no?


    Había hecho mucho para recuperar a Ronnie. Había corrido grandes riesgos personales. Pero ya estaba harto y haría lo que fuera necesario. Cualquier cosa.


    Solo esperaba que el precio no fuera demasiado alto.


    —Todo va a ir bien —dijo Sylvia, como si le leyera la mente—. Estás haciendo lo correcto y todo va a salir bien.


    Jackson se volvió y la vio mirándolo, con una expresión tan ferozmente sincera que se le encogió el estómago. Sin pensarlo siquiera, la atrajo hacia él, rodeándole la cintura con un brazo y con la otra mano le sujetó la nuca. Oyó su grito ahogado de sorpresa y aprovechó la oportunidad para besarla.


    Sylvia se derritió contra él, como si en ese momento, Jackson fuera lo único que existía en el mundo. Y ese instante, esa reacción le dio fuerzas.


    La abrazó un rato más, pues no quería poner fin al beso, no quería tener esa sensación de pérdida cuando la soltara. De modo que dejó que sus labios se demoraran sobre los de ella, hasta que por fin tuvo fuerzas para apartarse.


    —Gracias —dijo.


    Sylvia sonreía radiante y satisfecha.


    —De nada, pero ¿por qué me las das?


    —Por creer en mí. Por venir conmigo. Por velar por mí. —Hizo una pausa, pero no más larga que un suspiro—. Por amarme.


    —Mmm. —Ella le rodeó de nuevo con los brazos—. En ese caso, de nada.


    Se quedaron así durante un rato más, en la puerta abierta del jet de la Stark International. Cuando se separaron, a Sylvia le brillaban los ojos.


    —Seguro que la tripulación quiere desembarcar. A lo mejor es hora de enfrentarte a las escaleras.


    —Es probable.


    Dio un paso, luego otro, con Sylvia justo detrás de él. Cuando llegó al tercer escalón, dos coches frenaron y aparcaron en el asfalto, a unos metros del avión. El primero, un Mercedes azul marino, que reconoció como el de Betty. El segundo, un turismo Oldsmovile de cuatro puertas, que no recordaba haber visto antes.


    —¿Son ellas? —preguntó Sylvia.


    Pero Jackson no tuvo que responder porque, en cuanto Sylvia terminó de enunciar la pregunta, el conductor del Mercedes se había bajado y estaba abriendo la puerta de atrás. Se inclinó y, un momento después, un pequeño rayo de sol salió del coche y corrió hacia las escaleras del avión, gritando:


    —¡Tío Jackson! ¡Tío Jackson!


    Él bajó a toda prisa el resto de las escaleras y la cogió en brazos, envolviéndola en un gran abrazo antes de ponerla bocabajo, para absoluto deleite de la niña.


    —¡Sylvie! —chilló Ronnie cuando Syl se unió a él sobre el asfalto.


    Sylvia se agachó para mirar a la pequeña, todavía bocabajo en brazos de Jackson.


    —Hola, Ronnie —dijo—. ¿Qué haces ahí abajo?


    —¡Columpiarme! ¡Arriba, tío Jackson! ¡Arriba, arriba!


    Él hizo lo que le pedía, balanceándola, atrapándola y colocándola sobre su cadera. Le dio un fuerte beso en la mejilla y a cambio recibió otro baboso de ella. Y cuando estiró los brazos y exigió también un beso de Sylvia, se abatió sobre él una oleada de emoción tan pura y cristalina que solo podía ser felicidad.


    Frente a ellos, Betty se encontraba ya junto al Mercedes, pues se había apeado mientras Jackson cogía en brazos a su pequeña. Era una mujer alta, de setenta y pocos años, con el cabello plateado y de porte y modales regios.


    La mujer miró a Jackson a los ojos y asintió. Ladeó la cabeza de manera apenas perceptible, y de esa forma le hizo saber a Jackson su decisión. En lo referente a la impugnación de paternidad, Betty estaba de su lado.


    Con un último y exagerado balanceo, dejó a Ronnie en el suelo.


    —Vamos a ver a la yaya —dijo mientras agarraba su manita con la izquierda. Y con la derecha cogió la de Sylvia. Ella se la apretó, con una sonrisa deslumbrante y los ojos húmedos por las lágrimas. No de dolor, sino de dicha.


    Tenía ganas de abrazarla y decirle todo lo que ella ya sabía. Que la quería, que era la única mujer para él. Que le hacía desesperada y apasionadamente feliz. Que no sería capaz de superar nada de lo que viniera sin ella a su lado.


    —¿Preparada? —preguntó en cambio, y cuando ella asintió, avanzó hacia el futuro.


    Casi habían llegado al Mercedes, cuando las puertas del conductor y el pasajero del Oldsmobile se abrieron y bajaron dos hombres de traje. Se dirigieron hacia él, con paso enérgico y seguro. Y cuando llegaron hasta Jackson, uno de ellos levantó en alto una placa de la policía de Santa Fe.


    —¿Jackson Steele?


    Un miedo glacial como una navaja atravesó a Jackson, pero lo hizo a un lado y mantuvo una expresión impertérrita.


    —¿En qué puedo ayudarles, agentes?


    —Detectives —le corrigió el más alto—. Soy el detective Parker. Este es mi compañero, el detective Jamison. Vamos a tener que pedirle que nos acompañe.


    La mano de Sylvia se puso rígida.


    —¿Por qué? ¿Qué ocurre?


    —Trabajamos en colaboración con el departamento de policía de Beverly Hills. —Parker mantuvo los ojos fijos en Jackson—. Y se le busca para interrogarlo por el asesinato de Robert Cabot Reed.


    


    


    «El asesinato de Robert Cabot Reed.»


    Aunque las palabras resuenan en mi cabeza, tengo que esforzarme por dilucidar su significado. Estoy demasiado entumecida. Demasiado aturdida.


    «Reed está muerto.»


    El hombre que abusó de mí, que me violó. El hombre que protagonizaba mis pesadillas, que me daba miedo.


    El hombre que habría rodado una película que exponía la vida de una niña pequeña al peor escándalo posible.


    El hombre al que odiaba.


    Está muerto. Se ha ido.


    Y aunque quiero bailar de alegría, no puedo.


    Porque están a punto de arrancar a Jackson de mi lado y no sé cómo voy a sobrevivir sin él junto a mí.


    Este hombre que quizá, solo quizá, matara al hombre que me atormentaba. Que nos atormentaba a ambos.


    Pienso en su carácter. En lo lejos que llegaría para protegerme. Para proteger a su hija.


    Pienso en sus temores y en lo que sé que es capaz de hacer.


    Creo que podría perder a este hombre al que amo.


    Ahora solo hay dos cosas seguras:


    Que todo va a cambiar.


    Y que tengo mucho, mucho miedo.
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  Erotismo sin límites, amor apasionado y unas gotas de misterio se mezclan en este cocktail irresistible y adictivo, escrito por una de las maestras indiscutibles del romance erótico.


  


  


  Sylvia Brooks sabía que Jackson Steele era el arquitecto perfecto para diseñar el complejo vacacional que el magnate Damien Stark le había encargado. También sabía que Jackson era tal vez el único hombre capaz de desarmarla y llevarla al punto más alto del placer, y por eso le temía.


  Sin embargo, superada la tensión inicial, el amor se impuso y la relación entre Sylvia y Jackson siguió adelante colmándolos de una sensual y placentera felicidad.


  Ahora ninguno de los dos está preparado para la amenaza que suponen los secretos del pasado. Una compleja red de mentiras interesadas intentará sacar a la luz la comprometida adolescencia de Sylvia. Y, por su parte, Jackson también debe aclarar algunos asuntos pendientes relacionados con las mujeres de su vida, que hasta el momento han permanecido ocultos tras un oscuro halo de misterio.


  


  En mis brazos, la esperada continuación de «El affaire Stark», nos sumerge en un mundo apasionado y elegante en el que el placer sexual y el amor sincero tienen enemigos poderosos e implacables.
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